
EL PEREGRINO ANDANTE EN 
EL "PERSILES" DE CERVANTES 

por ANTONIO VILANOVA 

Caminante, el peregririo 
Cervanres aquí se encierra. 

(Epitafio de don Framlsco de  (Irbina 
a iniguel de  Cervantes PUblimdo m 
Los Weliminales del ~erkiles.) 

l .  EL PERSONAJE CO\IO :ARRCETLP.O. - En e1 vasto retahlo de la iiovela 
espaiiola del Renacimiento aparecen, con características muy acusaclüs, siete 
gdneros novelescos de miiy distinta originalidad pero que alciiizan una 
enorme repercusión en el ámbito de la novela enropea. Me refiero a la novela 
caballeresca, la novela dialogada o celestiriescn, la novelz pastoril, la no\~ela 
morisca, la novela picaresca, la novela sentimental y la novela amorosa de  
aventiirds. Estos géneros novelescos, a excepción de la novela sentimental 
y de la iioveia de  ayeritiiias, germen de la novela psicológica n i o d e h ,  se 
caracterizan por dos ciialidades específicas que nos interesa subrayar aquí. 

En primer lugar, sii aparición como género novelesco perfecto y definiti- 
vamente logrado, coincidente con la creación de un arquetipo huniario que 
en w clase se& considerado como ejemplar. Así acontece en la iiouela caba- 
lleresca con el Awan<lis, en la novela di:ilogarla con la Celeslii,a, eii la novela 
pastoril con la I)iri?in, eii la novelit morisca con A b i n d n ~ ú e e  g Jnrifa y eri 
la novela picarcscz con el Lnz<irillo. 

E n  segundo Lugar, es claramente perceptible a partir rlel nacimieiito del 
gGnero, la existencia rle unos moldcs i~ialterables en cuiiita n la caracteri- 
zación del héroe de 13 narración novelesc~ como perfecto arquetipo de su 
condición Iiumana, y una tendencia insoslayable liacia la representación de . 
este arquetipo en el marco de  "11 snibiente fijarlo. Paradigma de Uieroismo 

, cnbnlleresco, de tercería, ile amor biicólico, de galantería morisca o de  vida 
picaresca, el héroe no\relesco del Reii:icimiento tiene trazada su ruta n través 
de paiwijes armónicos con la ficción de 8u vida. Existc una insoslayable 
dependencia entre el IiCroe y su niundo qiie no admite inodificecioii,~~ arhi- 
trarias ni innovaciones excesivas. La caballería, el arte celestinesco, el buco- 
lisnlo, la  galantería morisca o la picaresca, son tanto como géneros noveles- 
eas 1.a exposicióii literaria de determinadas foimas de vidn. l?llo hace que sus  
Iiéroes se eliciientreii prietamente aherrojaclos por la fóriiiiila literaria que 
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les hizo nacer al mundo del arte, constreñidos por un modelo ejemplar que 
caracteriza su perfil liiimano. Cada uno de estos géneros aparece como un 
molde fraguado para contemplar de cierta manera la vida humana y, hasta 
tal plinto es decisiva la onracterización precisa del héroe ); del mundo quc 
le circunda, es decir, del personaje y su circunstancia, que la menor alte- 
ración del esquema fijado constituye una transgresión que no cabe dentro 
d r  las normas del género. Así dentro de la obra de Cervantes, pese al 
ambiente picaresco que inspira alguna.de sus ATouelas Ejenxplores, no  existe 
ninguna que pueda estrictamente considerarse como una verdadera novela 
picaresca, mientras que no cabe dudar de que la Galatea es, de acuerdo con 
los preceptos de la literatura del IRenacimiento, tina novela pastoril, el 
Quijote un libro de caballerías y el Persiles una novela. de aventuras. 

E n  la novela culta del segundo Renacimiento, cuyos cuatro géneros fun- 
damentales son los libros de caballerías, la novela pastoril, 13 novela pica- 
resca y la novela de aventuras, cada uno de estos géneros se convierte 
en un arte de imitación ideal que intenta captar esencialmente cuatro dis- 
tintas actitudes de la irida 'humana en el camino del hombre por la tierra. 
Con ln premisa insoslayable de una relación arnióiiira entre el mundo y s u  
héroe, cobra una trascendencia egregia el papel del personaje como arqiie- 
tipo, clave de toda La novela culta del Renacimiento. 

2. EL CABALLERO ANDA'ITE Y EL PASTOR. -- Aliora bien : 2 Cuál es este 
arquetipo para cada uno de los géneros novelescos citados? i Con qué nombre 
es preciso designarles para subrayar esta dependencia íntima que enlaza sii 
caractyización literaria y su condicijn humana? 

Tres de ellos nos son bien conocidos. En los libros .de caballerías, selva 
frondosa de aventuras, coiifuso laberinto de rutas soñadas, eii donde se 
funden el espíritu caballeresco de la sociedad feudal r- la imaginación sensual 
del mundo céltico, e l  arquetipo es el caballero andante. Paradigma dcl héroe 
cristiano que cifra' en sus votos caballerescos los más altos ideales de la 
Edad Media, su vida es una errante y heroica peregrinación a través de 
un mundo fantástico de selvas misteriosas, castillos roqueros, pnlacios encan- 
tados y doncellas cautivas, en donde le acechan sortilegios iniígicos, enanos 
perversos, jayanes monstruosos, bellas hechice~as y una fabulosa turba de 
endriagos, bipogrifos, cisnes y dragones alados. Errante y enamorado, mo- 
vido por el cu~mplimirnto de sus votos y por la aspiración a la gloiia cabalie- 
resca y al honor, por su vocación ascética y su fidelidad amorosa el caballero 
andante es, en la novela del Renacimiento, el paradignia del amadoy y el 
arquetipo del héroe. 

En la novela pastoril, herencia renacentista del bucolismo giecolatino 
y de la pastoral Iielénica, género humanistico en su concepción de la Natu- 
raleza, saturado de ideas platónicas y de una honda nostalgia de la Edad 
de Oro, el arquetipo del hkroe novelesco será el pastor. A partir del idilio 
voluptuoso y novelesco de Boccaccio en el Ninfale 8 'Amto  y en el Niinfole 
Fiesolano, hasta la Arcadia de Sannazaro, aparece en la novela pastoril como 
paradigma del enamorado en el mundo idílico de la Arcadia. Es el liéroe 



del ocio, de la vida solitaria; el rústico cantor de la soledad embebido en 
clásicos resabios del Bentirs ille horaciano. Sus paisajes idílicos procedentes 
d e  la' tradición eglógica grecolatina, nos presentan un mundo arcádico de 
almas soñadoras, de lamentos dolientes y quejas de amor, con verdes prados 
mojados de rocío, blancos rebaños pastando entre valles y cañadas, abrevando 
su sed en ríos de  aguas transparentes. En el ám%ito idílico de la Naturaleza, 
una legión de pastores ennn~orados, torturados por sus cuitas de amor, 
cuitan al rústico son del rabel o de la zampoña el desdén de las pastoras 
esq~iivas. Por primera vez en la historia de la novela culta, después de la 
F i a m ~ e t t a  de Roccaccio, el protagonista central del relato no es ya un héroe 
sino una heroina. El verdadero héroe de la novela pastoril castellana no es 
ya  el pastor, como en el bucolismo eglógico grecolatino, sino una pastora, 
paradigma ejemplar de gracia, de  discreción y de belleza. Con su idealizació~i 
platónica del amor profano y su elección de un protagonista femenino, la 
novela pastoril crea un ámbito convencional de los sentimientos y toda una 
casuistica del ainor. E n  la novela española del Renacimiento, el arquetipo 
ejemplar del género será la Diana, pastora desdeñosa y esquiva, y la supei- 
vivencia de este mundo idílico de los pastores logrará su concreción mis  
perfecta en la Galatea de Cerrantes. 

8. EL P ~ C A R O  S EL CAnALl.ER0 ANUAN.CE. - Junto al caballero andante 
el pastor, el realismo hispánico ha  colocado al pícaro, mozo de muchos 

amos, andariego por ventas y caminos; personaje surgido de  la vida real 
que, frente a la fantasía idealizada de la csballeria y del bucolismo, introduce 
su burla hiriente, su nialigna crudeza, y una peculiir visión del mundo y 
de la vida que tiende a la deformación exagerada de la realidad. A partir 
del Lazarillo de Tormes, expresión máxima del realisnio Iiumano y de  la 
plenitud vital de  nuestro primer Renacimiento, y sobre todo, a partir del 
pesimismo estático del Gum~ríi~ de Alfarache, verdadero arquetipo dei 
pícaro, el humanismo realista de la picaresca inyecta en la novela imagina- 
ti\,.% un germen de disolución que la posterior. supervivencia de  la literatura 
caballeresca y pastoril no logra contrarrestar. La irrnpción de la vida real 
en el campo de la novela, y su violento embate contra el mundo imaginario 
de la fantasía, señala u11 hito decisivo en la historia de  la novela moderna. 
Procedente del realismo biimaiio de la Celestina, del realisnio irónico de 
Tirante el Blanco, de  la sátira erasmista del Laea~illo y del naturalisino 

* 
barroco del Gmmáli, el mundo de  la realidad se enfrenta- con el idealismo 
caballeresco en la genial creación cervantina del Quijote. Precisamente la 
ebra de Cervantes, cuya máxima plenitud creadora está enclavada en  el 
cruce espiritual del Renacimiento y del Barroco, ofrece un claro ejemplo 
d e  esta lenta y gradual disgregación del idealismo bucólico y caballeresco, 
por obra del realismo humano traído J. la novela esplñola por el Laea~illo 
de Tonizes. Clave de  la actitud espiritual del escritor y de  su época, son 
las etapas que señalan las tres grandes novelas de Cervantes en el orden 
cronológico de SII aparición. 

131 
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121 ciiltivo de la iio\.ela pastoril, la imitaciíiii de la Drn:wr~ en la Golatea, 
representa In siipervivencia de iiiia iliisión renacentista, y tamhi6ii el amor 
;i ti113 ficción literaria por la cual el escritor logra la  evasión de iina redidad 
que liabia sido demasiado di1i.a. La Iiuida a este in~indo soñado -no se 
olvide que él misnio'defiiiib las novelas pastoriles <licieiido que <<todos aqiie- 
llos libros son cosas soñadas 1 bien escritas para entreteniniiento de los ocio- 
sos, y no verdad algunai,-, amengi~a tal vez el sufririiiento y el desengaño, 
pero no lo extirpa ni logra borrar la impresión de sti recuerdo. Tanto es así 
que, mientras la Golrrten conio novela pastoril es todavía una mera recreaciúii 
e imitación de la Diniin, como libro de caballcrias el Qziijote será ya la substi- 
tución del A?iindfs. Mientras la Golnlea representa iiiia evasión de la realidad 
hasada en la iiostnlgia de una vida más bella, el Quijute simboliza pleimmeiite 
<,l deseiigaiio de la ilusióri caballeresca. Y es decisivo constatar que Cervaiites 
escribe en el Quijote la más .alta creación humana de la melancolía y del 
desengaño, I:i sitira más Iiiriente de la fantasía y del 'lieroismo caballerescos, 
con la simple intro<luccióri de aquel elemento nuevo y disolveiite que Iiabia 
traído el Lararillo : lo humano y lo real. 

Ciiando Moiitoliu nos <la la fúrmula exacta de Don Quijote, afiiniando 
q u e c e s  el Amadis, traiisfoimndo y caricaturisado por 1:i transfusióti del 
espíritu escéptico y corrosivo del Orlaiido,~ ', es preciso tener en ciienta que 
la genialidad de  Ccri~aiites no estriba en haber creado uii caballero que 
conserve tods la graverlad aiitig~ia liasta la caricatiira, substituyendo el 
niiindo fantástico que antes formaba su anibicnte po~. el niundo real. Eii 
realidad, Cervantes ha ieducido las proporciones inrrerosímiles y fabiilosas 
del caballero andante a un,% dimensión Iiumana y real. De Amadis de  Gaula 
;! Do11 Quijote va la distancia inmensa quc mcdia entre un caballero aii<lante: 
iiotado de virt.udes sobieliuman.rs y Uieroicas, y iin pobre hidalgo niaiicliego 
osciiro y 1ium:ino. Orlando es un palndin auténtico, iin li¿roe de epopeya 
que la ironía de Ariosto se coniplace en ridiculizar en sus flaqnezas Iiunianas 
y que enloquece furioso de amor. Don Quiiote, eii cambio, es u i t e  todo un 
1ioinbi.e; un hombre qiie está loco y que sueiia en un ideal generoso y 
Iieroico qiie el desenga" de Cervantes se complace aiir>irg:imente en lire- 
sentar como aiiacrónico. Don Quijote no es, en realidad, niás que Aloiiso 
Quijano el bueno, uii pobre I,i<ialgo mancliego a. quien los libros de  cnba- 
llerias le haii sorbido el seso y que se cree un caballero anclante. Loco entre- 
serado. lleno de lúcidos intervalos, según le lia definido el propio Cervantes, 
el conbraste entre el miindo fantistico de siis sueños y el iiiuiido real en 
que fracas.r, nos da 13 medida <le sii triste condición Iiiimana. Lo niaravilloso 
iio es inis que una pura iliisión de su fantasía, y la realidad rrulgai que le 
circuiiila es uii nilindo de pícaros, venteros, ranieras y forzados. La única 
evasión posible estriba precisameiite enala ilusión maravillosa que encierran 
;iqiiellas locuras soñadas. En este punto, cudndo todo sueño ideal parece 
1:aberse desvaiiecido, cuando el fracaso (le Don Qiiijotc tia consagrado defi- 

I .  Vid. M.$611cri Dli  M02701.11, El A l m n  de  X'n~?a"o, con. 11. ~i;ig. 2iiO. nsiceluiia, 1911 
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nitivaniinte la victoria del picayo, surge el l'ersiles y Sigis,i~zi?adn, la novela 
que Farinelli llamó certeramente nel Últioio siieño romántico de  Cervantesn '. 

4. E L  PEREGItlNO ANDAKrE.  - Ei pevile, de Cervaiites represiiita el 
retorno al mundo iiiaravilloso de la fantasía, mariteriiendo en la figura del 
l~éroe u113 verosimilitii~l real y Iiumanli. Aquí el protagonista no es ya un 
loco que se cree ctiballero andaiitc y que sale en busca de  aventuras inara- 
villosas; es un lionibre de la Contrsrreforma a quien éstas sobrevienen sin 
alterar si1 impssibilidad estoica. Después de la destruccióii de los libros dc 
caballerías, Cervantes propone el cultivo de  la iiovela amorosa de  aventuras, 
que él considera la novela ideal y ejemplar del Barroco. Al fr,acaso del 
caballero üridnnte sucede la idealización iiouelesca del hombre como andante 
peregrino. Al peregrinaje heroico del caballero, exento del logro inmediato 
de  una experiencia vital, In peregrinacióii estoica del peregrino de  amor, 
.sinibolo de  la condjción Ilii~riiiins. Arquetipo de lo que pudiéramos llamar 
novela romAnticn del Barroco, el Pe~siles de Cervantes no noscuenta  el 
fracaso drl  caballero andante en sus locuras soñadas; ni bn vida del pastor 
suruido en la riostalgia de sus amores, ni menos la del picaro, errante por 
sentos y caniinos. Novela amorosa de aventuras, que liabría que caracterizar 
conio ~iovcla del peregrinaje, su héroe es el peregrino de  amor, nuevo caba- 
llero andante, antítesis del pastor y reverso del picaro que, como arquetipo 
.<le la condición huniana, se convierte en el héroc novelesco de  la Contra- 
rcformr. 

No se Iia notado hasta el presente la existencia de este personaje nove- 
lesco en el ámbito de  la novela del Reiiacimiento'y que, sin embargo, com- 
llarte las caracte1.isticas de arquetipo I~iimano que ofrecen el caballero an- 
.dante, el pícaro y el pastor. A partir cle I l  l.'ilocolo de Boccaccio, y en una 
larga trayectoria que va desde I l  Pevegvi?~~ de Jacopo Caviceo a la Selva 
.da Auei~ti i~as de Jerónimo de Contreras, al Peregrino e?z azr porrin de Lope, 
al Persiles y Sigisw~t~nda de Cervantes, y que llega hasta el Criticún d¿ 
Gracián, el peregrino, convertido en símbolo de la condición humana, ,apa- 
rece reiteradamente como protagonista de la ficción novelesca. 

El peregrino extrae su nombre de l o  crrante peregrinación que constituye 
zu vida, senihrada de viajes. trabajos y aventuras. Su trayectoria vital y %u 
corirlición liuriiana no tien6 relación alguna con la de1 peregrino medieval, 
iii con !a  iiistiiuciiii cristiana del peregrinaje, arriesgada aventura a tierras 
lejaiins en cumpliniiento de  un voto, por un simple anhelo piadoso, en reden. 
ción de una culpü o expiacihn de un pecado. Al de.si,nnar con el iiombre de 
1,eiegrino al hkroe de la narración no\-elesca, no se alude, como diría Co- 
rarriibias, al #que sale de su tierra en ronieria a visitar alguna casa santa 
o lugar santo>i, sino al que vaga errante fuera de su patria. 

En latín clásico, pe~egrinari tiene el sentido de  viajar por lejanas tierras, 
correr paises extralios o morar en tierrs extranjera, y peregrhus es tanto 

2. vid. ~ n ~ t i i i o  F A N I N ~ L L I ,  E I  último stceno rorndritica de L'enioittes. publicsdn mor r c a  ~ i i .  
mclr eii cl Bolatln de la ltenl Acndoaln de la Histoeo, vol. IX. 1822, e ineliiido despues cii 
Ensayos Y discursos decrit ico litaroda himoiio-europea. Roma. 192.5, "01. l. pbgs. 100-131. 



el viajero que corrc por ren3otas tierras como el extranjero que estE fuera 
ile sii patria. Dante en la Vita i\'ziova subraya certeramente que la palabra 
peregnlio se puede interpretar de dos maneras, en sentido lato y en sentido 
tstrieto: uDissi peregrini, reco~ido la larga significaeio+ie del vocablo: chc 
perepini  s i  possoiio i?itamde~e 'in due ?nodi, in uno ln~go ed in tino stretto. 

largo, in. qua~i.to 2 peragnno c h i ~ ~ ~ i q i ~ e  C fuori della patria ~ u a ;  in modo 
stvetto TLon s'ilitende peregri+~o, se non chi va verso la casa di santo Jacwo, 
<: piede l. 

Y este sentido lato, según el cual es peregrino todo aquel que esM 
fuera de su patria, ?S el que se oturga al héroe de la novela amorosa d e  
aventuras de los siglos xvi y XVII, y é s t e  es el que acepta Covarrubias junto 
s la sigiiificación tradicional. Peregririax es candar en romeria o fuera di: 
su tierrao '. E n  esta acepción, procedente del latín clásiro, cualquier itine- 
rario épico o iiovelesco, desde las aventuras de Iílises a los trabajos de  lzneas, 
se designa con el nombre de peregrinaje y su héroe con el de peregrino. 
.41 propio tiempo, partiendo de una alegoría de  raíz bíblica, la vida misma 
del hombre en la tierra no es más que una errante peregrinación. 

De todo esto se deduce Que la novela de  la Contrarreforma simboliza en 
la figura del peregrino el carácter más universal y permanente de la condiciiin. 
del hombre, frente al valor particular y episódico que posee la condición d e '  
caballero andante, de pícaro o de  pastor. El escritor de la Contrarreforma, 
al calificar al honibre de peregrino, erigiéndole en protagonisti de una ficción 
novelesca, no sólo pretende captar el transitorio perfil de su vida, sino 
revelar la  esencia de su condición humana. El peregrino es el símbolo del 
liombre cristiano, surgido de la idea bíblica de la peregrinación de 13 vida 
humana y de la  peregrinación amorosa de la  novela bizantina que el huma- 
nismo erasmista ha transmitido al  pensamiento de la Contrarreforma. Asi 
como el caballero andante es  el ideal heroico del mundo medieval, y el 
cortesano el arquetipo ejemplar de hombre del ülenaciniiento, el peregrino, 
es el paradigma del hombre del Barroco y el idenl del caballero cristiano. 

. Este arquetipo ejemplar que reúne todas las virtudes cristianas y estoicas 
del caballero andante, y todos los ideales platónicos del cortesano, anticipa 
a su vez las cualidades morales del discreto d e  Graciáu. 

Paradigma del hombre cristiano y símbolo de su condición humana, el  
peregrino se convierte en el protagonista de la novela española del segundo 
Renacimiento, inspirada por los ideales de la Contrarreforma. Peregrino de 
amor en laSelua de Aventuras, peregrino en su patria en la novela de  Lope, 

1. Vid. Dl l in  AucHrcP.i, Lo V i t e  Xuouo. XL1, v4. 115. Debo n 1s seiitilcrc del seilor 
A. Diirdn y Samoere 13 indicación de la enisteneiu de unos caliilllcros y doneellas pcregtinor: 
en la vida real. aducidas mr Mossth- Jom Sc(;riiA, Pvre. nistdna d'I0irulodo. ordenada y 
rscrita por ... vol. 11. Barcelona. lso8. Vid. 1% C~ida del donzell PeleOl( (Ilii yo  o Afonteerrat 
per amor o uno donzelln. heelia en 1410, y tombifn la Cvido del Pelegti gui va de Ics I n d f s  
o Jenisaim. liorna i Sant Jotiini de Golieio, pAt(g. 172. cap. IV, tomo 11. IJstc (iltirno realiziv 
el itinerario completa de lo peregrinación cristiana y segura. Dante es o la ver romero, mi, 
micro y peregrino, que va a Roma, Jerusalen y Saiitisso. 

P. COVARBUIIIAS. l ' e ~ w o  de la Lensua CusteUano o Espoflolo. Edición oriparsda por Martln 
de Riqiicr. Barcelotia, 1818. Vid. "Ag. 808, voz Pereatino. En el D i c c i a n ~ ~ o  de Autorrdodos se 
iceose la ieeoción: Perebriiior. Ando7 sor  tierras lefa8 de lo propio natrio. 



peregrino andante en el Yersilca de Cervantes, se convierte en peregrino del 
mundo y pasajero de ¡a vida en el Criticón de Gracián. Desde la novela 
amorosa de aventuras Iiasta la novelade evolución y educación, característica 
del Barroco, el peregrino es kl héroe novelesm de la Contrarreforma. Fruto 
complejo de una conjunción de ideales platónicos, virtudes estoicas y creen- 
cias cristianas, es el antiguo caballero +dante reducido a su verdadera 
diniensión humana. Surgido de  la interpretación novelesca de la idea de 
la peregrinación de la vida humana, contenida en los textos bíblicos, ofrece 
uiis curiosa trayectoria a través de la novela española de los siglos xvr y x v i i ,  

cuyos orígenes y etapas más características es preciso subrayar aqui. 

5 .  LA P E R E G R I N A C I ~ X  DE LA vlnA HUDIANA. - En los textos bíblicos 
del Antiguo Testamento aparece con reiterada insistencia la idea de la vida 
del Iiombre como una errante peregrinación sobre la tierra. A través de la 
versión latina de la Viilgata, los escritores de la Contrarreforma hacen suyü 
esta concepción de la vida Iiumana como una errante peregrinación, y que 
procede inicialmente de la existencia nómada de las tribus de Israel. La 
peregrinación por tierras extrañas es el signo que preside los trabajos y 
cautiverios del pueblo escogido, lejos de la tierra de promisión. Ya en el 
Gdnesis ' se nos cuenta que hubohambre en la tierra, y que descendió 
Abraham a Egipto para peregrinar allá, porque prevalecía el hambre en la 
tierra : Facta est @utein jarnes ifi terrn: descenditque Ab~a in  in Aegyptum, 
ut peregrinaretur ibi: pmevaluernt enim f a i y s  in tewn (13, 10). Las.más 
de las veces peregrinar equivale, no sólo a andar errante, sino sobre todo 
a vivir sobre 1s tierra. Las alusiones .a la teria~n pereg7inaÉipnis tuae, que 
aparecen reiteradamente en elGe'nesis, se refieren tanto a la tierra sobre la 
cual Abraham ha vagado errante, como a la tierra en donde ha vivido, o 
que ha recorrido durante su vida. Por eso leemos que, siendo Abram de 
edad de noventa y nueve años, aparecióle el Señor y habló con él, y cambió 
su nombre por Abraham porqce había de ser padre de muchedumbre de 
gentes. Y le dijo : «Yo te daré a t i  y a tu simiente despu.4~ de ti, la tierra de 
tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaan en heredad perpetua, y ser& el 
Dios de elloso : Daboque tibi et sernini iuo terTima peregrinationis tuae, 
olnnem tewanz Chanaa~t in possessionem aeternani, eroque Deus eoium (1  7,8). 
El constante vagar .de la existencia nómada, la errante peregrinación so- 
bre la tierra de los hijos de Abraliam, desemboca en la creencia de que 

, 

la vida no es más q u e u n  transitorio peregrinaje. Asi éste se convierte en 
el símbolo de la vida humana, en la imagen perfecta de l a  condición del 
hombre en su paso por la tierra. Cuando el Farahn pregunta a Jacob: 
- n;Cuántos son los dias de los años de t u  vida?i - éste responde-: aLos 
días de mi peregrinación son de ciento treinta años, pocos y malos, y no 
llegarán hasta los días de mis padres, quienes también peregrinaronn : Quot 

-- 
l .  Para las c i t a ~  siguientes utilim la edición BP2in Sncro iustn Vi<lgatam Clementinoin. 

NDVB eclitio l o ~ i e i s  partitionibus aliisqui subsidiió ornata a R. P.  Alberto Colunga, O. P. et  
Dr. Lnurentio Turrnda. Bibliotcco de Autores i:dstiaaos. hlatriti, 1940. 



sunt dies aniioruna vitae tuueP liespondit: IAes perepi?i(ltio?& meae ceattina 
Irigiiita aiziiorum s~nzt, palvi el nmli, et non peniene~zl~it vsgue ad &es 
patrum meorunz qtcibt~s perep+i?inti s117tt (47, 8-9).  La identificación de los 
años de su vida con los dias de  sil peregrinación, coiistituge iino de los 
ejemplos niás característicos en que se inspira el pensamieiito de la Coiitra- 
reforma, 11.ira el ciial peregrinar es lo mismo que niorar sobre la tierra. 
Por'otra parte, de este eterno peregrinar del pueblo escogido, siirge el res- 
peto y el amor al peregrino, al extranjero desterrado de su patria que re- 
cuerda el cautiveiio en la tierra de  Egipto. Así se lee e11 el Deicter~.nomio : 
nlllios ... hace justicia al huirfano y a la  viiida, ama al peregrino y le da pan 
y vcstido. Amad pues a los peregrinos, porque también \.osotros fuisteis 
extranjeros en la tierra de Egipto" : Deus ... jacit itidiciirm prt,pillo et uidt~oe. 
amat pere,ovi?~um, et dat ei victum atque vestitu~iz. E t  vos ergo, an~ute 
pereg"zos, yuia et ipsi fuirtu adve.rt.ac in terra Aegipti (10, 18-19). 

Partiendo de esta premisa real de las peregrinaciones nómaclas del p~ieblo 
escogido, surge la idea de la vids del hombre como una peregrinación sobre 
la tierra. Fugaz percgriiiaje 1iaci.a la vida eterna, la vida humana no es mis  
que el vagar de un peregrino desterrado de la ialria celestial. I?n el Libro 
de los Salmos, David se considera advenedho cerca del Señor, y peregrino 
como todos sus padres. 

I j x a ~ d i  oratio?~em "nea.m, Dumi?ze, et deprccntio71.elit nienm; 
Aunbus percipe lacrymas ?>leas, 
¡\'e sileas, qumiiom adveno ego sunt apud te, 
Et pereg$lizrs sicut onuler potre mei. 

(38, 13) 

La angustia de  esta peregrinación clama, con una queja eterna, en los 
graves versiculos del EcleciBslés, en donde se llora la miseria de  la hiimana 
condición, vana y caducs, en  iin mundo que pasa como sombra: 

Quid ?Lecesse ast homiiii ~ntiiora se qiiBelel.e, 
Cum iptoret quid c~ndlrcat in aita $un, 
Numero &runa pere,mrinntionis suae 
El 'tCnqiMe qilod vehrl umbra p~aetrvit? 

(7,1) 

E n  el Nuevo Testaniento es San Pablo quien, en la Epi.slolí~. II  íi los Co- 
ri*blios, define la miis auténtica desolación, el m i s  angustioso pesar de la 
vida humana : mientras permanecemos en nuestra envoltura mortal somos 
peregrinos que caniinan lejos del Seiior: Auíienles igitur seinper, sicientes 
guoniam duna sumu.s iu ~orpore,  pe~egr inamu~ o Domino: (par fideln enilri 
ambt~lanius, el "ion per ~pecion~)  a~idemus aulent, e t  bono.m uolwtaten> bn- 
beint.~s ni.agis peregriq~avi a corpore, et prne.9enles esse ad Doniiiai~m (11 Ad 
Corinthios, 5, 6-8). Somos peregrinos sobre la tierra, desteriados y extraii- 
jeros lejos de la hatria celestial. Así rezan las palabras del Apóstol en la 
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Epistola ud Heliracos: Irrxtn fide.ii~ deiu7rcti str"7.t onineu isli, ?ion aicceptis 
repromissio~i.ibus, sed n loiige ens nupiciet~tes, et saluta,ites,. et con.f&enies 
quin pcrigrini e l  hoqiles sartt super te~roi i i .  (11, 13). Si peregrino es  aquel 
que está fuera de su patria, nosotros sonios peregrinos y extranjeros sobre 
1:) tierr.3, porque estamos lejos de la patria celestial. Si peregrino es aquel 
que camina lejos de la patria y está de paso eri tierra extraña, nosotros somos 
.peregririos, «porque no teiienios aquí ciudad permanente, mas buscamos la 
que este por venir» : No71 enim l~abeniiis hit manente7n &oilatcnc, sed futu- 
r a m  inquirim?is (Hebr., 13, 14). De ahí la angustiosa Ianientacióii biblica, 
e! aiilielo del liouibre peregrino que desea alcanzar el térniino de su peregri- 
iiación sobre la tierra, para lograr el descanso y la gloria en la patria ce- 
lestial. El  perisamiento espafiol de la Contrarreforma cxtrae de todas estas 
docti.iiias bíblicas la idea de que la vida humana no es más que tina amarga 
peregrinaciún desde la curia a la tumba, un penoso destierro por los ciimi- 
rios del mundo Iiasta alcanzar la vida eterna. Desde Jerúnimo de  Contreras 
hasta Baltasar Gracián, es ésta la idea central en que se inspira la novela 
aniorosa de aventuras o novela del peregrinaje, para convertirse después en 
tina de las actitudes más carocteristicns del pensamiento español del Ba- 
rroco '. 

6. lii~ ~PELLEGRINO D'.~DIOHEI ES ~ O c c . 4 ~ ~ 1 0 .  -Antes, sin embargo, 
la idea de la peregrinación en la idea humana es objeto de  una iriterpreta. 
ciún novelesca y profana por obra del genio narrativo de Boccaccia quien, 
desechando la alegoría biblica del Iiombre conio peregrino en la tierra, con- 
vierte al protagonista de la novela de aveiituras en un peregrino de anior. 
13n su famosa novel3 11 Filocolo, versión reiiacentista de la vieja Iliistoria 
niedieval de Floris y Blancaflor, la azarosa peregrinaciún de Floris a Oriente 
en busca de su ninada, nos da, con toda evidencia, el primer ejemplo de la 
moderna novela de aventuras jr la primera novela de peregrinaje de la lite- 
ratura de Occidente. Incipiente precursor de la mezcla de  fantasía medieval 
> de cultura renacentista que inspira el Orlando furioso de Ariosto, Boc- 
caccio nos da una versión pagana y hiiministica de la literatura caballeresca. 
I l  filocolo no es más que un libro de caballerías paganizado y convertido 
en novela de aventuras. La corte del rey Artús se trarisforma en la España 
romana de  los primeros tiempos del cristianismo; la inverosimilitud de  la 
fantasía caballeresca es substituida por lo maravilloso de lx mitología pa- 
gana. Subsisten las justas y los torneos caballerescos, pero 5e invoca a Venus 

2, El, la literaturu ascética del si810 rri son freciirntískas las iiliisiones a las tcxtos 
iiiblic.os citados. La trayectorin de la idea de la iiercgrinaci6n de la vida humana en iiuestyoi 
F S E ~ ~ ~ O L . ~ S  R S C C ~ ~ ~ O S ,  c~igiríh un cstiidio esiiecisl que rio ~iodemos desarrollar atlui. S610 a Fulsa 
de cjcm~lo citaremos nlyaiios ~iasajes de la Victoriq de l a  Muerto del Beato Alonso de Orozeu. 
~ ~ b l i c a d a  cn 1506: A los gobres d i  uaÁritu, a los R I L ~  "mnn esta v ida  corno ge?sgnnus que 
caminava p<im Jarusoldn lo celestic1 ... (enp. XI, ~ d g .  N). Al&re>iaa y ydccnsc los gue 8imon 
a Jesucristo, Seflor del miindo. y szi alegna seo doblado en el olmo y en el micvlio, gues sza 
0<1107dó11 ea o7<ivzdo i, E# n01a s i m l ~ n l ~ ,  v 110 en esta n~lwtilurci6ii. si710 en los cielos, nuc es 
su n~mio tierra pnra doiido jtieron criados (en". XXXV, p6y. 2ria): Caminantes s pa7eg"nos san 
los justos, gue no eE de~ ie>te~a  esta vida, siemnre goiimido t i e w a  (eop. XXXVI. bt.ígs. 2sua00). 
vid. ediei6ri g pr6lopo de Eraeslo J. Etclicrcrrj,. Xi,,ee6 Editores. Buenos Aires, 1944. 



en vez de la Virgen y se combate con la espada de Marte; llamado cele&-& 
caualiero. La  teología, paganiaada, deja paso a la mitología, y las leyeii- 
d a  cristianas a las fábulas grecolatinas. Aparecen las invowciones paganas 
a la Fortuna que rige el destino de los liombres, cuya constante obsesiúu 
habrá de persistir por influjo del humanismo en la novela pastoril y e11 la 
novela' de aventuras del Renacimiento y aún del Barroco. 

Por lo que respecta .al protagonistade la narración novelesca, el vagar 
errante y a la aventura del csballero medieval se transforma en un itine- 
rario sentimental o peregrinación amorosa, en donde el análisis psicológico 
y la captación del sufrimiento sentimental del enan~orado, adquieren un 
acusada perfil romáiitico que habrá de ser característico de la novela anio- 
rosa de aventuras. La  más nostálgica añoranza atenaza el alma del enamo- 
rado errante;cuyia apasionada peregrinación por tierras y mares aiiliela una 
meta terrenal y humana, que le hace llamarse a sí mismo peregriiio de  anior. 
l o  mi  s m o  un povero pellegrino d'amoze, il qunle vo cezca?i.do u?)& l i i a  
donna fl me con sotile ingaibno leuata; e questi g e ~ t i l i  uomini, li quali meco 
uedete, per lor cortesia lael mio pellegriiiaggio nai fgnno compa.gnin, 110s 
dice 61 mismo Florio l .  A partir de 11 Fdoco d e  Boccaccio, el peregrino de  
amor cobra validez de heroe novelesco, y aun cuando por un momento 
queda inadvertido freiite a la  extraordinaria difusión posterior de los libros 
de caballerías y de la novela pastoril, Iia nacido con él el verdadero pro- 
t.agonista de la novela amorosa de aventiiras.. 

7. «IL P ~ R E G R I K O ~  DE ~ A c O P O  CAVICEO. - Con fl Libro del Pere&iilo 
de  Jacopo Caviceo, impreso en Parnia en 1508, p traducido al castellaiio 
con el título de Historia de los honestos amores de Pereffrino y Giiiebra, por 
iin tal Hernando Día5 que se hiw pasar por el verdadero autor de la  obra, 
el tema cobra de  nuevo actualidad y ejerce tina influencia decisiva en la 
creación d e  la novela española de  aventums l .  

Peregrino de amor como el Filocolo, cuya imitación es patente, no sólo 
en la forma estilística sino también en la concepción novelesca, 11 Pere- . 
p i n o  de Caviceo intenta representar bajo el velo de la alegoría la capri- 
chosa volubilidad de la Fortuna, las angustias y .azares de la  vida humana, 
o como él dice, l'aerietade e procella dell'umana uita, simbolizados en la 
peregrinación de su héroe en busca de  la hermosa Ginebr.a. El pretexto sen- 
timental de la peregrinación amorosa, el simbolismo alegórico del honibre 
como juguete sin voluntad a merced de su destino, y las digresiones mo- 
ralizadoras con que Ginebra intenta aquietar la pasión sensual de Peregrino 
y reducirlo a la virtud, contienen ya en germen los elementos esenciales 
qiie habrán de caracterizar la novela española de aventuris del segundo Re- 
nacimiento. ,C'riicamente su contextura profana, su enfoque vital plena- 

1. vid. GlolArx~ BOCCICCIU. 11 F~Ioco~o .  A CUIB di Salvntore Battsglia, Scntton d'Itolja, 
Bari, lsm. M%. 26a. 

l. Vid. M\le~Enwz Pm~so,  Ofigenes de la Novela, Y.dici$i Necional, C. S. 1. C.. Cantunder. 
1~n8. tomo 11, C ~ P .  VI, usgs. 69-70; V I ~ R I O  Rossi, 11 ptwtlrocento, esp. I v ,  giir. la5 (vol. IV 
de l b  s i u r i ~  Leltornria il'ltnlio). 
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mente renacentista, y su escabrosa sensualidad, le alejan de la pureza esen- 
cial y del simbolismo trascendente de la novela del peregrino en el Barroco. 
El éxito de la traducción castellana, que, desde 1527 hasta 1559 en  que 
fué incluida en sus Indiccs por el Santo Oficio, alcanzó por lo menos seis 
ediciones sncesiv.~, acusa su evidente infliijo en la novela española del 
siglo xvr. Y en efecto, Menéndez Pelayo expresó su creencia de  aque sirvió 
de modelo a Jerónimo de Contreras para su Selva de aventurar, y que del 
título por lo menos se acordó Lope de Vega al escribir-El Pe~egrino en su 
patrian '. El tono de desengaño que caracteriza el final del relato, su in- 
tención ascética y. moralizadora, p algiinos episodios dispersos de la acción 
novelesca, como la entrada de Ginebca en ur. convento, han inspirado evi- 
dentemente ciertos pasajes de  la Selva de Aventuras. Y aun cuando la 
fabulosa odisea de Peregrino desde Constantinopla a Ciliipre, de la Ihdia 
a Macedonia, de Lisboa a Córcega, esté muy lejos de  la ascética percgrina- 
cióii de  Luzmán en la Selva de Auenturar, no cabe dudar que Contreras se 
inspiró en el libro de Caviceo e11 lo que respecta a la concepción de  la no- 
vela y a la condición de su liéroe. Esto aparte, por la errante peregrina- 
ción que inspira sii estructura novelesca, y por la condición del prqtago- 
nista, verdadero peregrino de amor, 11 Libro del Peregrino de Jacopo Ca- 
viceo constituye un hito decisivo en la evolución de la novela seiitiniental 
J- en su transformación en norreln am0ro.w de aventuras, ya iniciada por 
I l  Filocolo de Boccaccio. 

8. EL CABALLERO PEREGRINO. - Paraleiamente a la trnpsformación en  
Italia de la novela caballeresca en novela aniorosa de aventuras, que con- 
vierte al caballero andante en peregrino de amor, tieiie liigar en España 
una curiosa evolución de los libros de caballerías que transforma a1 caba- 
llero andantc en el caballero peregrino. 

Es preciso tener en cuenta que , la  vida del cab,zllero andante, cuyos 
votos caballerescos y cuya aspiración a la gloria y al honor le impulsan a 
tina existencia errante en busca de arentur.as, no. es niis que una heroica 
peregrinación. Inmerso en el mundo fantástico de lo maravilloso, el ca- 
hnllero andante concibe su peregrinación caballeresca como una intrincada 
se1v.s de ave?tiiras, que se suceden en una búsqueda incesante de  empresas 
heroicas. El nuevo ideal de vida qiie designamos con. la denominación de 
caballería andante, contiene en la formulación de sus votos 'caballerescos 
una formación ascética de peregrinaje. Como señaló certeramente Huizinga, 
nsiempre que se profesa en toda su pureza el ideal caballeresco, pónese en 
el centro de  gravedad el elemento ascético. E n  la épofa de su primer flo- 
recimiento emparejóse este ideal sin violencia, e incluso por necesidad, con 
el ideal monástico: en las Ordenes militares de la época de las Cruzadas'. 
Como la realidad imponía al ideal renovar y crueles decepciones, fué reti- 
rándose aquél más p más a la csfera de la fantasía y en ella siguió oon- 
servandn los rasgos de noble ascetismo, que ratas veces eran visibles eir 



nicdio de las realidades sociales. El caballero andante, cunzo el templario, 
e s t i  libre de lazos terrenos y es pobren l. 

Esta conexión del ideal caballeresco coi1 los niás altos ideales de la  con- 
ciencia rcligiosa, la compasión, la j~isticia, la fidelidad, la pobreza, da iiri 

pi.ofurido carácter ascético a la caballería andante, qiie se relaciona estre- 
chamente con la pureza estricta de su iílealisnio amoroso. Paradigma ejeni- 
plsr del héroe, e ideal del caballero iiridante, Aniadis <le Gaul.9 será el rriás 
esforzado de  los caballeros y el más leal de los aniadores. Y cuando aparece 
perirlitado el ideal calialleresco como suprema forma de  vida, y ridiclilieado 
el mundo de los Iiéioes por el esiiiritii irónico de  Ariosto, Amadis de Gaiila 
sera todavía el modelo de las nobles quimeras J. románticas empresas de  
Don Quijote. Sunia y compendio de  todas las virtudes e ideales cabxlleres- 
cos, flor (le los caballeros de su tiempo, su \r,alor trascendente estriba en 
ser el defensor de la verdad y de  la justicia. Segiin reza el horóscopo de 
Ilrgauda la Desconocida: ,<este hará los soberbios ser de buen talante; 
este harH croeza de  corazón contra aquellos que se lo merecieren; e aún 
más te  digo, que este será el caballero del niundo que rnás lealniente msn- 
terná amor e amará en tal lugar qual conviene a la sil alta proeza». 

No de  otra manera considera Don Quijote el ideal del caballero andante, 
el  cual «ha de guardar la de a Dios y a su ama; ha de ser casto en los 
pensamientos, honesto en las palabras, liberal en las obras, valiente en 
los hechos, sufrido en los trabajos, caritativo cori los inenesterosos y, final- 
mente, mantenedor de la verdad, aunque le cueste la vida el defenderlan *. 
Su condición de  caballero andante le iiiipulsa a peregrinar en busca de aveii- 
tiiras, erigiéndose en defensor de la verdad y de la justicia : CY asi yo me 
voy por estas soledades y despoblados busoando las avenluras, con áizimo 
deliberado de ofrecer mi b r a ~ o  y nii persona a la más peligrosa que la 
suerte me depare, en ayuda de los flacos y nienesterosos» 3 .  Este ideal 
;isc&tico de la caballerii andante quc la eqiiipara a una ~cregrinación caba- 
lleresca preíiada de aventuras heroicas, constituye la verdadera esencia de 
las virtudes e ideales ile la caballería mediev,sl. 

Este ideal subsiste en t i  genial concepciúri cervantiiia del Quijote. Don 
Quijote, incitado por la sublime obsesión de su locura, decide hacerse.caba- 
llero andante y emprende una enante peregrinación en defensa de la verdad 
y de la justicia que intenta restaurar los ideales csducos de  I R  caballería an- 
dante. 131 mismo, en los comienzos de la scgiinda parte, define sus azarosas 
aventuras conio una peregrinación llena de trabajos y desdiclias: 
. - iMt~cl~cl<o nze pesa, Su~icho, que hoyos diel~o y digas q l ic  go frii el que 

t e  saqzcé de ttis cnsillos, sabie?zdo ytie go 770 me q?ied¿ eiz n ~ i s  casas: jt~?&t08 
sali~izos, jtowtos fuimos g jt~ntos peregri?inti%os; zuta inisrnn fort-o y %?&u 

1. J.  HUILLNCI,  El Otofio '10 I R  Edad A<~lm, 2.0 d., =Revista <le O~cidentca. hlodrid, l D I L ,  
cau. V. u:!. lo?. 

2. Dovi Qilizote de la lfoionciio. Edic ih  <Ir Sclierill r Dauilla de las Obrna Colniiiitos de 
Nioiicl de Ccroontsb Suoi;id7o. Vid. tomo 111. Madrid. 1935. Segunda pnrte, al>. SVIII. d6. 130. 

Y. Ilndern. 



miwia suerte ha aowido por los dos: si a ti te n~antearoq~ una uez, a 711í 1)ze 

han molido ciento, y esto es lo que te i6eoo de uentaja. (11, 2). 
Y en otro pasaje de la segunda parte, Cervantes pone en boca de Sanclio 

esta maliciosa descripción de su desdichada peregrinaciún caballeresca : 
- EIL verdad, seliar ?~uestrafino, qtce si esto que nos ha sziceddrfa hoy ,se 

puede llamar n.üe~attwa, ello ha sido de las m i s  suaues y dulces @Le en todo 
el disctirso de ?iue.sl~a peregri?;aci6n nos h n l ~  sucedido: della habemor salido 
sila palos y sobmsalto nlg~inio, ni hen~or eclirido nulio a las espadas., ni hemos 
?izatido la t i e ~ r a  con los cuerpos, lii quedt~v~os hambrie?itos. Bendito sea Dios, 
que tal me lm dejado ver con 1 6 s  propios ojos (11, 58). 

Precisamei~te porque la peregrinación por extrañas tierras coiist~itiiye la 
esencia de la vida caballeresca, recibe eii Iiéroe el nombre de  cnbal.le~o n~z-. 
dante (fr. chevnliev errnnt, cat. cu.vnl.ler erranl, it. oaunliere erraqite), que es 
aquel que anda por d rniin2o eii busca cle aventuras. Y el más claro indicio 
rle la hermandad espiritual que Cervantes eskihlece entre el csballero andante 
p el peregrino, Iiéroe de 11 novela de aventuras, cs que en elPersiler designa 
a este último coi1 el rionibre de aiidonte perexrino. El peregrino :indaiite de  
Cervantes es el antiguo caballero andante que tia sustituido los ideales ana- 
crónicos de la caballería nietlieval profesados por Don Quijote, por las rirtu- 
des estoicas del caballero cristiano qile el humanismo erasmit~  Iia legado a1 
pensaniiento de la Contrarrefoima. 

Ko es difícil darse cuenta {le que, entre este arquetipo ideal del caba- 
llero andante, como siiina de virtudes cristianas a qiie.le obligan los votos 
iie la Orrlct~ de clballeris que  profesa,'^ el peregrino andante de la Coii- 
trarreforina, existe iina profun~la semejanza espiritual. Unos mismos idea- 
les religiosos, un ideritico concepto del Iionor 3: un niisnio culto de la cas- 
tidad amorosa modelan sil perfil liumano. Tan sólo la pérdida de aquel 
deseo irrefrenable de gloria qiic impulsaba al cahallero andante, y de aquel 
cnlto de la fama que anllielaba en sus Iiazañas guerreras, hacen del pere- 
grino andante un nuevo tipo de Iiéroe. E1 peregrino, como héroe novelesco 
de la Conti.a~i.efor~iiu, cs el antiguo cnballero andsntc reducido a s u  ver- 
dadera dimtirsi<in humana, y carece de las friereas desrnesiiradas, del valor 
invencible y sobi.el>umano que acentúa 12 ioverosiniilitud del caballero an- 
dante. No se mueve tanipoco en un m~iiido maravilloso de fantasías y qiii- 
meras, de eiicantanlientos p prodigios sobreiiatiirales, sino que vive en el 
mundo real sufriendo los trabajos y fortunas que son propias de su  condi- 
ción humana. Sin einlinrgo, tanrbién él concibe In peregrinación conio i i i in 

nventnra y vaga errante por el nriindo,-coiifiaiido su vida al azar [le la 
Fortuna, siistentado por la fuerza iriiiianente de sn virtud estoica y por el 
ideal trascendente de  la fe. Sucesor directo del caballero uiidante y licre- 
dero de siis antiguas virtudes morales, ;t las que inyecta una inquietud nii? 
Iiooda y un valor universal, el peregrino es el caballero iiidante de la Coii- 
tinrreformu. 

Es preciso tener en cuent,g, sin enibargo, qiie en la trayectoria qiie se- 
5al:i 1s evoliicióii del caballero andante al peregrino, existe una etapa inter- 
inedia representada por el cnliallero peregrina, héroe <le los libros de caLa- 
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llerias a lo divino. i . 3 ~  razones que motivaron su aparición son las mismas 
que originan la substitución de los libros de caballerías por la novela amo- 
rosa de aventuras. En primer lugar, la profunda c irremcdiable decadcncia 
de los libros de cabillerías, dcsvsnecidos en un cúmulo de relatos grotescos, 
3 la par fabulosos e inxrerosímiles, exentos de  intención trascendente, de 
ralor literario y del menor contenido Iiumano. 

E n  segundo lugar, fa condenación de  lo~hnmanis tas  y de los teólogos, 
que, desde comienzos del siglo XVI, pesa sobre la literatura imaginativa y 
profana de los libros de caballerías por razones muy desemejantes que coin- 
ciden en iin aborrecimiento común ". 

Los liumanistas consideran con evidente menosprecio aquel extraño en- 
gendro medieval, equi~iaroble a las fábulas milesias, sin antecedentes di- . . 
rectos en la literatura grecolatina y que, además de estar compuesto en 
lengua vulgar, contra\'ierie todos los preceptos de In poética clásica y el 
dogma aristotélico de la verosimilitud. Los tehlogos  pro^-ectan todo su en. 
cono contra un género de nai-caciones fabiilosss, enemigas de la verdad y 
i3e la Iiistoria aut4ntica, repletas de profanidades, sortilegios, conjuros iná- 
Ricos y amores lssciros, exentas de  toda intención di<láctica y moralizadora. 
Aun cuando la concepción burlesca del Morga7zte de Pulci y el genio irónico 
de Ariosto eii el Orlando jurioro Iiabían iniciado q Italia la disolrición de 
los ideales caballerescos, el caráctcr m i s  tardío qiie presenta eii España este 
fenómeno se debe s la inferior madurez cultural de nuestro Renacimiento. 
Pese a la genial mac la  de  idealismo caballeresco y de realisnio irónico que 
inspira el Tirante el Blanco, cuya esporádica ridiculización del caballero 
andante se .anticipa al Orlnndo de Ariosto, el fermento disolvente y esc6p- 
tico que contiene no alcanza su pleno desarrollo hasta la aparición del 
'Quijote de Cervantes. No se lia notado hasta ahora qiie en el siglo xvr, 
en España, el Movgante de Pulci y el Orlando de Ariosto no son compren- 
didos ni gustados en su pleno valor de parodia irónica y de  deseiicnnto de 
l o  ilusión caballeresca. Especificamente, la genial epopeya de Aviosto, por 
sil fusión intima de lo maravilloso y de lo irónico en un mundo puro,de 
belleza, aparece como la consapacibn renacentistn del viejo mundo de la 
caballería andante. Es  por esto que el influjo decisivo, aunque muy lento. 
sobre el general descrédito y menosprecio de los libros de caballerias, pro- 
cede de las &tiras de los teólogos y humanistas, qne alcanzan sii culmina- 
ción a riiz de los dictámenes del concilio tridentino. 

Surgen entonces los libros d e  caballerías a lo divino, postrera y aberrante 
siipervivencia de  la literatura caballeresca, en los cuales el ideal ascéticu 

,l. Iiim E C I I S U I ~ S  Y ataques eaiitra los libros de caballerias fueron ne8alados por M ~ ? i i : s ~ c r  
PFLIIO, Odosnca de In i\orelo, ed. citada. tomo 1. cap. V. pies. 440-467; AMenico Cnsrno, EL 
nmfiainicnto do Cenioniia, R.F. R., Aiicjo VI. Mntlrid, 1025, prig. 20. nota 2 ;  Wi:nsi:ri Xi i~us ,  
Dii K"tik des Siglo de 070 om "&ter ~ m d  schoeteriom~ri. «Horninstge a Ruliid i Lluehs. 1, 
Barceloll~, 10U. pBgs. 226-240, y MARC~L B A ~ A I I L ~ N ,  Evmmi et L'Esnn>?ne. Parii, 1987. pbg.  808. 
nota l .  Rceicntementc i c  lian publicado todos estos pasajes con iinpoltantcr adiciones y wr 
orden cmnol6gico. en el estudio de Mnniiw nz R i ~ o ~ n .  Tilalitc 62 Blanco, Don Quijote y loa 
.libro8 de cob~uerlns. ~rdlog~ n la edielbo de Tiraibte el Blonco de la  aAsoeiaeibn de Biblidfllos 
d e  Bnrcclonaa. 1967-1949, 2 vols. 
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del caballero medievd, cuya vida era una errante y Iieroica peregrinación 
eii defensa de la f e  y de  la justicia, se ve depurado de todo elemento vital 
J' humano. Ante la severa condenación que fulmina el Concilio de Trento 
contra los Libri qui res lascivas seu obscoe~iar ex professo tractaut, nnrzuqt 
aut docent5, el escritor de la Contrarreforma, recordando la bíblica alego- 
ría de la peregrinación del Riombrc en la tierra, procede a 1s substitución 
de  la caballería andante por la caballería celestial, y del caballero andsnte 
por el caballero peregrino. .La idea ascética del peregrinaje de la vida hii- 
mana,. paralela a la idea profana de la peregrinación amorosa, en rutss con- 
bergeotes que alcanzan sil armónica fusión e n  la novela del segundo Rena- 
cimiento, tiene sus raíces literarias en la alegoría caballeresca con fin moral 
surgida en Francia en el siglo xv. El Pelerinage I la z'ie humaiiie de  
Guillaume de  Guileville, puesto en castellano por Fray Vicente Mazuelo, 
c impreso en 'rolosa en 1490, cuyo autor se 11rop11so imitar a lo divino el 
Roma~i de la IZosc, es, según Menéndez Pelngo, más bien un viaje alegó- 
rico fantástico que un libro de caballerías. Su único valor trascendente en 
Ir historia del género que estamos estudiando estriba, de manera exclli- 
siva, en la idea concreta del peregrinaje de la vida humana, que da titulo 
1 1% obra, y en ser el antecedente directo de  los libros de  caballerías a lo 
divino. En cuanto a éstos, pese a la justicia del implacable veredicto de 
Menéndez Pela!:o, que los calificó de «caprichos piadososa, señalan la crisis 
decisivs d e  la fantasía medieval caballeresca y su substitución por una ale- 
goría religiosa y moral. 1,a Contrarreforma aspira en siis inicios a elaborar 
un arte didáctico y moralizador en fiinción del Cristianismo, y . los  libros 
de  caballerías a lo divino son el primer intento de substitución de  la sen- 
sibilidad y de  la fantasía puramente mundanas por un conteiiido religioso 
y simbólico. 

Desde El Caballevo del Sol o sea la Pe~egrinución de Ir1 vida del hombre 
puesto en batalla, de  Pedro Hernández de Villaumbrales, impreso en Me- 
dina del Campo en 1552, a la Cabnllhda rhristinna de Fray Jaime de Al- 
calá (1570), hasta la I l i s tona y milicia cristiana del cnballero Pezeg~i i~o 
de Fray Alonso de Soria (Cuenca, 1001), estas obras del género alegSrico 
caballezesco inciden de  continuo en dos ideas que encontrarán amplia re- 
percusión en la novela barroca de  peregrinajes: la peregrinación como 
suma de los trabajos que el hombre sufre en la tierra, y el peregrino, 
caballero andante a lo divino, como arquetipo del caballero cristiano O.  

9. 'EL PEREORINO EN LA NOVELA AMOROSA De AVEXTURAS. - Ahora bien, 
la idea bíblica de la peregrinación de la vida Iiumana vigente en los libros 
de caballerías a lo divino, y la ficcibn novelesca de la  peregrinación arno- 
rosa, transmitida por la novela italiana de aventuras, siguen rutas conver- 
gentes que alcanzan su perfecta concreción literaria ai.fundirse con el pe- 

5. Vill. CES,~RE De Loi.i.rs, Ccn;o~ite.v Rccdonorio. e oltri scritti d'iagoniatica. Sansoni. 
Firenze. lsl7, c m .  11, pig. 18, y A~rnico CAST~O,  El Penaainiento de Cemnvitss, can 1, pbg. 28.. 

O. Vid. hlrsiaoez PsrAro, Odgenes de la I\'oaslo, lomo 1. c n ~ .  17, piss. 448.45o. 



regrinaje anioroso y platlnico <le la novela bizantina, en la novela espa- 
ñola del seguiido Renaciniiento. 

Surgida iiiicialmente de la ~~redileccióii del Iiumanisnio erasmista por 
la iioi~ela bizantina de Heliodoro y Aquiles Tacio, la iiovela aniorosa de  
aventiiras se convierte mny pronto en Esp:iña en un género representativo 
del pensaniiento de la Coiitiarl.efornia. Según Ludwig Pfa'ndl, esta novela 
se caracteriza «por una inezcla sorprendente de fantasía y sentimiento, 
Iierencia la primera- de los tienipos de la novela caballeresca, procedente 
el segundo del niiindo del platonisnio, purifica<lo y ennoblecido en el 
crisol de  la mistia* curitemporánea. Estíni~ilos de origen hiinianista eii 
forma de traducciones y refuiidicioiies de la novela griega de últinia época 
(Heliodoro, Aquiles l'acio), fonieritan e s h  dirección del g~ist+; remiiiis- 
cencias de la lectura de los clAsieos latiiios y a i7eces pristamos de la  nove- 
lística it:nli,ina, le siiren de embellecimiento y le dan variedad.n Pfandl 
señala tambiéii conio rnsyos característicos de la novela del seyuiido Rcna- 
cimiento, iina concepción más iioble y más profunda rle la mujer ; la subs- 
titución del nnsia de placer de la novela caballeresca, por una concepción 
del amor basada en la pureza; el paso del realismo de los sentidos al  mis- 
tico idealismo del alma y también la aparición de ii~ia sensibilidad nueva. 
El profiinrlo análisis del sentiniiento origiiia una rcfiiiatlx psicologia, y la 
nccióii se libera de elenlentos maravillosos y sobrenaturales par,% orientarse 
por caniinos naturales y piiramente Iiiimanos. La  novela del segundo Rene- 
cimiento ambiciona «substituir lo inverosímil por lo verosíiuil, los reinos, 
países, islas y montes imngin.wios por otros reales, aunquc geog~áficameiite 
inuy apartados>i l. 

Aliara bien : ?es  esto todo? Desilc un punto de vista estrictamentc. 
literzuio, le novela amorosa de aventuras siirge evidentemente de una fn- 
sión de la faiitasi,a ciballcresca y del seiitiinietito platónico dentro dei marco 
de la novela bizantina. Pero si nos nlenemos a una visión niás amplia será 
preciso desentrañür las razones qiie suscitan sil aparicih,  las o~ac te r í s -  
tiws del iiioniento en que acontece su eclosión 1itet.ai.i~ p el perfil del 
Iiiroe qiie la protagoniza. Es  preciso tener en cuenta que In iiovela amo: 
rosa de si~enturas nace cuando la caballería, conio mundo puramente fan- 
tástico, se disuelve eii los postreros destellos de la Edad hledin, y es objeto 
do In sátira ni.is Iiirientc en la coiicrpcióii irónicn del Orlmulo frarioso, de 
Ariosto. Nacc cuando el nnsia de un ideal trascendente acosa el espíritu 
cspañol del segundo Renaciiiiiento, que siente iniperiosametite 1% necesidad 
de siibstitiiir la soberbia buniaiia y las ansias de gloria del caballero an- 
claiitc, por la liiiiiiildad p menosprecio de la faiiia que preciss e l  caballero 
cristiano de la Coiitrarreforiiia. Nace cuando el bucolisnio, indiferente ante 
los prohlenias qiie ~ l a n t e a  e1 ~iiperior destino del lhornbre, estático e intenl- 
pura1 en el mundo idílico de la Arcadi:%, no puede ser aceptado por cuanto 

~- 

1. LUUII,IC Flisnr, Gesclbiclita rler sli«liisclien Notiortnnitcratur i ~ i  ilirel Blutcrcit. Prciburs 
i .  BI., 1029, CLLII. 11, 3. Virl. 1;s t r ~ i d ~ ~ c c i ó n  ca~IPl l i i i~a :  Hiatorin dr: Ir Literntt~rn Nocioii<il EsPo- 
Iíolo ea In Rdod de Om, tiaducción riel nlenidn uoi el ni-. J o o e  Riibi6 Buln;iici, Baieeloiis. 
1082, p66. m. 
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representa la versión pagana de la fuga del miindo en iin ámbito donde la 
Natnraleza juega el papel de la divinidad porque Lsta lis sido excluida. 
Nace, en fin, casi a la par que la picaresca, con la cnal tiene de común su 
conciencia amarga de la brevedad del liuniano existir, pero cuyo realismo 
rioleiito repugna a la refinada concepción intelectual y al elevado coii- 
cepto del arte y del Iiombre que tiene el novelista culto d t i  segundo Rena- 
ciniienta. 

'En este momento crucial en la historia del pensamiento europeo, surge 
la novela amorosa de aventuras con el propósito deliberado de substituir 
el mundo fantástico de la novela caballeresca por un género novelesco de 
mayor dignidad estética que los libros de caballerías a lo divino. El des- 
potismo intelectual de los preceptistas aristotélicos, cuya condenación de 
la literatura caballeresca coincide con la reprobación moral de los trata- 
distas ascéticos y devotos, exige u11 género novelesco más acorde con los 
dogmas de la verosimilitud y del enseñ~r  deleitando, profesados sin ir más 
lejos por Torquato Tasso,. máxinio exponente del pensamiento de la Con- 
trnrreforma. Y al propio tiempo, y precisamente por su saturación de cuJ- 
tura grecolatina, la educación humnnistica del escritor del siglo xvr pre- 
cisa un modelo clásico, cuya imitación otorgue a su obra una estirpe clá- 
sica con firmes raíces en la antigüedad grecorroniana, cualidad insoslayable 
de toda creación estctica del Renaciniiento o del Barroco. Este modelo 
cltísico lo encuentra de h n e v a  remota en las peregrinaciones de Ulises y 
Eneas, y de manera inmediata en la iiovela bizantina de Heliodoroy Aquiles 
Tacio, embebida en doctrinas platónicas y cuya idealización del sentimiento 
amoroso corre p~re jas  con la profusión de aventuras de ws héroes, verda- 
deros peregrinos de amor. Por ello la iiovela amorosa de aventuras del 
segundo Renacimiento nace en España de una confliiencia de la novela 
sentimental, la noveli caballeresca y la novela de aventuras en el seno de 
la novela biznntina. Como scñaló certeraniente Savj López, «el humariismo 
liabia dado la novela griega al siglo X V I ;  la czbslleria desterrada se vengó, 
infnndiendo en aquélla algo de su espíritun '. Y eii efecto, el Iiéroe que 
protagoniza la novela amorosa de aventuras es el peregrino andante, deno- 
niinación debida a Cervantes y que, como señaló el mismo Savj I.ópez, 
es un <<signo revelador de la estrecha relación que su espíritu establecía 
con el caballero andante» 3. Héroe no\~elesco de la Contrarreforma, el 
peregrino andante inyecta a la pura ilusióis Iiumona del peregrino de  amor; 
la aspiración trascendente y nltraterrena del caballero peregrino. 

Es por esto que la apasionarla peregrinación del Filocolo de Boccaccio, 
peregrino de amor en busca de su amada, se transforma en el peregrinaje 
como destierro voluntario, a que el desengaño amoroso ha impulsado al 
peregrino Luzmán en la Selva de Ave~itiirns. En el prinier estadio de la 
novela amorosa de aventuras, la búsqiieda de lo inaravilloso, la peregrina- 

2. p ~ a ~ o  SIII 1.6~rr, Cewnntes, tra<lueeiIii <le1 italiano ~ior  Antonio G .  Solalinde, Madrid, 
1917, 058, 2%-260. 

8 .  Ibidem, p$g. 959. 
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ción como aventura en busca de las maravillas del mundo, es uno de Los 
inóviles que impiilsa al peregrino andante, al igual que al héroe de la 
riovela lulliana 1;eliz de les Marovelles del M6n '. Pero el peregrino de I n  
Contrarreforma no sólo quiere admirar las maravillas de la creación divina' 
sino que intenta alcanzar el consuelo y el olvido de su desengaño amoroso. 
A través de los trabajos y fortunas que integran el peregrinaje por tierras 
remotas, el peregrino de la Contrarreforma concibe la aventura como, uoa 
experiencia y el sufrimiento como una purificación que h,abrii de originar 
su definitivo alejamiento del mundo.. De esta forma, la pasión amorosa 
.v humana, el deseo sensual del peregrino de amor, se convierte en la 
renunciación amorosa, en el amargo desengaño del peregrino Luzmán. 

En el segundo estadio de la novela amorosa de aventuras, representado 
por el Peregrino en su patria, de Lope, y por el Perriles y Sigismu~ida, de 
Cervantes, el itinerario sentimental de la novela bizsntina de Heliodoro 
y Aquiles Tacio, la peregrinación platónica de dos amantes a través de 
tierras y mares lejanos, se convierte en una peregrinación amorosa que, 
desechando aquel exclusivo carácter ascético de la Selva de A~enti lras de 
Contreras, funde el idealismo platónico de la novela bizantina y 1,s idea 
bíblica del peregrinaje de la vida humana. E1 peregrino de amor de Lope 
i- el peregrino andante de Cervantes conciben también la peregrinación 
como una aventura, pero la aventura es la madre de la experiencia y .maes- 
t ra  de la vida. Esta idea de la peregrinaciún como fuente de la experiencia 
J maestra de la sabiduría, desprovista de todo elemento amoroso, y pro- 
fano, habrá de inspirar la máxima novela filosófica del pensamiento espa- 
ñol del Barroco: el Criticón de Gracián. 

10. LAS PEBEORINACI~NES DE U L I S ~ S  Y DE ENEAS. -LOS anteceden- 
tes remotos de este. culto de la experiencia comoeducación humana, que 
clesemimcan en una valoración de los trabajos del mundo como un aprendi- 
zaje de sabiduría y de virtud, hay que buscarlos en la antigüedad greco- 
latina. El más remoto modelo de la novela de aventuras y peregrinajes 
legado por el mundo antiguo es, en rigor, 11 Odisea de Hornero. No es sólo 
1s estructura esencialmente novelesca de la epopeya homérica la que le 
otorga un carácter de modelo ejemplar a los ojos del humanismo de la Con- 
trnrreforma, es también la condición humana de su héroe, peregrino errante 
por tierras y mares lejanos, indomable ante la adversidad que dilata el 
anhelado retorno a la patria. 

En el primer aspecto, una lectura atenta del poema basta para com- 
probar su esencial concepción novelesca y elcúmulo de. aventuras fabulosas 

episodios puramente humanos que se condensan en torno al tema central 
del peregrinaje del héroe. Al propio tiempo, el carácter mítico J. sobre- 

-- 
4. Raman Llull en el prblogo n la abra nos dice que F&liu: Ana por loa boscatgcs, De* 

rnlinta e per vlana, ger enna e Ber pablot.. e ve7 grincena e per coatelis e ver diutote. e ma* 
meunlics de lea marauiUea aui son en lo mon: e demonavo co aue no matenip. e recolnytaun 
so uue 'sabio, en t r e b ~ l l  e en vanlk se netio,  neraua o Deu toa feto reverencio e horior. 
Yid. Libre apenat Feliz de le$ Maroaeller del Mon, Biblioteca Catalana. Barcelona. 19M. p6g. 4. 
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Iiumano de  los hEroes Iioméricos en la Iliada, se reduce a una dimensión 
humana y real en la figura de  Ulises. Es  por esto que M'erner Jaeger ha 
señalado certeramente que en la Odisea la épica se convierte en novela. 
<Aunque la imagen del miindo en la Odisea, añade, en su periferia nos 
conduzca a la fantasía aventiirera de  los poetas y los sagas heroicos, y aún 
al reino de lo fabuloso y maravilloso, su descripción de las relaciones fami- 
liares nos acerca tanto más poderosamente a la realidad* l .  

Y no es sólo la descripción de  la vida familiar y doméstica en tiempo 
d e  paz lo que otorga a la Odisea su carácter de novela realista con episodios 
fabulosos; es sobre todo, la figura de  blises, arquetipo del hombre pru- 
dente y sabio, pero con virtudes y flaquezas humanas, lo que da  a si1 Ii6roe 
un profundo carácter de verdad. El mismo Jaeger ha caracterizado la figura 
,de Ulises como un producto de la alta estimación de  las virtudes espiri- 
tuales p sociales destacadas con predilección en  la Odisea. aSu hkroe, es- 
cribe, es el hombre al cual nunca falta el consejo inteligente y que halla 
para cada ocasión 13 palabra adecuada. Halla sil honor en su destrezn, con 
el ingenio de su inteligencia que, en la ludha por la vida y en  el retorno 
a su casa, ante los enemigos niás poderosos y los peligros que le acechan, 
sale siempre triunfanten '. No en vano, según la frase certera de Eugenio 
ri'Ors, es Ulises el héroe de las aventuras que salen bien, en eontrastc con 
I)on Quijote, héroe como 'i'ristán de la voluntad de ruina. 

Aliora bien, el profundo sentido educativo que encierra la Odisea y el 
alto vdor humano cifrado en la tigura de  Ulises, desemboca en la valora- 
ción del héroe bajo el prisma de la experiencia que sus trabajos y aventuras 
le han proporcionado a lo largo de  su peregrinación. Ulises, el mhs famoso 
r,eiegrino de  la antigüedad clásica, eterno navegante por mares ignorados 
desde las riberas de  ~ r o ~ a  la sagrada hasta las playas de  la paterna Itaca, 
es el héroe de la astucia y del ingenio que sólo alcanza el regreso a la patria 
gracias a la fuerza inmanente de su virtud estoica y al riquísimocaudal d e  
su experiencia humana. 

Este arquetipo humano, surgido inicialmente del ideal heredado de la 
destreza guerrera, pero que sobrepone a las cualidades heroicas del héroe 
&ico las virtudes morales del hombre dotado de prudencia e ingenio, es 
el primer modelo del peregrino como héroe novelesco de  la Contrarreforma. 

1",1 humanismo po&tico del segundo Renacimiento considera las nave- 
gaciones de Ulises relatadas en la Odisea, y las aventuras de Eneas descri- 
tas en la Eneida,como los dos arquetipos clásicos de peregrinación, hecha 
de virjes y aventuras, legados por el mundo antiguo. El hecho que jnfliiye 
más decisivamente en esta interpretación es la condición humana de sus 
héroes, que vagan peregrinos a través de mares y tierras lejanas, deste- 
arados y ausentes de so patria. Y en efecto, Sa en La Lllyxea de Homero 
traducida de ~ . r i e ~ o  e>' lengua castellana por ~l Secretario Gonzalo Péree, 

1. WEnxm JAWER, Pnideia, Loa ideoles de IB cultuvo ariega, tomo 1. veraibn esedola de 
doaguin Xirau. Fondo de Cultiiro Econ6mic0, MPrieo, lea (2.a 4.). lib. 1. pBg. 87. 

P. Ibi<lenl, pág. 8G-M. 



desde la iiivocacióii inicial del poema se designa coi1 el nombre d e  peregrino 
al ingenioso Ulises : 

¡lime de aquel uor<ín, strave hltlszisa, 
Que por dicersas tierras y ilariones 
Anduoo  perepriiio, conocie~ido 
Sus  uirlas ooulumbres, despi~ds  que l i i~vo  
Y a  dertr i~ído a Troya  la so.grada: 
Que níwepó por mar i nn  largo t i empo ,  
Pnsnido nzil t~aba ios  y f o r t u n u ,  
E n  su Únimo pmden te  desea?ido 
S u l u q  sz~s  cornpancror y sti iiida '. 

131 Doctor Alonso 1.ópez Pinciano, eii su Filosa/ia c l?t l ig i~a Poética, al 
proponer u n  ejeiiiplo que  señale la 'distiiiciún entre  el argumento y los 
episodios d e  la fábula, escribe : 

El que Aristóteles trne de la Clisea de  Hornero eqr s i ~ s  Pokticos; el cual 
dice que  el w g u m e n t o  de  nquel poema es  <le u 7 a  l tm l~bre  que,  p e v e p ~ i ? ~ a ~ z d o  
atuchos nnor, p w d a d o  dc Nepl?wo solo, padeció e n  las cosas de ru casa, 
de nuerle que los preteedie~i ter  a S I L  ntirjer le  comía"^ 16 hacietula, y a la 
i i d n  del hijo arpvejaban osechunens: el  criol pere~ i7 i .o  vilio a su tierra 
despuks de  gra9rdes tempestades,  y ddurlore a conocer a los suyos, se nyimtó 
Gen ellos, y <íiiedando él sal~io, rlestruyó a .stls e l zemips .  Veis el pvopio de  
la fúbuln;  I, los demús q16e la Ulisea c m t i e n e  ron episodios '. 

Extraído estc ejemplo del libro tercero d e  los Discorsi del Poemo 
Eroico d e  Torquato Tasso, el Pinciano al igual que el gran poetn italiano 
designa a IJlises c o n  el nombre de  peregrino y el coiijlinto d e  sus viajes 
y aventuras l o  considera como una peregrinación. Ta l  es el criterio del T a s w  
al comentar la estructui;? d e  la Odisea, e n  la  cual seííala la existencia d e  
tres  peregrinaciones: Ma dlUlisse ,  siccmrie vacconta Strabmie, e dzibbio 
s'egli andosse vagaxdo per il mare niediterra?~eo, o fiior de le Colooine 11'Er- 
cole per l'Oceano. Laontle per la diversita de'paeri descritti ila t ~ e  pere- 
g~innzio?ii ,  e per la mol t i l z~dine e nouild de le cose uedute ,  grandirrima 
cmauicn,e che rio la uarie tk;  e pa7 qiierto poema conlpouto d'errori e d i  
ciaggi d i  ira persone dil!evse '. 

N o  cabe olvidar que el 'Tnsso designa siempre nl héroe de la O d '  ?sea con 
e! nombre d e  peregrino U l i s e s :  Así dice e n  u n o  de sus sonetos A madama 
1.ucrezia d'Este,  duquesa d e  U r b i n o :  

B .  La Vluzeo de  Hmnero, trodzkcida d e  Gneoo ei i  Leapiin Costellana, por el Sccwtorio 
( i o ~ i s ~ l o  PEVEE. N ~ l ~ l i ~ m ~ n t e  por E l  m ~ $ m o  reZiiPta v eni~ltlla<ln. Img1a88~1 en Vi7iitio. m coeo 
de Paliciaco Rnmgazeto. 1Ma. Cito mr la cdicidn 4iie posm: Ln Ulvzsn d e  Hoiitero, traducido 
(Ic Gris00 en lolipuo Coatellaiia nor el Secretorio Gonznb PEvez, Con licencio, E n  Madrid en 
la Imlirento de iktriciaco Xavier Gurcín, ano IY67, tamo l .  lib. 1. pSg. l .  

1. Philosoghia Antioiio Puetica del Doctor Aloiiso L6licz Pinciano, Miidricl, 1590. Cito Por 
l a  cdici6n. Pilosaifa Antiguo Poótico dcl Doctor A l o n s ~  I.69ez Pinciolio, ME<lico Cesllreo, 
AJiovo nuiuoniente niiblicado con ,&no i ~ i t r n l l u c c ~ ~ i  9 natas gar Pedro F~?L?%oL Pena, Vnlladolid, 
1881. Epístola V ,  phg. 178. 

6 ,  TORPUATO TASSO, Prose. A cura di Francesco Flor", Rieroli, IllTlnno, 1985. V i d .  Diseorai 
del Poema Eroico, libro terzo, pdp. 421. 
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Ginceva esporto il pevegri~io Tllisse 
Mesto c<l igxudo souva i lidi us<:it!lti ... 

Una interpretación idéntica y una análoga denominación reciben las 
asentliras y viajes de Eneas, desde la rendición de Troye hasta su arribada 
al Lacio. En Ln Exeida de Virgilio, traducida en octava rima y verso cas- 
tcllano por el Doctor Gregorio Heriiández de Velasco, la profecía de  Creusa 
anuncia a Eneos el curso rle sus peregrinaciones p su condición de peregrino : 

Snl>e que has de ir mil tiewas peregrino, 
Gran trecho has de Tiasar del mar insaluo, 
Lleuoite l ~ n  en jix a ltalia tu destino 
Allí do el Lidio Tib?e hace ufano 
E1 campo I~rtilísimo Sahino 
Con bla~do,  i mmino crrrsn, i el Toscaiio. 
Allí yerno de un Rci te ItorL el Hndo, 
1 reiliar~ís gran tienzpo eri dzllce estado '. 

Los numerosus pasajes dispersos en el texto de la Uly.i.ea de  Gonzalo 
Pérez y de la Elteida de Hernández de Veiasco, en que se designa a Ulises 
.y Eneas con el nombre de peregrinos, aludiendo a su condición de Riombres 
qiie siifreii trabajos y aventuras lejos de su patria, demuestra hasta qué 
piiiito la novela amorosa de  aventuras del segundo Renacimiento ha tenido 
presentes las peregrinsciories relatadas en 19 Odisea y la Eneida, y la con- 
dición liumaiia de sus Iiéroes al bautizar con el iiombre de peregrino al 
personaje que la pi'otagoniza. 

La  priieba niás evidente de la íntinia dependencia que 1.9 erudición poé- 
tica del siglo xvrr establece entre las lreregrinacioncs de Ulises y de Eneas 

el peregrinaje amoroso de la novela de aventuras, se encuentra en uno de 
los sonetos laudatorios que acomp.iñaii la priinera edición, del P e r e ~ j n o  
cqi su p t ~ i n  de Lope de Vega. En este soneto, debido al gran poeta sevi- 
llano doii Juan de Arguijo, se menciona a Uliscs, ccaquel astuto peregrino>, 
Y a lineas conio n~odelos que iiitenta eniular el Peregrino de Lope: 

Con lm~oiio grandiea el sabio gricso 
colató de aquel astuto Peregri??~ 
el luenpo discliwir, cuyo cnmi?,.o 
ttiuo por j@ de lloeri el sorie,ao: 

E- del iltistre Ilúrda?~o, que el ruego 
de Elisa desdelid y a Italia vino, 
los vados casos resonó el 2ati»o 
plectro r j ~ e  celehró de Troya el fuego. 

6. ToiipunrD Tlsco. l>oeoie. A cura di Franeerco Flora, Ilizzoli. Milano, 1sa4, Riniedi tiario 
nrgomcnto, Saneto XLIV, p l g .  794. 

v .  L* priniern crlicidii se piiblic6 eti Anibeies rii 1 5 i i .  Maneja la edición: Ln Eneida de 
~ ~ h l i ~  virgi l io 3c,~r6n, I'ii>icino de  los ~i<ielns I<itiiios,' t7ndiicida en octoua rima i uerso eaate. 
1lni10 jiOv 01 Uotor Gre<inrio He7itdiirlox de  Yr.l<ircu, En Vnleiicis, Aiio 177'i. toma 1. 
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Del ilno y o t ~ o  a la sublime gloria 
un Peregrino en su fortuna aspba 
Po? 10 vos dulce y cortesano aviso 
del culto Lope, que elt su niieva historia 
tales smesos canta con la lira 
del Peregrino que lo Jtié en dlifriso '. 

Y en efecto, el propio Lope de Vega, en uno de los pasajes más reoela- 
dores del Peregrino en su patria, afirma qiie la peregrin,scióii de su héroe 
contiene mis  diversidad de sucesos qiie el peregrinaje de  Ulises o de  Eiieas, 
declarando de manera exprese la calidad de modelo ejemplar qiie poseen In 
Odisea y la Elleida respecto a la novela amorom de aventuras: Caso digno 
de ponderación en cualquiera entendimiento discreto que B ~ Z  hmnb~e 110 
pudiese n i  acertase a salir dc toiitos desdichas dende Barcelol~n a Valencia 
y desde Valellcio a Barcelona, perepffrz*iamdo eqa trna peqiiezo parte &e su 
pntna Espaia con nds  dive~sidad de sucesos que Eneos hosta Italia y Ulises 
hasta Grecia, con mis fwtunax de mal, persecuciones de Juno, e7iga5os de 
Circe y peligros de Lotdfagos y Polifeinos '. 

No cabe olvidar, sin embargo, que no es sólo la condición humana d e  
Illises o Eneas, como peregrinos que sufren trabajos p fortunas lejos de sil 
patria lo que otorga a la Odisea y le Elteda su cnrácter de modelo ejemplar 
¿e la novela de aventuras. Dos circunstancias no menos importantes con- 
tribuyen decisivamente a este carácter de modelo ejemplar. 

Por una parte, el hecho de que, tanto la  Odisea como la Eli.edu, preseii- 
tan en la figura del héroe un arquetipo humano dotado en máximo grado 
de: la virtud. Como señaló certeraniente el Tasso en los Biscorsi del Poenza 
Eroico, a diferencia de  la tr,agedia la épica uliole il s m m  de le v i r t i~ ;  pero 
le persone sono eroiche come e la oirtd. Si ritrova ia  Eiiea l'eccellenea de la 
pieth: de la fortetza ?nilitare in Aihille: de la prudeiiza in Ulisse 'O.  Y en 
efecto, la prudencia y el ingenio de Ulises y ln piedad en Eneas constituyen 
las virtudes más destacadas de  sil carbter moral, así como el andar perepri- 
nos por diversas tierras define la esencia de su condición humana. Toda la 

lliumana de Dlises está coiidensada en la invocación del poema, en 
donde se subraya el alto sentido moral de la Odisea. La historia de  aquel 
hombre de ánimo prudente y valeroso, que anduvo peregrino por diversas 
tierras y naciones conociendo las vidas y costumbres de los hombres, y que 
navegó largos años por el niar pasando mil trabajos y fortunas, luchando 
por salvar a sus compañeros y su vida, constituye la más insigne lección 
moral de  la antigüedad Iiclénica. La experiencia adquirida con el trato de  
gentes extrañas, el sufrimiento padecido en la  adversidad, el valor indomable 
en su lucha por la vida y el propiisito tenaz de  alcnnsar la nieta deseada 

g. Vid. Coleeei6n de 108 obros aueltos, assi eii P~osn, como en verso de Fvev Lone FClir 
de vena Camio, En Modnd. Ano de 1776. En In Imgrcnta de D. Antonio de Sancho, tomo V. 
pág. 6 .  

s. E1 Pereotino en a i i  potvio. ed. citada. lib. IV. pág. 282. 
10. Discol~i ,  lib. 11, 1388. 388. 
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modelan el carácter de Ulises como el más alto ejemplo de  la virtud y de la 
grandeza humana. 

Reducido a una dimensión novelesca y desprovisto de la grandeza heroica 
del modelo y de su inmensa superioridad humana y vital, el peregrino de  
la novela amorosa de aventuras quiere remedar en el ámbito cristiano la 
prudencia de Ulises y la piedad de Eneas, dando a la peregiiuación de su 
vida un sentido trascendente y simbólico acorde con sus prihcipios religio- 
sos. De ánimo prndente y piadoso, esforzado ante la adversidad, errante por 
el mundo en donde conoce las vidas y costumbres de los hombres,también 
él persigue tenazmente la felicidad y el descanso que sólo ha de lograr con 
ei retorno a la patria. Carece, sin embargo, de la astucia y del ingenio del 
viejo Ulises y de la experiencia de éste, adquirida a Lo largo de u& vida 
que ha llegado al máximo de su mad.urez y plenitiid. Ulises es el h6mbre 
en qnien se reúnen en el más alto grado las virtudes morales de la sabiduría 
p la prudencia con las cualidades de experiencia y valor, en la más perfecta 
madurez de su vida. Ingenioso y astuto, fcrtil en recursos, cauteloso en los 
engaños, prudente en los consejos, generoso con los dbbiles, implacable con 
sus enemigos y tenaz en sus propósitos, es el más perfecto arquetipo del 
hombre superior legado por el mundo antiguo, a quien nada de lo humano 
1,: es ajeno. 

El peregrino, por el contrario, es el Iiombre en la juventud de su vida 
que, impiilsado por el desengaño amoroso y por un ideal trascendente, 
emprende su peregrinaje como un ascbtico camino de perfección. El curso de 
sus andanzas y aventuras y los trabajos que soporta en su voluntario des- 
tierro de la patria le proporcionan la sabiduría y la experiencia que le per- 
miten alcanzar ia felicidad deseada o que le impulsan a una ascética renun- 
ciación. Esta diferencia esencial que procede directamente de  la juventud 
del peregrino, en contraste con la madiirez de lilises, hace que la imagen 
de la vida humana que nos presents la novela amorosa de aventuras sea 
mucho más limitada que la qiie aparece en la Odisea, pese a la intención 
trascendente y simbólica en que se inspira. En la novela de aventuras, por 
influjo de 11 Filocolo de Booiaccio y de la novda. bizantina, el héroe no es 
un hombre cuya peregrinación la constituyen la serie de trabajos y fortunas 
a que le fuerza su destino. El héroe es el peregrino andante o el peregrino 
de amor que vagan errantes en busca de aventuras, en cumplimiento de un 
\.oto o en busca de la .amada, en una peregrinación amorosa que han em- 
prendido por su propia voluntad. Es por esto que, con un idéntico propósito 
moral y educativo, la Odisea Iiomérica y la novela amorosa de aventuras 
difieren en una característica esencial. La primera posee un valor humano 
universal que abarca por entero la vida del Iiombre en su lucha contra d 
destino. La segunda, un valor pedagógico y formativo que atañe s o h e n t e  
a la juventud del hombre. Entre la peregrinación como prueba frente a la 
adversidad, y la ~eregrinación como aprendizaje y experiencia de los tra- 
bajos del mundo y de la vida, media 18 misma distancia que va de la Odisea 
a las Aaeeaturas de Teldmoco. 
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Por otra parte, la estructura iio\,elesca dc las dos grandes epopey-as clá- 
sicas de peregrinajes, que otorga a la Odisea y la Eneida la calidad de mo- 
delo ejemplar de la novela amorosa de aventuras, ejerce una influencia deci- 
siva en el Iiumanismo español de la Contrarrefornia. Pese al  carácter fabu- 
loso de algunos episodios y al aparato mitológico que acompaña a los poemas 
homérico y virgiliano, la profusión de elementos Iiumanos y reales que con- 
tienen ofrece un modelo iiicomparable para 13 aplicación del dognia aristo- 
télico de la verosimilitud. El humanismo de la Contrarreforma ambiciona 
substituir lo maravilloso invemsimil de los libros de caballerías, y, en con- 
secuencia todo el mundo fantástico de  prodigios sobrenaturales que cons- 
tituye su más característica escenografía. La aparición del precepto de lo  
maravílloso verosímil, propugnado entre otros por el Tasso tiene sus raíces 

E n  la interpretación aristotélica del cúmulo de  episodios maravillosos y rea- 
lea que informan la verosimilitud de la Odisea. Y en efecto, la selva de 
aventuras que enmarca el azaroso peregrinaje del ldroe, ofrece anclio campo 
par,a 1s más opulenta descripción de tormentas y naufragios, tierras desér- 
ticas, países remotos, costumbres exóticas, navegaciones audaces, piraterías 
ñe corsarios, raptos nocturnos, albergues de pastores, escenas venatorias, 
juegos atléticos, danzas de  serranas y bodas campesinas, sin transgredir en 
un ápice el dogma de la verosimilitiid, Prescindiendo de los episodios mito- 
lógicos y- fabulosos, la Odisea y la Eneidn ofrecen al Iiurnaiiisino español de 
In Contrarreforma este modelo ejemplar de realismo descriptivo y de vera- 
cidad humsna que constituye el  más remoto modelo de la novela amorosa de 
aventuras, y de la condición Iiumaria de su héroe, el peregrino de  amor. 

11. LA PERECRINACI~N AMOROSA ES LA NoveLA BIZANTIAA. -Si  las 
~eiegrinaciones de  Ulises y de  Eiieas constituyen el modelo remoto de  I r  
novela amorosa de aventiiras, la peregrinación aniorosn de Teágenes y Cari- 
clea y de Leucipe y Clitofonte constituye la fuente directa de su inspiración. 
La novela bizanti~ia de  Heliodoro p Aquiles Tacio es un producto de la lite- 
raturs helenística de los prinieros siglos de nuestra era y aparece como un 
fruto tardio de la decadencia alejandrina, eli la que agotado' el genio épico 
de  la edad homéricn, surge por vez priniera la ficción novelesca. En la 
,zotigüedad alejandrina, el gusto por lo niaravilloso y por los relatos fabu- 
losos sobre los tiempos llieioicos esth atestiguado por Strabón. Desde 1ü 
Odiren hasta Los ArEol~nutas de Apolouio de Rodas. Is epopeya helénica. 
experimenta uria gradiinl deformación que 1.i aleja cada vez niás del aliento 
épico para acercarla ,a la .pura ficción novelesca. Por ello, cuando nace la 
r.ovela propiamente diclia, ésta no es mds que una traiisposición en prosa 
de  los relatos de la Epica alejindriiia, revestidos de un gusto y de una sensi- 
bilidad nuevas. Desde sus orígenes p por un influjo especial de  Los Argo- 
w n i ~ t a s  de Apoloiiio de  Rodai, irianifiesta una especial coniplscuidia por los 
viajes fabulosos y la descripción de paises eróticos, en torno a una peregri- 
nación heclia de episodios fantdsticos y aventui.as maravillosas '. 

1 .  Sobre la riorela biranliiis, réose la  ol>in cl8iica Je B. Riioos. Dcr ~l iechiscbe  ra~tina 
tina seili~. 1io~l«li!e7. Leipiig, 1870. Tninliicii A. CHISSAKG, HI~toire t l u  rolnnlt da"$$ l'oiitipi~ild, 
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Las dos 11rodricciones más antiguas de la novela bizantina, nos son cono- 
cidas Únicamente a través de los resúmenes de  Focio en su Bibliotheca. La 
primera, titulada Las ?narauillas <le 7ids rill<i de Tule (Tiuv b&p 00iii~q.j iñia- 
TWU hóyol) debida a Antonio Diógenes (s. I a. J. C.) procedía directamente 
d e l a  literatura de viajes fabulosos característica de la antigüedad alejan- 
~Irina. Era la narración de un viaje inverosímil alrederor del mundo basta 
las tierras septentriutiales y las regiones polares de la última Tule. El pere- 
grinaje del protagonista, Dinia de Tiro, que abandona su patria deseoso 
de aventuras, es una sucesiún de episodios amorosos, escenas de  magia y 
.descripciones fantásticas, en las que predomina el interés por las cosas 
sobrenaturales y por las aventuras eii tierras desconocidas y exóticas: 

La  obra de  lámblico el Sirio, La8 Rabilóv~icas (Hapuhov!au.á), escrita 
a; parecer el siglo 11 despuEs de Cristo, señalaba un progreso evidente en 
la concepción novelesca caracterizada liar un mayor realismo y verosimi- 
litud. La  acción de  la obra, en vez de discurrir por regiones imaginarias y 
paises fabulosos, se centraba en torno a Babilonia y el interés del relato 
radicaba en los ainores de los dos principales protagonistas, e1 joven Rhodanis 
y la Iierinosa Siiionis. 

La  e r i t i u  moderna ha demostrado qne las Aventuras de Qz~erea y Cdivoe 
{ Tci z ~ p i  XaipÉav rai Kahhipi?~ ), novela en ocho libros de  Caritón dt: 
Afrodisia, es una de las novelas gviegas más antiguas que han llegado basta 
nosotros. Escrita'liacia fines del siglo lo de nuestra era, resulta, pues, anterior 
n Lns Babiló~ricas de Iámblico el Sirio hoy perdidas. Si se exccptúa so 
mayor simplicidad argumenta1 qiie no excluye una ininterrumpida sucesión 
rlc ~iventuras, esta novela presenta el esquema tradicional de lA novela bizan- 
tina posterior. El priricipio sobre todo, en que se discribe el encuentro y 
siibito amor de Querea y Caliroe, sus padecimientos amorosos y su boda, 
~t convierte en nn molde casi inalterable para la novela Iielenistica de La 
antigüedad. El rapto de Querea por unos piratas, después que su espoio 
la lia abandonado como muerts, episodio que origina el doble peregrinaje 
de  los protagoiiistas Iiasta su entrada final en Siracusa sil patria, es también 
el  punto de ~art icla de 1% incessrite profusión de aventuras que constituyen 
la acción de la nolrela. 

A partir de .Jenofonte de Efeso, que vivió según las conjeturas más ue'ro- 
siniiles en el siglo ri dc nuestra era, se inicia una nueva etapa en la liistorin 
y desarrollo de l i  novela griega. Sii obra iitiilada Las Efesiacas o Nisioria> 
Ejesias de rlltthin y Ab~oco?nb ( 'Ey~ataxi,  o Karci 'AIOE!~.I zai AFpo- 
~8117,~ ' Q E ~ T X O I  hqoi  ), es ln priniera .noucla de aventuras que se nos Iia 
rofiserr~ado en la que adqiiiere un sentido trascendente la personalidad de los 
protagonistas y que tiene ~ o m o  acción priricipal la peregrinaciúd amorosa 

r l f  dos amantes. Lar mesiacos iios dar, el esquema iiizlterable de la novcla 
liizantina de los siglos posteriores, basado en la Iiistoria de dos enamorados, 
modelos de  belleza y de virtiid, perseguidos por la advrrsidsd de  la Fortuna. 

--- 
PBvis,  1862; KARL KIIUIIIIICIIIB. G e s ~ b i ~ h t e  dar I > v i ~ > ~ t i t i i ~ ~ h e > ~  ILitemttw, Munieh, 18ul 
su~lerflCial e iiiiiiticieiite d capitiilo de,Miisi\-i>rr I'fLAia en Orlgc<ics de ?a iVovelo, tomo 
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Inicialmente, el'prinier libro de la novela relata los amores de  Ancia y 
Abrocomo, que se enamoran en 1,as fiestas de Diana en Efeso y que unen 
sus vidas en.matrimonio. Al pmo tiempo, sin justificación alguna y por un 
mero capriclio del narrador, emprenden una navegaciún qiie les lleva a caer 
kii manos d e  iinos p in tas  y, separados por la adversidad, vagan errantes 
sufriendo trabajos y fortiinas a través de una verdadera selva de  aventuras. 
1.a acción se desarrolla en el ámbito del litoral mediterráneo, desde Siria a 
Egipto y de  Sicilia a Rodas en  donde sobreviene el feliz encuentro de los 
dos esposos. El cúmulo de episodios mara.~illosos, de  lances inverosímiles, 
navegaciones, tempestades, naufragios, raptos, prodigios y muertes fingidas, 
desemboca en el castigo de  los mslos, el triunfo de  los buenos y la iinión 
definit i~a de  los dos amantes. Lo realmente importante de l a o b r a  es $1 
carácter delos protagonistas, qiie no aparecen ya como víctimas inertes frente 
sl destino, sino que luclian contra la adversidad gracias n una profunda 
fuerza moral. La  voluntad interviene en la acción y la virtud interior for- 
talece s los dos amantes contralos embates de  la  suerte y de la  Fortuna. 
Por su análisis del sentimiento y su ciilto de la virtud, por su profusión de  
e.pisodios y aventuras maravillosas, y por su acción argumenta1 basada en una 
doble peregrinación amorosa, Las Efesiacas proporcionan el modelo ejemplar 
a la novela bizantins de Helio<loro y Aquiles Tacio. 

khora bien, el iiiflujo de la novela helenística en la  novela europea del 
segundo Renacimiento, no se ejerce a través de estos primeros relatos de  
amores y aventuras, sino a través de las liroducciones más tardías de  Helio- 
doro y Aquiles Tacio. Sobre twlo Las EtGpicus ( AiBtorr~xá ) de Heliodoro, 
divulgadas por el liiimanismo del siglo xv1 y exaltadas por 108 preceptistas 
del Renacimiento a la dignidad de poema épico, ejercen una influencia 
decisiva en el desarrollo de la novela amorosi de  aventuras. 

Los Etiópica.<, mis  conmidas en Espaíía por el título de Histwia Etiópica 
qiie ostmta la primera traduccióii castellana, son ante todo 1.a historia de 
C'ariclea, una joven princesa de  sangre real abandonada desde su nacimiento 
por su madre Persina, reina de Etiopía. El argumento de la novela lo consti- 

'tuyen sus amores con un joven príncipe tesalo llamado Teágenes, a quien 
conoce en las fiestas de Delfos, al igual que Ancia y Abrocomo en las fiestas 
de Efeso. La  acción se basi en e1 cúmulo de aventuras que sobrevienen a 
!os dos .rmantes a través de Grecia y Egipto, después de  haberse jurado 
eterna fidelidad y de comprometerse a guardar la castidad amorosa hasta 
el momento del matrimonio. La peregrinación amorosa y platbnica de los 
dos amdntes hasta su llegada s Qtiopía, en donde Cariclea recobra a sus 
padres y se casa con Teágenes, constituyc la acción princiial del relato 
roblado de  una infinita variedad de  episodios y de un verdadero laberinto 
de aventuras.. A partir de la escena iiiicisl en la playa, en que aparecen 
iinos piratas egipcios, una sucesión ininterriimpida de tempestades y naufra- 
gios, piraterías y raptos, emboscadas y saqueos, traiciones y asectmnzas, 
simulaciones y astucias, equívocos y reconocimientos, anuda la trama nove- 
lesca en  una gradación creciente de  interés y de sorpresa. Pero junto a esta 
estructura externa que persigtie el constante, dramatismo de la acción y el 



6stupor ante lo inesperado y lo maravilloso, existe un sentido interno de  
carácter moral t- ejemplar que jiistifica el txito de  la Historia Etibpica a 
lo largo de los siglos xvr y xvir, desde Amyot a Ceivantes y Racine. 

La concepción platónica del amor, que nace de la qontemplación de  la 
I)elleza, y la  diferenciación de dos clases de  pasión amorosa, una casta y 
espiritual, y otra vulgar y física, basada en el goce de los sentidos, otorga 
n la obra un elevado idealismo que habr6 de  transmitir a la novela amorosa 
de aventuras. Este casto 'peregrinaje de los dos ámantes, consumidos por 
la más violerita pasión, aferrados a la virtud contra todas las asechanzas y 
trabajos que les depara la Fortuna, contiene una idea ascetica de purificación 
por el snfrimiento que hará sujr.3 la novela de la Contrarreforma. Al propio 
tienipo, Heliodoro ha demostrado al hiimanisnio del Renacimiento que la 
riovela erótica podía tener un idealismo trascendente y un verdadero fin 
moral. La  piedad es objeto de una valoración primordial en los héroes de  
:a Historia Etwpicu y la  virtud encnentr.3 su recompensa en el constante 
c,jercicio de la bondad y de  la justicia, mientras el crimen encuentra su 
castigo en el exceso de sil propia maldad. El propósito consciente de  la filo- 
rofia de los últimos siglos del helenismo, de extraer de  Los anteriores sistemas 
tina regla de  vida y unz norma de  conducta moral, encuentra en Heliodoro 
su ináxinio divulgador novelesco. D e  dhí su iitilización como modelo por la 
novela amorosa de aventuras del segundo Renacimiento y del Barroco que. 
en torno al  simbolisino bíblico de la pereg~.inación de la vida humana, pro- 
pone una norma de conducta nioral a la  vez cristiana y estoica. Sii culta 
de la piedad, la prudencia y la virtud; su exaltación de  la castidad amorosa; 
SII análisis de la pasión espiritual, su afición al patetismo; su idealización 
<le la belleza en  contraste con su atracción sensual que presenta como una 
continua provocación, otorgan a la Hirtcria Eti4pir.a de  Heliodoro una 
absoluta validez y modernidad s los ojos dcl humanismo de la Contrarrefor- 
ma. Su profusión de episodios, característica del barroquismo alejandrino, 
y su peregrinación amorosa típica de  la novela bizantina, se une a La perfecta 
estiuctiira de su arquitectura novelesca que la erudición poética del segundo 
Renacimiento considera como ejemplar '. 

A su lado, las Aventurus de Lezicipe y Clitofonte de  Aquiles Tacio 
(Ti xarci A~uxíaqv;  xaí Kheirorp6vra) no son más que una imitación de  
la His tú~ia  Etiópicu, carente del idealismo rmoroso y de la fantasía creadora 
del modelo. El amor del joven Clitofonte de  Tiro jwr su prima Leucipe, 
,que habita en su propia casa, tiene un carácter de pasión sensual que está 
muy lejos de la exquisita pureza de los hiroes de Heliodoro. La plena 
~atidacción de sus deseos despuds de Iiaber logrado e1 amor de  la doncella, 
sólo se ve frustrada la súbita aparición de 1,s madre de  Leucipe. Enton- 

2. ~8 ~rimcra trnduerión enstdlsns es 1s siguiente: Hiatnnn ~t l iVip icn  de Heliodoro. 
~ m ~ l n d n d ~  de Frmic6s eri tiuloar CosteUono PO? un Becreta amino cle su notna. v correriida - ~~~~~ ~ 

Griero por el misma: Dirtgido 01 nkstdssi+no aefinr. el senor Daiz Alonso Enequez. 
Abbnd de lo uiua & Vouadolid. Con licencio. En Solomanc~. J:n caso de IIEdro Losao, 1581. 
A de Pedro Larrrm. 120. La oriniern edicihn se puhlied en Amberes en 1551. Ea la tra- .- . 
duceión costellana <le la versión Irineesa ile Jaeqites Amyot. 



<es, para evitar las consecuencias de la  cólera inaternal, los dos eiianiorados 
emprenden la Iiuída por Iiiar liacia Alejandría. La  navegación con que se 
inicia su errante peregrinación señ:ila, como es de rigor en la novela bizan- 
tina, una sucesión ininterr~itnpida de episodios eii la que sobreviene una tor- 
nienta, un naufragio, el caiitivei.io en nianos de unos piratas en Ips pantanos 
del Nilo, la evasión de  Clitofonte y la s~paración de los dos ainantes, la 
hiiida r1eLeucipe 3. su encuentro con su enamorado, el nuevo rdpto de  
.nqui.lla en Alejanaria, su fingida decapitación, y otras niil aventuras mnravi- 
Ilosas que terminan con la feliz unión ;le los dos aniaiites. Pfandl s e h l ó  
.certeramente que la novela de Aquiles Tacio es un conjunto de «inacabables 
descripciones p dcbates, aventuras que un tiempo parecieroti trágicas y hoy 
resultan cómicas, groseras invcrosimilitodes y grandes obscenidadesu 3 .  De 
ialor muy inferior a la Historia Etiúpica de Heli'odoro, su niayor inipor- 
tancin para nosotros estriba en haber proporcionado el moclelo y la inspiracióii 
d e  la primera novela aniorosa de aventuras de la literatura española del 
siglo xvi. Procedente de una refiiiidición italiana incliiída en  los A~norosi 
Rrrgionnnieiiti de Ludovico Dolce (154G), ia Hirtovia de los amores <le Cla.~e.o 
rl Florirea dc Núííez de  IReinoso es una versión incompleta y fragmentaria 
d e  la novela de Aquiles Tacio a partir del libro quinto, coii uiia buena 
p i t e  de episodios originales, independientes del nlodelo. 

De todu lo que antecede se dediice que la novela Iiizantina, que se coii- 
vierte en el siglo xvr en el modelo clásico de la novela amorosa de aventuras, 
e s  esencialmente la novela de  la peregrinsción amorosa, y sus liéroes pere- 
grinos de amor. 1.a lieregriiisción como suma de los trabajos y aventuras que 
experimentan los protagonistas liasta lograr la paz y la ventiira, constituye 
el eje comiin de la acció~i novelesca, y la descripción de costumbres eróticas 
y paiscs remotos la esceiiogrnfia que enmarca sil culto de lo sorprendente y 
ninravilloso. La idealización del sentimiento amoroso, embebido en  doctrinas 
platónicas, trae consigo la exaltiición de !a pureza y de la pasión d d  alma. 
1.a valoración de las virtiides inorales desen~boca en un culto de la virtud 
interior y de la fuerza inmnticiite que reside eii la voluntad riel Iionibre. 
La  picdad y la pureza, condiciones básicas de una recta conducta moral, 
r~caban la proteccióri de los dioses y giaciis a ella los hombres pueden segiiii. 
1zi ruta vital que les trazí, sil destino, a pesar de las inudanz,ss de la fortuna. 

Novela erlricatiira y riior:iliza<lor;i, inspirada por uiia intención trasceii- 
Gente y por un contenido Iiiima~io, que uiie al deleite de lo niaravillosu 
I;i enseñanza de una norma moral, su afiriidad con los ideales cristianos 
1:i convierte en el gkiicro novelesco predilecto del humanismo de I n  Contra- 
reforma. 

12. Ii.k SOYELA I l IZAol i ISA Y LA PRECEPTIVA DEL RESACI~IIENTO. - N<) 
,debe creerse, sin enibargo, que la predilección por el. carácter nioraliandor 
?e la zio\~ela bizantina sea exclusii~a del liuminisnio tridentino. Inicialinerite, 
como Iia demostrado Bataillori, es el hiin~anistiio erasmista qiiien propone 



li: pe;egriiiación aniorosa de  los héroes de Heliodoro y Aqiiiles Tacio, como 
el modelo clásico de novela leg,ado por la antigüedad griega. Posteriormente, 
la erudición poética y preceptiva del Renacimiento, desde el prólogo d e  
Amyot a su versión de Las Etiópicas de Heliorloro, le otorga la valides de  
iuodelo ejemplar y, sólo en Último tériniiio, el Iiuiiianismo de la Coiitra- 
reforma la adopta como arquetipo ideal de  novela, por obra del Tasso y 
del Pinciano '. 

En efecto, en los Dircorsi del Poema Eroico, Torcluato Tasso considera. 
la novela .bizantina de  Heliodoro y Aquiles Tacio como una variedad en 
prosa de  la épica. Reconociendo Ii identidad de est,riictura, argiinientos y 
episodios que enlaza la epopoya alejandrina y la iiovela bizantinn, y otor- 
gando un valor primordial a la fábula o esencia del puema, concede un valor 
seciindario a la forma de verso o prosa que las caracteriza. Al propio tiempo, 
percibiendo la afinidad ezeiicial que la intrigi amorgsa otorga a la épica 
decadente alejandriiia y a la novela Iielenistica, las incluye dentro de la 
épica que, según afirma, tambikri puede inspirarse en un terna ainoroso: 

Coiicedasi du.m.rr.tie clie'l poema epico si possu formar di soggetto amqoso,. 
com' 2 l'nnior di Leai~dro e rl'nro, de' qtrali cn~iti, iIlzrseo~ nttticl~isr'mo poeta 
grrco, e yircl rli Giasoiie e di Mederi, da1 q ~ a l  prese il aoggetto Apollonio fra' 
Greci, e Vuleviio Flocco tra'12,iiti.~zi; ... o quelli di Teogene e di Cariclen, e 
di Leircipe e rli Clitofonle, che n e l l ~  medesinia li~lgua furmo scritti pe r  
Eliodoro e pe? nichille Torio; o gli altTi S'Arcitm e di Palemo~ic, e di Flovio 
e di Binl~cojiorc, di cui l?e In nosira lingwn poetd il Uoiucaccio '.. 

Junto a la estructura novelesca en torno a iin problema amoroso, que. 
enlaza las obras mencionadas, el Tasso seíiala en In novela bizantina el 
dramatismo de la acción que mantiene siispenso el áriirno del lector ante lo 
iiiesl,erado y lo maravilloso. Esta búsqueda deliberada de lo mara\~illoso. 
dentro de  las normas de la verosimilitud, es  precisamente la que impulsa 
nl huiiianisino de la Contrarreforma n la :iibstitución de  los libros de caba- 
llerías por l,a iiovela bianntina. Al propio tiempo, la identificación d e  la 
epopeya novelesca con la novela de aventuras y la inclusión dentro de la 
Epicn de la Ilirtoria Etidpica de Heliodoro, de las Aucntu~ns de Lezicipe y 
rlitofonte de Aquiles Tacio y ilel 17ilocolo de Boccaccio otorga a b novela 
amorosa de aventuras una calidad egrexia dentro ile la estética literaria 
ilel Renacimiento. 

Esta valoricióii de la novela bizantina como un género de la m b  pura 
estirpe clásica, que el humanismo de  la Contrarreformn propone como mo- 
d ~ l o  a la novela del segtindo Renacimiento, encuentra su máximo exponente 
pn la Filosofin Antigua Poética del Pinciano. Influido directamente por las 
doctrin,ss del Tasso, el Pinciano persigue, al igual que Cste, el deleite de 
lo maravilloso dentro de los límites de la verosimilitud. 111 analizar la dis-. 

l. =Le iomaii suguel les 6i.annistci icaervent leur lendressc, e'est Le romnn byrsntin 
d'arciiturcs, I'Hiatoire dthiopique de TlidariPne et Cliodelde. 11 avait tout le prestisc (le la 
iioiiveaute ..., et il 4tait m grec!a M A ~ L ~ L  BLT*ir~or, Eraeme e t  13Esp«gae, Paria, 1987, cap.  X11.. 
p8g. ona. 

2.  T1550, MBCOVS~, cd. cit., lib. 11, p6g, 3%. 
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tinciSn aristotélica entre la verdad universal de la poesía y la verdad par- 
ticular de  la liistoria, el Pincia.no afirma que la &pica de carácter histórico 
debe ser incluida dentro de la epopeya, 31 igual que la puramente fabulosa, 
dentro de la cual incluye la novela bizantina, como una variedad en  prosa 
de la épica : 

h'o hay difeiencia alguna ese~ucial, como algunos piensan, entre narra- 
cidn c o d n  fabulosa del todo, y entre la que estó mezclada en  historia; 
quiero decir, entre Ea que tiene fundameiito en verdad acontecida, y e n t ~ e  
la que le tiene en puna ficción y fhbula; y esto se saca fúcilmente de lo que 
Anstdteles enseña en  la doctrina t ~ ~ i g i c a ;  de ln cual dice que p u d e  tener 
fundamento en historia como la Iliada, y puede curccez. de este fundamento, 
<:orno La Flor de  Agatbón : de manera que 1 ~ i  lo tino ni lo otro pone difereen~iu 
esencial alguna, sino ... ser6 mús uerositnil, ci[anto a este p1~t0 ,  la que e71 
historia se fundamentaya que 110 la otra.; de manera que Los amores d e  Teá- 
genes y Cariclea de Heliodoro y lor de Leucipo y Ciitofonte de Achilles 
Twcio ron tan dpica como la Ilínda y la Eneida, y todos estos Libmr de 
Caballerias '. 

Como señaló certemmente Américo Castro, la extraordinaria valoración 
de  la fi.kiislu~in Etiópica de Heliodoro en la obra del Pinciano, explica de  
manera decisiva biiena parte de las ideas estéticas de Cervantes e n  cuanto 
a la génesis del Persiles. Y es lo cierto que el entusiasmo del Pinciano aclara 
con extraordinaria precisión las corrientes del pensamiento y del gusto de 
su época. «Será perfecta la heroica, afirma, cuinto a la materia, la que se 
funda en  liistoria más que In que no  se funda en alguna verdad ... mas la 
que carece de verdadero fundamento, puqde tener mucho primor y perfec- 
ción en  su obra, y que en  otras cosas aventaje a las que en verdad se funda- 
mentan;  yo a lo menos más quisiera Iiabei. sido autor de la Historia dz  
lleliodoro que no de la Farsalia de Lucauon '. Y acto seguido declara los 
motivos de esta predilección, enumerando las cualidades de la Historia 
IZtiÓpica que son aplicables a toda 1% novela bizantina : el deleite trágico que 
pocede  de l o  maravilloso y .  de la aventur.2; la destreza en el manejo de  la 
intriga novelesca; las altas sentencias que le otorgaii un sentido moral y su 
utilidad para contener un  sinibolismo prof~iiido : sile Ileliodorn no hay duda 
que sea poetn y de los m d s  f i w s  Fpicgs que hnii hasta agora escripta; a lo 
menor ninguno tiene más deleite trdgico, nivigiino en. el mundo uñada 
y niella mejor que é l ;  tiene mu.y bues ler~guoje y njuG altas sc?bteucias, y 
si quisiesen e.rpriniir alegona la sacudan dé1 no mala» '. 

La esencia de la novela bizantiiia estriba, para el Iiunianisnio poético del 
segundo Rennciniierito, en  su perfecta .;incronizacióii con el dogma de lo 
maravilloso verosímil que el Pinciano .aclara e n  u n  pasaje decisivo. Según 
4,  el mérito de la Historia Etidpicn estriba e n  que, inspimda por la ficción, 
de la poesía no es posible demostrar que contravenga la verdad de la historia, 

s. P,~crbtio, Filosofio A~itigrin P o E t i c ~ ,  Epístola SI, i218. 442. 
4. Ibidem. pdg. 445. 
s. Ibidern. 
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merced a las regiones incógnitas y remotas en que transcurre su acción. 
En este pasaje y en uno de los capítulos del Tasso, se contiene toda la 
jiistificación preceptiva y estética del I'ersiles y Sigishil7ida de Cervantes, 
Historia Septentrional : «Mas al poema de Heliodoro falta también el fun- 
damento en historia, y éstas son ya muclias faltas, dice el Pinciano. Y Fa- 
crique contesta: - ( Y  cómo sabéis vos eso?  por ventura hay alguna Iiis- 
toria antigua de Grecia que os diga que Teágenes no fué de la sangre dc 
Pirro; 1; alguna de Etiopia que Cariclea no fué hija de Hidaspes y Persina, 
reyes de Etiopía? Yo quiero que sea ficción como decis y yo creo, mas como 
iio sp pueda averiguar. no hay por qué condenar al tal fundamento como 
fingido; y en esto como en lo demás fué prudentísimo Heliodoro, que puso 
.reyes de tierra incúgnita, y de quienes se puede mal averiguar la verdad o 
falsed,ad, como antes está. dicho, de su argumentou '. 

Partiendo de esta caracterización de La novela bizantina como un poema 
épico en prosa, inspirado en una ficción fabulosa y poética sin infringir 
la verdada de la historia, la estética literaria del segundo Renacimiento 
liar8 extensivos a la composición de la novela de aventuras los preceptos 
de la epopeya. El máximo teorizador de las doctrinas del poema épico en la 
Europa del siglo xvr es, a no dudar, el l'asso e n  sus Discorsk del Poema 
E~oico, y SU consideración de la novela bizantina como una variedad en 
prosa de la épica, ejerce un influjo decisivo en los preceptistas españoles 
de la época. 

Según las doctrinls del Tasso, la novel3 caballeresca, la novela bizantina 
y la novela de aventuras, no son más que una variedad de la epopeya amo- 
rosa, y en consecuencia, por vez primera en la preceptiva del Renacimiento, 
la ficción novelesca en lengua vulgar adquiere una estirpe clásica consagrada 
por las doctrinas aristotélicas. No es posible comprender la génesis de la 
~.ovela amorosa de aventuras, ni la co"cepciún del Persiles de Cervantes, sin 
tener en cuenta esta valoración de epopeya en prosa que el Tasso, y después 
e1 Pinciano, otorgan a la novela humanistica del segundo Renacimiento. 
No es posible tampoco comprender la fantssia barroca del Peysiles, sin tener 
FE cuenta el culto de lo maravilloso verosimil propugnado por el lasso eri 
torno a la epopeya amorosa. 

Si desde el punto de vista de su estructura novelesca y de la condición 
de sil h&e, la novela amorosa de aventuras es un producto de la fusión d e  
los libros de caballerías con la novela bizantina, desde e1 punto de vista pre- 
ceptivo se basa en las ideas del Tasso sobre los libros de caballerías y los 
poemas caballerescos de Boiardo y Ariosto, incluidos dentro de la epopeya. 
El Tasso subraya con especial encarecimiento en los libros de caballerías, la 
descripción del amor como virtud humana, como un háhitoi constante 
de la voluntad que incita a realizar empresas heroicas. Este sentimiento 
Iiumano y esta concepción del amor, que desconocieron los antiguos y que 
posee el caballero andante, le lleva a una entusiasta alabanza del Amndls, 
); lo que es más importante, a proponer un nuevo tipo de héroe inspirado 



en el caballero andante, que p i f e s e  estc mismo culto del sentiniieiito amo- 
roso, y que no es otro qiie el peregrino de aiiior que protagoliiza la novela 
amorosa de aventuras : 

«Ma se l'amore e non solo una passioi~e ed un niovimeiito de l'appetito 
sensitivo, m i  uno abito iiobilissin~o de la volonti, como volle san Tomaso, 
I'amore ser& piii lodevole ne gli eroi, e per consegiiente iiel poenia eroico. 
Ma gli anticlii o non conobbero questo ainore, o non aollero descriverlo ne 
gli eroi; ma se noii onorarono l'amore come virth umana, l'adorarono quasi 
divina; pero i~iuin'altra doveveno stiniar p i i  com-enieiite a g h  rroi. Laonde 
~izioni eroiche ci potraniio parere, oltre I'altre, quelle clie son fatte per 
ainore. fila i poeti riiodenli, re 1~071 uoglio~zo desc&er la dici i i l i  de l'amore 
in qiielli ck'espo?~guno la vita per Cristo, possollo ancorn, liel fo rnza4  u91 
cnualiere, dcsc~iverci l'amore coiite t i ~ i  abito c.osta?i_tc de la volo?i.iii: e cosi 
gli haiino formati, oltre tutt i  pli alti.¡, quegli scrittori spagnuoli i quali 
favoleggiaroiio iie la loro lingua materna senza ol>bligo alciino de  rime, a 
con si poca ambizione ch'a pena passato a la posterith nostra il nome 
<I'al,cuiio. Ma qualunque fosse celui clie ei ilescrisse Aniadigi aniante d'oriann, 
iiieiita maggior lode, ch'alcuno de gli sciittori fraiicesi; e noii traggo di 
questo numero Arnaldo IDanieilo, il qiiale rcrisse cli Lancillotto, qiiantunquc 
ilicesse Dante : 

Versi d'amore e prose di romanzi 
Soverchib tiitti; e lasci:~ dir gli stulti, 
Che que1 di Lemosí ciedon ch'avanzi. 

Ma s'egli avesse letto Amadigi di Gaula, o .que¡ di G r e c i a , . ~  Yrimaleone, 
peraventura avrebbe mutata opinione ; ~ierchE p i i  iiobilniente e con maggior 
riostanza sono descriti gli amori da'poeti i;pagniioli, che da'francesin ". 

Esta apasionada defensa de los libros de caballería castellanos, y espe- 
cialmente del ilniadís, no significa en absoluto una total aprobación de  sus 
p~incipios estéticos n i  su validez ejemplar como modelo del perfecto poema 
l~eroico. El I'asso elogia en los libros de ~aballerias su refinada concepción 
amorosa y el deleite de lo maravilloso, pero rechaza su culto de  lo sobre- 
ratiiral y su inverosimilitud. El mundo fabiiloso de la fantasía caballeresca, 
es tan inaceptable para el escritor de  la Contrarreforma como el mundo 
pagano de  In niitología: «La perfettirsinin poesia iniita le cose clze sono, che 
Jurono, o ehe possono essere; como fv In guerra di Troia, e Pira d'Achille, 
r la pietir d'Enea, e la battaglie fra i Troian,i e i Latini, e 1'riltr.e rhc fiirono 
o possono essersi falte. Ma i Centmie, l'Arl3ie.e i Ciclopi no11 sono ade,mato 
o principal subietto de la poesia, ?id i cavalli volonti e ~ l i  o/l?-i ~noslri  
de'qunli son piene l e  fnvole de'romanzin ' 

L a  razón de que deben ser deseeliarlos todos estos elementos fantis-. 
tlcos como materia poética, no sólo estriba en su inverosimilitud sino también 
en que, no pudiendo prestarles fe, no son capaces de despertar interés o 

7. Tlsso, Dis$?rsi, lib. 11, pdgs. Sí2473. 
8. Ibi<lcni, lib. 11. o&. 351. 
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producirnos deleite: nnoi diffidiamo de le cose troppo lontane, ma non 
possiamo aver diletto di quelle, ne le qua.i non abkamo fede.» Es  por esto 
que el perfecto poema.heroico, y con él la novela amorosa de  aventuras, 
precisa un héroe con sentimientos reales i humanos que substituya al caba- 
llero andante y cuyas aventuras maravillosas pero verosímiles puedan des- 
pertarnos el deleite y la admkación. E n  iin pasaje ya citado, el Tasso pro- 
pone los modelos clásicos de este tipo ideal de epopeya amorosa, y junto a 
Los Argonautas de Apolonio de Rodas mencions la Historia Etiópica de  
Heliodoro, l a  Aventziras de Lencipe y Clitofontc de Aquiles Tacio y el 
Filocolo de  Boccaccio. Acto seguido propone el lugar de la acción, las regio- 
nes remotas e incógnitas en donde la ficción de la fábula no puede transgredir 
el precepto de la verosimilitud. Al presentar como escenario ideal de  la 
r.eifecta novela de aventuras las regiones geográficamente más alejadas, 
como las Indias Orientales y Occidentales y los países del Norte de Europa, 
el Yayo lanza la idea que habrá de inspirar la primera parte del Persiles de 
Cervantes, Historia Septentrional : 

aDee dmyue il poeta schivar p1.i nrgomenti finti, mhrsimamente se finge 
esser avvenuta alcuna cosa in paese uicim e conoscimuto e frn naeiorie nniica: 
perchi j ra  p q o l i  lontaná e ne'paesi incogniti possiamo finger motte cose 'i 
leggieri, senea toglier autorith a la jauula. Perd di Gotia, e di A'orueoia, e 
di Svevia, e d'lslandn; o de l'lndie Orientali, o di pnesi di nuovo &trma,ii 
nel vastissimo oceano o l t ~ e  le Colonne d1Ercole, si dee prender la materia 
di si fatti poemiu O. 

Esta idea de situar en países incógnitos y remotos la acción del poema 
de la novela, aparece con insistencia en los Discwsi del Tasso, y en ellos 

se inspiró sin duda alguna el pasaje anteriormente citado de. la Filosofia 
d n t i m a  Poética del Pinciano. Véase este otro pasaje del Tasso: 

«L'istoria di secolo o di nazione lontanissima pare per alcuna raggione 
soggetto assai conveniente al poema eroico; peroche, essendo quelle cose 
in guisa sepolte iie l'anticlhita, ch'a pens ne riniane debole ed oscura memoria, 
pub il poeta mutarle e rimutarle, e narrarle come gli piacea 'O.  E n  este punto, 
sin embargo, el Tasso se refiere a la lejanía de tiempo y no a la  distancia - 
geográfica. 

Por último, el realismo Iiumano y descriptivo introducido por la novela 
nicaresca desde el LnaaGllo hssts el G u ~ m ' n ,  immde oue Cervantes se someta . A 

íntegramente a los preceptos del  'Tasso, que en la descripción de escenas 
rústicas, pastoriles o campesinas exige un artificio cortesano acorde con la 
falsed,nd del bucolismo renacentista. Es evidente, sin embargo, que la inser- 
ción de  episodios pastoriles y rústicos en la novela amorosa de  aventuras, 
encuentra su justificación estética en  este pasaje del Tasso: 

crSdegni ancom i l  nostro poeta tutte le cose basse, tulte le popolari, 
ttitte le disoneste, c m ' e  la nouelh de la Fiammetta e quella del Dottwe; 
.i la mediocri aggiunpi altesea, a l'oscime notisin e splendoree, a la sempilici 

8 .  Ibiileni, lib. 11, 0 6 ~ 8 .  975-376. 
10. Ibideni. 

8 
[a31 



130 ANTONIO \'ILANO\'A 

artificio, a le aere mnanxento, a le false autoritil: e se pur alcuna uolta nceve 
i pasto&, i caprari, i porcari, e l 'alt~e si fatte persme, deue auer i i~unrdo  
non solo al decoro de /a persona, ma a queilo del poema, e mostrarli colne 
si ntostrano ne' palaeei reoli, e ne solenniti e ?Le le pmpen 'l. 

Manifiesto ejemplar de la estética 1it::uria de la Contrarreforma, estc 
pasaje del Tasso contiene a su vez los principios en que se inspira la novela 
amorosa de aventuras como novela ideal del Barroco. Con La única salvedad 
de  los episodios puramente realistas que aparecen en la segunda parte del 
Parsiles, los novelistas españoles del siglo xvrr elaboran la novela de aven- 
turas de  acuerdo con los preceptos del Tasso acerca del poema heroico. Y. aun 
cuando en el Clareo !/ I.'loriseo. de Núñez de Reinoso y ,en la Selva de Aven- 
turas de Contreras se establecen las normas del género con anterioridad a las 
doctrinas del Tasso, en el Persiles y Sigiymnthnda de Cervnntes éstas ejercen 
una influencia decisiva. 

A través de los pasajes del Tasso y del Pinciano anteriormente citados, 
se perciben con perfecta nitidez las corrientes ideológicas y estéticas que, 
a fines del siglo xvr, coinciden de manera unánime en la valoración de la 
novela amorosa de aventuras como el arquetipo ideal de novela. Como iudi- 
camas en la primera parte de nuestro estudio, estas corrientes se reducen 
n dos trayectorias fundamentales. Por un* parte, la necesidad de substituir 
los libros de caballerías por un género 'novelesco que, conservando el deleite 
de lo maravilloso, resulte más acorde con los preceptos de la verosimilitud. 
Por otra, la valoración que el humanismo de la Contrarreforma otorga a La 
novela bizantina qne, considerada como una modalidad en prosa de la kpica, 
se convierte en el paradigma perfecto de la novela amorosa de aventuras. 

13. LA P E R E G R I S A C I ~ N  AMOROSA DE CLAREO Y FLORISEA. - Si la novela 
amorosa de aventuras surge, en sus orígenci, de una confliiencia de lo senti- 
niental, lo pastoril y lo caballeresco en el seno de la novela bizantina, esta 
fórmula define de una manera exacta los elementos integrantes de la Historia 
de los Amores de Clareo y Florisea de Alonso Núñez de [Reinoso, la primera 
novela española de aventuras del siglo xvi '. 

Inspirada en la faniosa novela de Aquiles Tacio, Auenti~1-ai de Leucipe 
y Clitofonte, la idea expresa del, peregrinaje no aparece en la obra, aun 
cuando pertenece plenamente 31 género de la peregrinación amorosa por sil 
~rofusión de .viajes y aventuras y por la índole de sus héroes, verdaderos 
peregrinos de amor. En efecto, Clareo y Florisea, prometidos en matrimonio, 
salen por el mundo como hermanos a cauia de un voto formulado por Clareo 
de no tomar por esposa a Florisea hasta ei término de un año. Esta peregri- 

-- 
11. Ihidun, lib. 11, pdx. 380. 
l.  La primera edición lleva por titulo: Histotio delos omole8 de Clamo y Florinen, y de 

los trobojoa de Isea. con otms obras el i  verao, pmte nl  estilo eapo?lol y  arte 01 itoliolw, oooro 
nuwomnte sacada o Ii~z. Eii Veneein por Gabriel Cielito de Ferrniis y sus hermano% 1552. 
Según Brunet y Men&ndez Pelayo esta obrw fiic traducida al francés en lssn: La ploiaonti 
histoire de8 omoum de Flotisee e t  rlc Cln~eo.  at oussi da lo piic fortimds Iseo. tmd. da ms- 
tiiian cn fran&ois ser ,loca. viiscent. Psris. Xsnvvn, 155(, 8.0 Cito por ln edicidn de Norriistas 
anteriorea o Corunntrs de 1s B. A.  E. de Rivodcnesra. 
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nación de amor casto, así como la circunstancia de' hacerse' pasar por Iierma- 
nos, imitada por Cervantes en el Persiles u Si~ismundn, otorgan a los pr'o- 
tagonistas de la novela un anhelo de purlticaciói en el scfrimiento y una 
exaltación de  la castidad amorosa que ser; característica de  las novelas de 
peregrinajes del Barroco. 

El carácter inmaturo y primerizo de esta novela se demcestra en  la fusibii 
claramente perceptible de elementos sentimentales, bucólicos y caballerescos 
dentro de  la estructura de  la novela bizantina. Junto a los episodios fantás- 
ticos de  1,s Insula Deleitosa, 1s maravillosa historia de  ln Infanta Narcisiana, 
y las aventuras del caballero andante Felcsindos de Trapisonda, caballero 
d e  las Esperas Dudosas, aparece el cuadro bucólico de la Iiisula pastoril con 
su bella apología de la vida del campo, cuajada de clásicas reminiscencias 
de las Geórgicas y del Beatus ille horacinno. La inserción de una novela 
corta al estilo de Bandello, y la descripción de la Insula de la Vida, curiosa 
pintura de la vida cortesena en Italia, profiorcionan a la obra los elementos 
realistas dentro de la ficción que, en contraste con la falsedad del bucolismo 
J- de la caballería, habrán de caracterizar la novela esp,nñola de  aventuras. 

La Historia de los anwres de Clareo y Florisea aparcce, sin embargo, 
con la exclusiva intención d. substituir el mundo fantástico y profano de 
los libros de caballerías por tina nlegoria moral de carácter simbólico: 
<Quien a las cosas de aquel libro diere nombre de les vanidades de que iraÉB1t 
los libros de caballerias, dirá en ello lo que yo en mi obra no qr~ise decir, 
asegura Reinoso en el prólogo a sus obras po6ticas. Al propio tiempo, concibe 
ya I? peregrinncióli amorosa como una inseñanza moral y iin aprendizaje 
de la vida homane : aEsta historia pasada de Florisea, yo no la escribí para 
que sirviese solamente de  lo que suenan las palabras. sino para avisa? o 
bien ,uivi~, cmno lo hicieron Eraves autores, que, inventando ficcim~ei, mos- 
trarolr o los lao~~ibres avisos para bien regirse, haciendo szrs ceentas apacibles 
para iliducir a los lectores a leer su escondidu moralidad, que toda va fundada 
en gran jnito y prouecho>r '. Para ello nos presenta los trabajos de sus 
héroes a lo largo de una peregrinación q u e  viene a ser como un espejo de  
la  vida humano regida por el azar de  la fortuna. Es  significativi la persis- 
tencia con que aparece la idea del destino que rige la vida del hombre, 
sujeto a la voluntad de la Fortiina, en la novela de aventuras del segundo 
Renacimiento. Inspirada en una preocupación idéntica que aparece reitera- 
damente en la novela bizantina, adquiere un carácter nuevo en el que se 
otorga tina importancia preponderante al libre albedrío, a la poderosa vo- 
luntad del hombre. La  fnerza inmanente uel héroe, indomable ante la adver- 
sidad, tenaz en la ruta que le trazó su destino frente a la próspera o a la 
adversa fortuna, tiene su raiz más honda en la fortaleza interior que suscita 
la más pura virtud estoica. Y esta virtud, mezcla armoniosa de una ilusión 
trascendente y ultraterrena a una ilusión terrenal y humana, es  la que per- 
mite al héroe en la adversidad sobrellevar los trabajos con que le acosa so 
f0rtun.a : aEn lna g ~ a ~ i d e s  fortuiias se han de mostrar los valerosos y grandes 
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Unimos, porque en la prúspcra todos tienen ditimo y buen coraeón, lo cuat 
eo mús menester pma los tiempos de tru5ajo y adv.er.~a ventura, que para 
la prospera bonansn, sosiego y pala repo~o 3 .  

Aunque en forma inniaturo y primeriza, la primera novela española d e  
aventuras es ya la historia de  la doliente y acongojada condición del Iiombre, 
peregrino errante por la tierra, movido por una ilusión humana en  busca 
de su ventura. 

14. EL PERRGRINO LUZMAN E s  LA «SVLVA Dli AVENTURRS~. - Lo que 
en el Clareo y Floriuea, novela bizantina con elementos bucólicos y caballe- 
rescos, es un esbozo novelesco inmaturo y poco logrado, es ya en la Selva 
de Aventuras de Contreras una creación original y profunda en la que nace 
un nuevo g6nero como modelo ejemplar. Inspirada muy' remotamente en 
II Peregrino de Caviceo y en la estructura de las novelas bizantinas, saturada 
de  doctrinas plntbnicas y reminiscencias de la fantasía caballeresca, embebida 
en un Iiondo simbolismo místico y eri una idea ascética de  sufrimiento y 
purificación, la Selva de Aueattirus de Contreras es el paradigma ejemplar 
de la novela de peregriniijcs de la Contrarreforma '. 

Aquí el héroe es ya el caballero andante transformado en peregrino d e  
amor, el desconsolado amante de una doncella que ha lieclio voto de abrazar 
la vida monástica, dando a Dios «el ve:dadero amor que jamis cansa ni 
tiene finn. El peregrino Luzmán de la Selvn de Avetttums, lejos de buscar 
consuelo en la  ocios2 soledad de la vida bucblica, o en la  búsqueda de Iiazaiias 
caballerescas donde alcance la fama y el iioiior, quiere encontrar el alivio 
de  sus males en la ausencia y emprende una peregrinación en busca de 
aventuras. Téngase en cuenta que, a pesar de su profiindo sentido religioso, 
el peregrino como héroe iio~;elesco de la Contrarreforma no emprende jamEs 
iina peregrinación en expiación de una  culpa, sino eri cumplimiento de un 
roto o por un simple deseo de ver mundo, las inás de las veces en busca 
de la experiencia y de la sabidiiria, como un aprendizaje de la vida humana. 
Tal es el casa del peregrino Liiznián al partir para Itnlia en hábito de pere- 
grino: Yo no soy un peregrino que anda dereoro de uer lar cosas que el  
mundo en si tan maravillosas tielte *, 110s dice en el libro 1. En este sen- 
tido Jerónimo de  Contteras es el primer escritor español que designa cons- 
cientemente n su heroe con el nombre de peregrino, q u e  intenta definir con 

3. ErliciOii citada, cap. XXII, IDBE. 455. En el niisnto i>.is;ijc el ~rotagonistn alude a los 
aietc oiiori gwe ando en esto demonda, voso?ido tan grandes tmbnjos gtie los de Ulisea ti0 
fuemii iguales. I iobimdo sido combatido de muclzna y grolrdes disseiituros, cap. XXII, 068. 455. 

1. LB ~rimera edieidii es In siguiente: Silra de  Aventuras, eompuestn tior Hicmiiinio de 
Conhems, crimnistu de S. M. Ya n i ior t id~  en aiete libros, loa cuales tratan de riizoa estrs- 
mado8 <iirwres atie lin cabBllem de Sevilla, llomndo I,umon, tliuo con 7iriii herinosn daiiceUo 
Iloinndn Arbolen. v loa gnindes casos que le eucsdiemt~ el i  dies riiioa atce anduvo pclrgriiiondp 
809 el mundo, 21 el fin (iue tuuicmii BUS omorea. En Borcrloiin. en cn8n do CIoxdea Boliiot. nl 
.4guila fuere. ,,%B. Existe tina traduccihn frniicesa: Etvonpes ouinturui ~ontenant l'histairi 
d'uli chevolicr <le SiuiUi dit Luzman u l'eladrit d'une bille d m i s e u a  oripeMc Alboko, 
tmd. de l'espw?zol par Gobr. Chnvwvs. Lron, Rigaiid, isso. Reimpresa eii Pnrls en 1587 Y lsD8 
mn ligeras vsriantes del titulo. Para 181 citas utilizo el texto piiblicsdo en el tomo de No<;* 
(ist<~e Antenwea n Cemaritrs de ln B.A.E.  de Rivildrnigra. 

9. E<lici61> cit.ncla, lib, 1, pús. 4?5. 



este nombre la esencia de su condición humana y que tiene presente el sim- 
bolismo bíblico de la peregrinación del hombre en la tierra. Ya en el titulo 
de la obra se alude a que los siete libros ne la Selva de Aventuras ctratpn 
de unos estremados amores que un caballero de Sevilla llamado Luzmán 
tuvo con una hermosa doncella llamada Arbolen, y l<rs grandes cosw qw 
le  sucedieron en diex años yue anduvo jiewgrZnmudo por el mundo, y el 
fin que tuvieron sus amores)) \ Y reiteradamente designa con el nombre 
de  peregrino al cabailero Luzmán, cuyo disfraz otorga una autenticidad a 
esta designación de  que carecen despiiés Los héroes d~ Lope y de Cervan- 
tes. [Regido por los azares de la fortuna qi;e le persigue por los caminos del 
mundo, el peregrino es ya el arquetipo del Iiombre enfrentado con los tra- 
bajos de la vida. La conciencia plenamente renacentista de  su condición 
Iiumana está embebida de un hondo sentido estoico que mantiene su ,ánimo 
eii la terrena peregrinación : Ningum cosa puede suceder en la vida, nti 
hiien amigo, por grave y temible que sea, que si el que la padece SG 

a m i ~ a r  los grandes trabajos que otros pauecen, ciedume~zte su nuil ternia 
por li,uiano ". 

Esta resignación estoica se funde a .m.? cristiana suniisiún a los desig- 
nios de la Providencia, en un pasaje que condensa todo el pensamiento del 
humanismo de  la Contrarreforma : Hombre soy como tú .y muy perseguido 
por los trabajos del mtrndo, por el cual iioy navegaudri no en la mar como 
.e/ nauio, mas por la tierra, hasta hallar el fin que los hombres p r e t c n d e ~  '. 

L,a búsqueda de  la aventura como experiencia, la coritemplación'de las 
maravillas del mundo, fuente de sabiduría y de desengaño, constituyen las 
razones profundas de le peregrinación de Luzmán. Y así leemos en el li- 
bro IV :  Ln~m.ríl,, si  d.iscrecióii no te falta, debes de conocer que de tan 
gran mal como el tuyo has venido a sacar niucho bien: pues has visto las cosas 
eitraGas que esta vida llena de engaños en si tiene, g los dese%gLmios della '. 
Y eii otro pasaje dice el propio Luzmán : fila.? es mi cvndición andar a ver 
los coaas del mundo que más estrañas son '. 

La reflexiva elaboración de  estas ideas, mediante las ewales Contreras 
quiere dar un sentido trascendente a su obra, cobra verdadera importancia 
c ~ a n d o  incide en el tema básico de.la novela e intenta explicar los anlielos 
que impulsan esta peregrinación como aventura. Y es curioso que sea pre- 
cisamente en el episodio pastoril del libro V, en donde un pastor, reman- 
sado en la idfiica soledad de  la naturaleza, inquiere las razones de  un.% vida 
,que es le antitesis de la suya: Yo no sB de dónde naciu' tantas diferencias 
y estrañas costumbres, y varios penrnrnientos como en los hombres Lag: 
anos se m- a mon'r e?> guerras, otros a navega en ?>irir, Otrtrps viven robando 
,S, matando, otros en juegos y otros pedido su tiempo en amores, y otzos, 
.como vos, que lrzcncn paran ~ O T  el mundo, quebrándose los pies, gustan lo 

8.  \'i<l. titulo en nota 1. 
4. Lib. 11, piig. 482. 
5. Lib. 11, D58. 481. 
U. Lib. IV, Pi6. 400. 
7. Lib. VI. pdg. 497. 
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m e  no tienen, vénse en muchos peligros, pudiéndose estar en sus tievras 
descansados y a SIL place?. aQue es la causa desto, hennano? Qile por mi 
fe yo ~ r o  lo entiendo. A lo que contesta el peregrino Luzmán: Dios a esto 
tierra, que acrá mosotros poseemos, dejdla parta que poseido de hombres en 
ella trabajásemos, y rin este t~abajo  no se piiede vivir;menestev es qxe 
tinos ca~ninen y otros navegaen, unos vian y otros lloreqi, unos sean bue?zos 
y otros malos, que por esta vaziedad es la natu,zabza más hermosa: y asi 
yo voy caminando bien fuera de mi uoluntad, por me haber sucedido cosas 
qne a ello me han {oreado '. 

El Iiombre, pues, está predestinado 3 sufrir trabajos en su peregrina- 
ción sobre la  tierra, p esta peregrinación no es más que el símbolo de  la, 
vida humana, sujete a los engaños y desengaños del mundo que sobrevie- 
nen al arbitrio de la fortuna. No en vano en el soneto del mismo Contreras 
que precede a la Selva de Aventuras defin,: los divereos elementos que in- 
legran la novela en estos cuatro versos: 

,, . 
Trata de amor, <le co~tesia bien sntio, 
de casos de fortzcsa y de nmorgtaas, 
y -1anibién de placer y d.. mesiiras 
vorio~ sujetos desta vidu humana. 

La  peregrinación amorosa del caballero Luzuihn, tormentosa imagen d e  
sil vida, se convierte en una purificación ascética que limpia su alma del pe. 
cado. Esta piirificacióii a través del amor, análoga la vida purgativa de  
nitestros místicas, este intimo desasimiento de las vanidades del mundo, l e  
preparan para la crisis decisiva en la que se enfrenta con el fracaso de sil 
amor humano. Cuando al regresar a su patria el peregrino Luzmán descubre 
que su amadnha profesado en un convento, la muerte de  ésta para el mundo 
y 1s pérdida de su amor suscitan en el peregrino una actitud de amargo des- 
engaño y un firme propósito de nunca más servir a señor que se le pueda 
morir. Y en este punto, la peregrinación aiiioiosa de Luzmán, S" ascético 
aprendizaje de la vida y purificación en , l a  virtud, desembocan eii un me- 
nosprecio y fuga del mundo que le llevan al arrepentimiento y a la soledad 
de  la vida eremitica. En este simbllico final de la obra de Cervantes aparece 
ya, no sólo la substitución del caballero andante por el peregrino de amor, 
sino también la sobstitucii>n del ideal renacentista de la gloria y la fama 
por el tema medieval y barrocodel menosprecio del mundo. E n  la Selva de 
Ave.i~turas de Coiitreras el peregrinaje de la vida humana sigue una ruta 
ascendente que, desasiéndose de la vanided del mundo asciende a la Divi- 
nidad,. buscando en el más allá el  consiielo del huniaiio desengaño. Es  la 
interpretación novelesca y simbólica de la idea del hombre peregrino, que en  
su desengaño de la amarga peregi,inscióii sobre la tierra anhela el retorno 
a la patria celestiil. 
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15. EL ~PEHEGRITO EN S U  PATRIA» DE LOPE DE VEGA. - En lo que res- 
pecta al contenido trascei~dente y simbólico que inspira la obra de Con-. 
treyas, la aparición del Peregrino en su patria de Lope representa un cljro 
retroceso l .  La armoniosa arquitectura de la Selva de Auentuyas, su bella 
fusión de la ascesis caballeresca medieval y del platonismo amoroso de la 
novela bizantina en una alegoría novelesca de la vida humana, se convierte 
en un coiifuso laberinto de aventuras que enmarcan la peregrinación de-su 
héroe, Pinfilo de Luján. Pero si el Peregrino de Lope carece de un sen- 
tido alegórico y simbólico de valor universal, posee en cambio un contenido 
vital y humano que ofrece en sil 'héroe u11 arquetipo ejemplar del hombre 
español del Barroco. Ante todo, la idea de un peregrino en su patria, que 
da el titulo a la obra, encierra tina paradójica contradicción con la más 
pura esencia del peregrinaje, que consiste en vagar fuera de la patria. Y por 
otra parte, desde el Lazarillo de Tormes, y sobre todo desde el Guzmáii 
de Alfarache, el personaje novelesco cuya vida es nni. azarosa peregrinación 
por las rutas y paisajes espaííoles es el pícaro. El picaro es, en la novela 
española del siglo XVII,  el verdadero peregrino en sil patria, y Lope, que 
no escribió jamás una novela picaresca, se propone substituir el pícaro por 
el peregrino y contraponer a la novela picaresca la novela española de aven- 
turas: En el Pe~egrino en se patria, mezcla de fantasía e idealismo, novela 
romántica que anticipa la evasión trascendente del Barroco, Lope traza en 
paisajes hispánicos la antítesis de la picaresca, el reverso de la trágica 
atalaya del Ciizmán. 

Aun cusndo han periclitado los ideales caballerescos y Lope reconoce 
la falsedad de las lociwas de IDon Quijote, no admite que el mundo pica- 
~ s c o ,  compuesto de rufianes y alcahuetas, ganapanes y arrieros, mesone- 
ros, fregonas y rameras, sea la única realidad que existe en el ámbito de 
sii espaciosa y triste Espana. La admiración, la niaravilla y el ensueño son 
posibles todavía sin necesidad de vagar por mundos desconocidos o tierras 
incógnitas y remotas. E1 idealismo romántico de I.ope, inspirado por su 
incontenible fuerza vital y su prodigiosa fantasia, rechaza el sombrío re- 
tablo de la picaresca como Única versión literaria de b vida española y 
concibe el propósito audaz de enmarcar los episodios más sorprendentes, las 
más  extraordinarias aventuras de  sil héroe en una estredha porción de la 
tierra espanola. En el Perepino elu .su patria el crudo realismo de la picaresca 
se diluye en una versión mitigada y embellecida de la realidad en la que se 
soslaya el perfil hiriente, la cruda luz cegadora de la verdad circiiudante, 
para dar paso a una poetización literaria de lo vulgar mediante lafantasía. 
Para ello procede a una adaptación consciente de la novela hizantina de 
Heliodoro y Aquiles Tacio a los paisajes y costumbres españoles del si- 
glo x v r ~ ,  conservando la peregrinación amorosa de dos amantes como acción 
principal e imitando su prodigioso laberinto de aventnras en los epiwdios 

1. LB ~rirncm cdici6n de le obra Lleva por titulo: El Pevinrinn e?, sa ,!atrio, <le Lone 
de Vean C o ~ n i o .  Por Clemente Hidclxo. Serilln, luw. En 1s eolceei6n dc Obms sueltos de Lope 
c<litadas por Antonio dc Sonchn, en Mailiicl, 17?8, oeitpa lodo el tomo V. $#s. 1'-XXXII 
y 1.402. 
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secundarios. N proceder a esta adaptación, que rep~esenta un dessfio audae 
a los preceptos de la novela culta de su época, Lope quiere hacer un alarde 
de  inventiva, de niaestrís técnica en el manejo de la intriga, de inagotable 
fatitasía en 13 continua sucesión de aventuras, sin transgredir en un ápice 
el realismo y la  verosuiiilitud. Según el Tasso, a quien Lope cita repetidas 
veces en el curso de la novela, portano l'éstorie moderna Era" comoditii e 
molta conuenevolerea in yuesta parte de'costumi e dc le usamze; ma to- 
gliono quasi in tutto la licenza di  fiw.gere e d'imitare, la yuale 2 necessari- 
issima a'poeti, particolnrinente a gli epici '. Y Lope se propone superar 
este cúmulo de dificultades que ataiien al realismo de la ficción y a la es- 
casez de modelos imitables, demostrando que es posible provocar la admi- 
ración y la sorpresa del lector describiendo aventuras maravillosas y vero- 
aiiniles que acontecen en su propia época y en el  ámbito real de la propia 
España. Con este propósito, y por influjo de su genio peculiar, funde lri 
noirda bizantiiia con la comedia de  capa y espada y crea la verdadera no- 
vela española de aventuras del siglo XVII. 

E n  un pasaje aiiteriormente citado, Lepe se enorgullece de  las iiinu- 
merables y prodigiosas aventuras que lia pasado sii peregrino sin necesidad 
de  vagar por tierras incógnitas y remotas: Caso digno de ponderación en 
cualquiera emtendinaiento discreto que un hmbve no pudiese ni  acertase 
a salir de tantas desdichas desde Barcelona a Valencia y desde Valencia a 
Barcelona, pereyrinando en una pequeña parte de su patria Espuña con mils 
diversidad de sucesos que Efiear hasta lti~lin y Ulises hwta Grecia, con 
m ó s  fortunas de ma7, persecuciones de J u ~ o ,  engaños de Civce y peligro8 
de Lotófagos y Polifemos 3 .  

Desde un principio la primordial obsesión de  Lope estriba en demostrar 
el  realismo y la  verosimilitud de  este relato, que a pesar de sus maravillas 
casi increíbles, ~ u e d e  ser totalmente verdadero. Su verosimilitud estrib,a en 
que la acción no acontece en regiones incógnitas, ni describe costuinbres 
fabulosas en  tiempos remotos, ni relata hechos sobrenaturales o inverosi- 
miles. Los trabajos y fortunas de iin peregrino, afirma, no sólo son vero- 
símiles sino forzosamente verdaderas. E n  este pasaje, directamente inspi- 
rado en las doctrinas del Tasso, de las que Lope extrae un pensamiento 
original, se contiene la  justificación literaria y estética de la novela amo- 
rosa de  aventur,as que habrá de influir en  el  misnio Cervantes: 

&e las cosas incógnitas, o que jamás fueron escritas ni vistas, arguye 
e! que lee, o el que escucha, la falsedad del que las trata. Las que no tie- 
nen apariencia de verdad no mueven, porque, como dice en su Poética 
Torquato Tasso, donde falta 'la fe, falta el afecto o el gusto de lo que se 
lee, y acreditando esta opinión con Pindaro, grandemente esfiierrd la elec- 
ción de  los argumentos de las cosas verosímiles, que han sido, que pueden 
ser o que hay fama de su noticia. jA  quien parecer6 creíble el que yo digo? 
Tanto más obligado a que sea cierto cuanta diferencia tiene la licencia de  

8. Tlsio. Dúcorai. lib. 11. pbg. 8W. 
8. Ed. citada. lib. IV, pág. 262. 
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la poesía a Is verdad de la Iiistoria. El ir suspenso el qiie esciicha, teme- 
roso, atrevido, triste, alegre, con esperanza o desconfiado, a la vcrdad de 
la escritura se dehe o a lo menos que no constando que lo sea parece ve- 
rosímil. .. Ptfes R ningufio parezca nuestro Pcreazbzano fubuloso, pues en esta 
pi?itii.ra no hay caballo con alas, Quimera de Uelerofonte, dragones de Me- 
den, manzanas de oro, 7vi palacios encantados, que desdkl~as de m pere- 
gnno *LO s61o S O ~ L  verosimiles, pero forzosamenfe verdaderas» *. Y después 
de  señalar esta exclusión de todo' elemento mitológico y fabuloso de la 
acción de su novela, se apoya iina vez más en el modelo de alos naufragios 
de Ulises~ y de «la peregrinación de Eneasn, los dos antecedentes clásicos 
más egregios de la novela amorosa de aventuras. 

En cuanto al héroe del Peregrino e n  su patria es, en mayor grado que 
sus anteriores modelos, un personaje humano y real. El peregrino de 
Lope es un caballero español del segundo Renacimiento, soldado y corte- 
sano, galdn valiente y discreto aunque cegado por la pasión que le con- 
sume; Perseguido por la adversidad, y por las mudanzas de la  fortuna que 
no le permite alcanzar el anlhelado descanso, soporta con estoica resigna- 
ción y ánimo indomable el proceso de sus desdichas. Peregrino de amor 
al igual que el caballero Luzmán en la Selva de Aventuras, su violenta pa- 
6iÓn y su impulso vital y humano le sitúa más cerca del peJleg7dua d'amore 
de Boccaccio que del ascético peregrino de Contreras. El peregrinaje de 
Pinfilo no responde a un anlielo de purificación, ni procede de un desen- 
gaño amoroso; no lo inspira el deseo de la aventura, ni el logro de la 
experiencia ni el deseo de ver mundo. Al igual que en el Leucipe y Clito- 
jonte de Aquiles Tacio, la peregrinación de los dos amantes, Pánfilo y Nise, 
se inicia con la buída de ambos de la ciudad de Toledo, y el rasgo c i rao  
rct:sticamente lopesco de este principio estriba en que la fuga está pre- 
cedida por un rapto. Siguiendo las normas de la novela bizantina, antes 
de eniprende; su peregrinación los dos amantes formulan un voto solemne 
de guardar la castidad amorosa Iiasta unir sus vidas en matrimonio, y Nise 
le promete a Pánfilo grie dondequiera que Li quisiese le se,win'a con tal 
condición que le ltdciese u7i solemne iuranzento de no gpearla manos q7Le 
estando casado c m  ella '. Este voto de pureza amorosa que caracteriza la 
peregrinación. casta de Clarea y Florixa y que encontraremos de nuevo en 
el Persiles y Sigiun~unda de Cervantes, está en franca contradicción con el 
rapto que le precede y es uno de los rasgos más característicos de la sumi- 
sión de Lope a las normas de la novela bizantina de Heliodoro y Aquiles 
Tacio. 

A partir de la fuga inicial, sobreviene la separación de los dos amantes 
y, como es lógico en las novelas de aventuras, una inacabable sucesión de 
naufragios, piraterías, cautiverios, disfraces, confusiones, equívocos, locn- 
ras, celos, extrairíos, fugas, desafíos, prisiones y condenas, que obligan a 
los dos peregrinos a adoptar mil disfraces y apariencias distintas. Este con- 

-- 
4. Ibidcm. Lib. IV, wk. 288-280. 
5. Lib. 111. ~ 6 6 .  179. 
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fuso laberinto de intrigas, prodigios y sorpresas que inyecta a ],as aventu; 
ras de la no%-ela bizantina el efectismo y la habilidad escénica de Lope. 
convierte el Perep'no en su patna e n  una verdadera novela de capa y 
espada. El mismo Lope subraya la variedad de mudanzas y disfraces de 
su héroe a lo largo de si1 peregrinación : Mirad cubn medrado llevamos nues- 
tro Peregrino, después del largo proceso de sus trabajos, pues de cortesav~o 
aino a soldado, de soidado a eautivo,de cantico a peregrino, de peremino 
a preso, de preso a loco, de loco a pastor y de pastor a misero lacayo de 
la misma casa que fué la causa original de su desventura, p a ~ o  qvle veáis 
qué vuelta de la forkna de un polo a otro, sin haber en el principio, es- 
tado y declinación un htomo dc bien ni una serdnima de des con s.^ *. 

El cúmulo de digresiones preceptivas, teorías literarias y citas pedantescas 
que rellenan de indigesta erudición la novela de Lope, tienen un2 importancia 
tan decisiva para la comprensión de su ideario estático y para la caracteriza- 
ción de la novela de aventiiras del Barroco, que el Pcrcgl-iqio en .m patnrr de  
Lope se convierte en un precioso repertorio de ideas sobre la novela. Entre 
éstas destaca de manera insistente la que se refiere a la idea de la peregri- 
nación como destierro y como aventura. Lope es el escritor español 
del siglo xvii que se enfrenta conscientemente con la idea del peregrinaje, 
incluso al margen de los propósitos que mueven a su héroe, y la profnsió:~ 
de citas bíblicas en torno a la peregrinación de la vida humana, revela que 
su preocupación por esta idea corresponde enteramente al pensamiento de 
la Contrarreforma. 

Ya Fray Luis de León, en su Ezposición del Libro de Job, había afir- 
mado de manera fortuita que el español del siglo xvi era el peregrino por 
excelencia: Y los divide, dice, del pueblo pereg~ino, esto es, de los Espa- 
Goles, que entre todas las nacio*~es se selialan en pe~egrinnr, iiwuegando miiy 
lejos de sus tierra8 y casas, tonto que co?t sti? aavega~iones, vodea~on el 
mz~ndo Y aun cuando Lope restringe el ánibito de las peregrinaciones 
de su héroe a las tierras de España y al cautiverio en Fez, es la cierto que 
la idea del peregrinaje como escuela de la vida procede de I i  existencia 
inquieta y andariega de los españoles del Imperio a través de dos mi~ndos. 
Esta idea, que Cerrantes extrae de su propia existencia humina, encuentra 
un eco dilatado en los grandes pensadorei españoles del Barroco, desde 
Suárez de Figueroa a Sdas Barb;idillo, y de Saavedra Fajardo a Baltasar 
Gracián. Y es justo reconocer que. el primero qiie intenta desentrañar In 
esencia del peregrinaje, es Lope de Vega en el Pevegrino en m pat~ia.  

Asi como Contrerns en la Selva de Aventii~as, recordando la bíblica ale- 
goría de la peregrinación del homhre en la tierra, concliiye qiie los trabajos 
del peregrinaje son una consecuencia iiisoslayable de la condición humana, 
Lopeconsidera que la peregrinación es obra, en sus comienzos, de la volun- 
tad del hombre, pero que éste no puede sustraerse 3 la ruta que le trazó 

O. Lib. V, phg, S&*. 
7. FBAY LUIS DE 1 . ~ 6 ~ .  Eswsici6n del Libro de JoD, cap. SSVIII,  4, "Ag. 1148. Cito segGn 

la rdiei6n de Oórns Coniylotos CaateUonos, revisn<ln y anotada por el P. Felix Gureia. B. A . C . .  
hladrid. 1911. 
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su destino: gCuáictas veces el salir los Iioirrbret de sirs nidos les da prouxh~ 
y honra, y cuúntas lo contrario? Todo consisle e71 la disposición del cielo. 
cuya influencia armónica guia los pasos de nueitrrr vida d m d e  4biwei porque 
aunque sobre -todo tenga imperio la l ibe~tad del albedlio pocos resiste11 
a su sentido '. Ahora bien, c.debe entonces el hombre sustraerse a toda 
empresa arriesgada o heroica; renunciar a las peregrinaciones trabajosas y 
a las navegaciones audaces que templa11 su ánimo con la experiencia del 
mundo y de  la vida? En modo alguno, dice Lope:  es flaqueza indigna d e  
un 7~oble  el, no  atreverse, pries, s i l o s  que acabazm~ grandes cosas no lar 
comenzaran, eTa imposible haberlas conseguido. Comenzar es generoso. 
ánimo de ti+¿ hon~bve; el suceso da el cielo, que dispone los fin.es '. 

E n  contraste con el desengaño del mundo y el menosprecio de  la fama 
del peregrino Luzmán'en la Selua de Aventuras, Lope exalta el ciilto d e  
la gloria y de la fama como una justa recompensa a las insignes hazañas: 
Si la posteridad da a cada u l ~ o  su debida hmva,  corno refiwe Coriidio Túcito, 
8q.é fama puede dejar de si el qiie ~riurió dentro de lo cásca~a de sn iialci- 
miento y desde los pañales a la mortaja apenas ha salido de la linea ... P ' O .  

De ahí viene la necesidad de  peregrinar por remotas tierras, no sólo para 
alcanzar la experiencia y la fama, sino para gozar coi1 más inereciniientos 
la paz y el descanso. E n  este Lope-define con genial penetración la. 
raíz más honda de l a  idea del peregrinaje como escuela de  experiencia y de  
virtud, que constituye una de  las  facetas más características del pensamiento 
español del Barroco : Quien 7io ha perepinado, 8qné ha visto? Qz~iei? I L ~ >  

ha uislo, &qué ha alcanzado? Quien no ho alcanzado, ggué ha sabido? jY Bué 
puede llamar descanso quien no ha tenido fortunas o por la niar o por l<a 
tierra? Pzies, como Ouidio dice, no merece las cosas dulces quien no  ha 
gustado de lar m ~ g a s ,  n i  ha tenido regalado dia eii la patria guien nv 
Iza uenido de larga ausencia a los bratos de sus amigos, ? ~ i  el pie u1 fuego 
cercado de la atenta familia "LO ha contado siis peregri?~.acio?ies, como e* 
Zacinto Ulises a si' querida Penilope y deseado Telén~aco ". 

Por todo ello el peregrinaje es una escuela de sabiduría y experiencia, 
y el peregrino es el 1iornbi.e para el cual los trabajos del mundo coiistitiiyei~. 
iin aprendizaje de heroísmo y de virtud. Así Lope no  habla del Pezeg-no, 
deseoso de saber (general inclinación de los que andan por l ie~ras  extyañas) la.  

Y aun cuando el peregrino emprende su peregdnacibn por sil propio im- 
pulso, no  va errante por el iniindo n i  soporti. trabajos y desdichas por s u  
propia voluntad, n i  por un  afán de correr aventuras, sino que es una víctima 
inerte de las asechanzas de la fortuna. Contra ellas yergue su ánimo indo- 
mable, la fuerza interior de su virtud estoica que le permite superar los 
embates de  la adversidad y gauar el merecido descanso: Pánfilo va l t e~ando 
al dichoso dio de su desconro, y si biela "io ha pereffri+zado poril.ne venci<i 

. 
8. Ps7e~rillo en su pdtno, lib. V ,  p i s .  B U .  
1. Ibi<lem, png. 315 

10. Ihiriein. 
11. Ibi<leni, lih. 1'. DJI.  835, 
12. Lib. l .  wt;ig. 35. 
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a Troya, ni col& el o?&i?~~oso Cortés a la conq~lista de Ntievos Jlundos, no 
iaa sido poco -2alor haber dejefadido el peyue?ío suyo de lantas diferencias 
de asaltos de la fortulia y, finalmente, haber merecido Por medio de tan innu- 
me7ables lrabnjos el j i ? ~  del descanso de la patria qua gn se le aiewit 13. 

Por esto el Iioriibre no debe culpar a los hados de su próspera o adversa 
ventura: Los hados no debe ciilpa~ un honibve cristiano, ni elatender que 
de ellos dependa su mal 7ii szi bien; ... este nombze de hado sólo se puedc 
atrib.ui~ a la woluntnd de aquel sumo y verdadero Dios, que verdadernnzenle 
ve y conoce todas las cosas rcntes que uew, cuya alta prouider~cia es la <SU&: 

lar gobiem'a y rige 14. Este fatalismo determinista, procedente de las doc- 
trinas estoicas, q11e la ortodoxia de la  Contrarreforma somete a la idea 
cristiana de la predestinación, es una de las facetas más características del 
pensamiento de  Lope. 

El final venturoso de la historia, la dichosa culminación del peregrinaje 
de  los dos amantes, aparece conio un premio a su firmeza en las desdichas : 
Nise, tras tantns fortunas, uino o los brn~os de Pán,filo, tan merecidos por 
los innzinaernbles trabajos que pasarolt. El amor humano que impulsa su 
apasionida peregrinación a través de  estos trabajos y fortunas, les gana el 
nombre de  peregrinos de amor: Dichouos peyegrinos de amo?., que ya WL 

su patria dercnnsan, cun~plido el voto ". 

16. Los T R A B A J ~ S  nE PERSILES Y ~ I C I S ~ ~ U N D A .  -Después de la genial 
concepción novelesca del Quijote, 3, lo que es más sorprendente, coi1 simul- 
taneidad a la segunda parte de  esta obra, Cervantes escribe los Trabajos de 
Persiler Sigisnzu?~da, Historia Setmtrional, que constitiiye el tributo de 
su genio a la boga creciente de  la  novela aniurosa de aventuras y si1 mis  
clara sumisiSn al ideario de la Contrarreforma. Después de  la sátira hiriente 
contra los libros de  caballerías y de sil melancólica ridiculioación del caballero 
andaut,e en la figura de Don Quijote, Cervantes busca las rutas de  la evasión 
y el ensueíío en la novela de aventuran. Este ginero novelesco, al cual el 
Peregrino en su patria de Lope lia dado una inmediats actualidad, substituye 
la inveiosimilitud del cahllero andante, arquetipo de  virtudes sobrehumana* 
y heroicas, por el idealismo del peregrino andante, arquetipo de virtudes 
reales y humanas, sin necesidad de describir la vida ociosa del cortesano que 
constiiiye para Cervantes la antítesis del heroísmo. Al propio tiempo deja 
paso a la evasión con una escenografía de  episodios fantásticos, lances mara- 
villosos y países remotos, que coiistituínn la más poderosa atracción del mundo 
caballeresco. El humanismo de  la Contrarreforma, por boca del más egregio 
de  sus poetas, Torquato Tasso, le proporciona la justificación preceptiva y 
estética de esta nueva creación novelesca que 1iabi.á de protagonizar un pere- 
- 

13. Lib. V, Ldg. 340, 
14. Lib. 111, p6g. 108. 
15. Lih. Y, pgp. 460. Sobre cl Pereu"?io en sri patria de Loiie, vease: Luowio PFANDL, 

Historio de lo Litnatura Nacional EPI?L~IIuI~  en I B  Eded de Oso. VIII. pbgs. 288-280: Karl Vossler, 
Lope de Vigo y su tiemno,  revista de 0eeiilcnten:Rladiid. 1940, &P. 174.173; ALL'ONSO RYYES. 
El Pareg,o en 8% natno, de Loni de y a a ,  wi Copltuloa de litcrat~ird esponola (Primera serie). 
MCxiw, 1988. 
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grino andante. En efecto, en los Discorsi del Poenla Eroico de  Torquato 
Tasso, tantas veces citados, existe un pasaje de una importancia decisiva 
para la determinación de  la génesis del Persiler de Cervantes. La defensa 
del Amadí.~ y del Orlaqido furioso como máximas creaciones de la literatura 
caballeresca, la búsqueda de  lo maravilloso verosímil como objeto primordial 
del poema épico, y la valoración de la novela bizantina de Heliodoro y Aqui- 
les Sacio, desemboca en el esbozo de un arquetipo ideal del poema cuyas 
características definen con perfecta exactitud el modelo ejemplar de la novela 
amorosa de  aventuras. Este ideal, basado en c1 vuelo de 1.3 imaginación y en 
la exuberancia de  la fantasía, aspira a provocar el deleite por medio de la 
variedad de episodios, 1.3 multiplicidad de aventuras y la complicacióii de 
la intriga, describiendo sucesos cuyo carácter maravilloso esté acorde con 
la verosimilitud. Este ideal estético que anticipa el pensamiento cósmico 
del Barroco, intenta aprehender en el marco del poema la variedad de  1.3 
naturaleza y las múltiples maravillas del mundo. 

La vapiedad, nfirma el Tasso, gmtissima era a'noutri tempi; e percib 
douevm~o i nostii poeti co'sqori di puesta va-rietii condire i lmo poemi, 
rolendo che da querti e r l i  si delicati non fossero rchivati: e s'alct~ni noñ 
tentaron0 d'introdurlovi, o nolu cmobbero il bisopao, o il disperarvno come 
imnpossibile. l o  e soavisrinia nel poema eroico la stinzo, e possibile a conse- 
guive: perochi, si como in questo mirabile magisterio di Dio, cke m m d o  
si chiaina, e'l cielo si vede sparso i distinto di tanta uwieth dl stelle, e, 
discendeitdo poi giil di regione in regione, l ' a~ia  e'l mare pieni di mcelEi s 
Si pssci, e la tema albergutrice S,i tanti animali cosi feroci, come mansueti, 
7~1 :  la qtiale e mqcelli e fonli e laghi e prali e cmnpagme e selve e monti 
soglinmo ~imiliare, e q i i  f n ~ t t i .  e fiori, 16 ghiacci e nevi, qui abitaeioni e 
czcllure, lh solitt~diie ed orro~i ;  con tutto cib uuo e il niondo che tante e-Si 
diverse cose nel ruo g ~ e m b o  riiichiude, una la forma e l'esse7iea sifa, uno 
il nodo da1 quale sono le ,me parti c o n  discorde concordia insieme aongiunte 
e collegate; e, +Lon mancando nulla in ltii, nulh  pero vi i clie non seruo 
rt la necessiti o a l'dvnaniento '. D e  la mism,a forma, afirma el Tasso, es 
posible elaboiar un poema como un microcosmos que contenga la maravillosa 
variedad del universo. Estas ideas del Tasso sobre el deleite de lo maravi- 
lloso y acerca de  la variedad del poema, proceden en gran parte de las 
doctrinas de Ariosto en el O~lalido fi~rioso: 

Ccme raicende il gzista il mutar esca, 
Cosi 7ni paT che la mia istorin, quanto 
01 qiia or liL piil variata sia, 
Meno a chi l'udirhnojoso jia. 

XIII, 80 

Y partiendo de este gusto por la variedad de  episodios, y del culto de  
lo sorprendente y maravilloso que caracteriza los libros de  caballerías y la 
epopeya caballeresca de  Ariosto, directo precursor de  la est6tica de  Marino : 

1. Dibci178i de& Ponnn Emica, lib. 111, 08gs. 411-412. 
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l o  vi  vo'dire, e jar di maraviglia 
Stri~lgev le Iabbrn, ed inarcar le ciglia. 

X, 4 

'Torquato Tasso traza su esbozo ideal de  la novela amorosa de  aventuras: 
Cosi pariiiieitte giudico che da eccel le~~te poeta ... un  poema formlir si Possn, 
nel quale quaré in un picciolo mondo qui si leggano ordinaee d i  eserciti! 
.qui battaglie te~res tr i  e naaali, qui espugnnzioni di cittd, ycaramuce e duelli, 
qtri giostre, qui descrizioui d i  fame e di sete, pi tempeste, qui incendi, 
.qui prodigi; lii sd troci?io, comcili celesti ed infernali, 12 si veggiano sedieioni, 
,Iii discordie, 16 enori ,  12 ue?ztu?.e, 16 incanti, Ed opere di crudeltt?, d i  audacia, 
di cortesia, d i  generositd, 1; avvenimentid'amore, or felici, or iiifelici, or 
lieti eompassim¿evoli; ma che uondime?~o uno sia il poema che tanta 
vnrieth di nzate.rie contegna, z l n o  la forma e l'miiwia sua, e che tiitte p e s t e  
cose sieno d i  mnniera cmpos t e ,  che l'un~a l 'a l t~a  riguardi, E'una a E'altrn 
corrisponda, l'una da l'altra o necessariamente o verkimilkente dependa, 
:si che una sola p a ~ t e  o tolia aia, o n~uta ta  di sito, il tul to si diutnigga '. 

Ahora bien, la importancia decisiva de este pasaje del Tasso, que pode- 
mos  considerar como el doctrinal preceptivo y estktico d e  la novela de  
aventuras del segundo Renacimiento, estrib,a e n  haber inspirado el ideal 
novelesco desarrollado e n  el Pewiler de Cervantes. 

Scbevill y Bonilla señalaron ya certeramente que en  la primera parte 
. .del Quijote existe un pasaje e n  donde, después de condenar severamente 

los libros de  caballerías por boca del Canónigo, pone e n  labios de  éste un  
curioso esbozo de novela que bien pudiera referirse al Persiles. Este esbozo 
.del ideal novelesco de Ceuvantes, que se basa e n  la estructura de los libros 
de caballerías y que acepta su variedad de  episodios y su culto de ia imr- 
ginación y de la fantasía, está directamente inspirado en  las doctrinas pro- 
fesadas por el Tasso en  el pasaje arriba citado : 

Dixo que, con todo qianto mal avia dicho de tales libros (de cavallerias), 
ltallavo en ello* uua cosa buena, que era el sujeto que oj~ecíau pam que 
UIL buen eatendin~iento yiidiesse niostlarse en ellos, porque davau largo, y 
.espacioso campo yo7 doude sin en~pnc l~o  aol~iino pudiesse comer la pluma, 
describiel~do nauf~agios, .tormentas, renrzienlros y batallas; pintalido iin 
.capitán vale~oso,  c m  todas las partes qae para ser te2 ne reqtiierei~, mos- 
trandose prudente, p~eviniendo Ins artuiini de sus enemigos, y eloquente 
ovndor, persuadiendo o disiladiendo n siis soldndos, maduro el& el conseio, 
presto en la determinado, tatt i;nlie?zte en el espe7ar como en el mconicter; 
pintando ora un  lmentablr  y tragico sucesso, aora un alegre y no  pemado 
acontecintieluto; alli una hermosissima dama, honesta, discreta y recatada, 
.oqzii u l ~  cavalle~o christiano, valiente 3, comedido; aculla un  desaforado bar- 
boro fanfnrron; aca un principe cortes, vnleroso y bien mirado; represen- 
tando bondad y lealtad de vassallos, grandezas y me~cedes  de secores. Y a  

2. Dilic018i. lib. 111, wi%. 41s. 
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ptlede mostrarse asirologo, ya cosri~ografo excelente, ya mtuico, ya inteli- 
gemte en las materias de estado, y tal vea le vendra ocasw?~ de mostrarse 
nigromante si guisiere ... Y siendo esto hecho con apaeibilidad de estilo y 
con ingeniosa invención, que tire lo mas que fuere possible a 10 verdad, 
sin dudu co?i.pondra una tela de varios y hermosos lazos tesida, que, despues 
de acabada, tal perjecion y hermosura muestre, que consiga el fin mejor 
que se pveteude en los escritos, que es ense7iar y deleitar juntamente, c m  
ya tengo dicho. Porque la escritura desatada destos libros da lugar a que 
el autor pzieda mostrarse epico, lkico, t~agico, comico, c m  todas aquellas 
partes que encierran en si las dulcissimoa !I agradables ciencias de Ea poesia 
y de la oratoria; que la epica tambien puede ercrevirse en prosa c m  eu 
verso 3. 

Es evidente que la autoridad del lasso en sus ~ i s c o r s i  del Poema Eiroico, 
acatada como hemos visto por el mismo Lope en el Peregrino en SU patria, 
y la sistemática aplicación de los preceptos del poema heroico a la novela, 
considerada como una modalidad en prosa de la épica, otorgan a este pasaje 
una importancia trascendental en el campo de las ideas estéticas de  Cer- 
vantes. El  esbozo novelesco que éste propone no es sólo el esquema argu- 
mental del Persiles y Sigismunda, sino que es el arquetipo de la novela de  
aventuras del segundo Nenacjmiento. Y eL la  mente de Cervantes ésta no 
es más que una l u ~ i ó n  de los elementos maravillosos de la novela de  caba- 
llerías, con la peregrinacióii amorosa de la novela bizantina. Que esto es 
así lo demuestra el hecho de que, por una parte la integran elementos pro- 
cedentes de los libros de caballerias, y por otra la imitación deliberada de  
la novela bizantina, pues no cabe olvidar que en el prólogo, a las Novielas 
e+emplares el mismo Cervantes afirma que el Persiles es un libro que se 
atreve a competir con Ifeliodoro, si ya por atrevido no sale con las manos 
en la cabeea 4. 

Al igual que Lope en el Pe~egrino en su patria, Cervantes quiere darnos 
en el Pevsiles y Sigismunda el modelo ejemplar de la novela de  aventuras 
del siglo SVII, inspirada en los ideales de la Contrarreforma. Un simbolismo 
profundo y un ideal trascendente motiva su aparición, que sigue de  manera 
inmediata a la destrucción de  los libros de caballerias llevada a cabo en  
ei Qniiote. 

El  Persiles representa, como liemos didio, el retorno al mundo maravi- 
lloso de la fantasii manteniendo en torno a la figura del héroe una verosi- 
militud humina y real. Por otr,s parte procede a la substitución del caballero 
andante de los libros de caballerías, por el peregrino andante que protago- 
niza la novela de aventuras como simbolo de la condición humana. Sin em- 
bargo, lo que otorga un valor trascendente a la novela de Cervantes es el 
intento de dar '  un contenido simhllico universal a la peregrinación como 
aventura, característica de la novela del segundo Renicimiento. E n  el Per- 
niles y Sigismunda, el errante peregrinaje de  los protagonistas no se limita 

8. Outiots. ed. de SchcviU y Bonilla. tomo 11, can  XLVII, ohiigs. 848.345. 
1. Nwelas Ezemnloris, ed. de Seheuill y Bonilla. tomo 1. @ID. 
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a una arbitraria sucesión de trabajos y fortunas por tierras incógnitas y remo- 
tas, sino que es una verdadera peregrinación en la que los peregrinos han 
formulado el voto de llegar a la ciudad de Roma. cabeza de la Cristiandad. 
Este valor simbólico de la azarosa peregrinación de Periandro y Auristela, 
representa por parte de Cervantes uiia clara .sdhesión a los ideales de la 
Contrarrefornia, c u y  inipulso vital y humano estR muy lejos del quietismu 
niístico del peregrino Luzmán en  la Selva de Aventuras < Los t~abaios de 
Persiles y Sigiumwnda son fundamentalmente el relato de iina pereainación 
amorosa y sus héroes verdaderos peregrinos de amor. Un arihelo terrenal y 
humano mueve PUS pasos por el ~nundo, y la pureza de sus ideales y la 
firnieza de su fe mantiene su ániino en  el curso de la peregrinación hasta 
alcanzar el cumpliiiiiento de  sus votos. Periandro, andante peregrino, por 
su carácter y condición caballeresca, es  iin nuevo caballero andante, cuya 
fuerza inmanente, indomable ante la adversidad, tenaz en la ruta que l e  
trazó el  destino, tiene su raíz mas honda en la fortaleza interior que origina 
la más pura virtud estoica : Mi lsennano Perialadro -dice Auristela - es 
agradecido como p~in,cipal cahollero, y es discreto como alidente peregino; 

'que el mucho ver y el leer mucho aviva los ilixenios de los laombres '. 
La increible variedad de trabajos y aventuras que constituyen el eje d e  

si1 peregrinación no contraviene en un ápice la verosimilitud del relato, pues, 
como afirmaba Lope, lss desdichas de uli peregriv~o, no s6lo son verovimiles 
sino foreosamentc verdaderas. Cervantes, recordando con toda certeza este 
pasaje lopesco, justifica con estas palabras las prodigiosas andaneas de su 
héroe : Pero esto pase, gue, aunme pareeca que cueutaa iinposibles, a ~nayo- 
res peligros cstd sujeta la condición humaaa, y los de IML destevqdo, por 
para?ides que sean, pueden ser creederofi 7 .  Ahora Irien, la m i s  acusada carac- 
terística de las peregrinaciones por lejanas tierras es la de traer consigo una 
profusa variedad de aconteciniientos, y de  esta diversidad nace la maravilla 
y el deleite que es preciso revestir de la máxima verosimilitud: 

Las peregrinmimes Largas, siempre traen colisigo diversos acontecimie?i- 
tos; y como la diversidad se cmiupme de cosas diferemtes, es fo r~osa  que 
los caros lo sean. Bien nos lu muestra esta historia, cuyos acontecimientos 
77.0s cortan S; hilo, poniendo~~os e ? ~  duda ddnde será bien aiiudarle; porque 
no t.odus las cosas que suceden son bue.iias para contudar, y podrhii passar 
sin serlo y sin quedar menoscabada la hiztoh: accim~es ay que, por gral~des, 
deven de callarre y otms que, por basar no devela dezirse, puesto que es 
escele>icio de la histo~.ia que, ci'alquiera cosa que eeli ella .se escriva, pued.: 
pavvnr al sabw de la verdad que trae consigo: lo que no tiene la fábzrla, u 
riuien co,niiene guissa~ slis acciones con tanta pv~itualidad y p s t o ,  y colu 
tírntn yosimili tud,  que, ha despecko y pesar de la ?ncnti~a,  que haee. disso- 
nancia en el entelidimieato, f o m c  UTIQ verdadera nnnoziia '. 

5. Vid. SLU L~PT:L, C e r ~ ~ n t e ~ ,  DA$% 159-280. y DE LOLLIS, Cemorltes Reorioniino. VI. 
piigs. 156 SS. 

S. Perailes 21 Sioiamimda, ediciciri de Sehcvill y Botiilln, lib. 11, cap. VI, &. 191. lania 1. 
7. PedIes, lib. 11, Cap. V, p&pS. 188-189s 
R .  lhidem, lib. 111, erg. X, ~68. IM, tamo 11. 
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Esta diversidad de trabajos y aventuras forman el marco dentro del cual 
tran-iirre la peregrinación de Persiles y Sigismunda, cuya historia será un 
espejo de  la vida humana regida por los azares de  la fortuna. La virtud 
interior que mantiene su ánimo a través de  tantos padecimientos es una 
meircla de ilusión trascendente, inspirada por la fe, y de un anhelo terrenal 
representado por su amor humano. Cima egregia de  la novela de aventuras 
del Barroco, el Perailer de  Cervantes es un pintura de la doliente) y acon- 
gojada condición del hombre, peregrino errante por el mundo, movido por 
una ilusión humana en biisca de su veiitnra. Por esto la peregrinación como 
destierro voluntario éstá preñada de  añoranzas de la patria y se debate entre 
dos encontrados'anhelos: el de alcanzar el término de  la peregrinación con 
el cumplimiento del voto, y el deseo del retorno: Si los pobres, aunque 
mendigos, suelen 1lez;ar con pesadumbre el verse destenados o ausentes de 
$ti patria, donde no dexaroli. sino los terrmzes que los sustentavan, gqué 
sentirali los ausentes que dexaron en su tierra los bienes que de la fortuna 
p~<dierala prometerse? '. 

Vemos, pues. que Ia peregrinaci0n enipreiidida en cumplinlieiito de un 
voto, es obra de la inrloniahle voluntad del peregrino, cuya ilusión se 
proyecta hacia u11 doble ideal religioso y humano que le permite sobrellevar 
los trabajos y aventuras que la fortuna interpone en su camino. Los obs- 
táculos y asechanzas d e  la adversidad, que dilatan el retorno a la patria, 
iio le desvían en  iin ápice de la ruta elegida, porque el peregrino de la 
Contrarreforma supedita el logro de sus deseos e ilusiones humanas al cum- 
plimiento de sus votos religiosos. Esta sujeción de la vida a la fe, esta 
sumisión de la voluntad y de  la razón del hombre a un ideal trascendente, 
por el ciiul abdica de su niisma libertad liumana, está simbolizada en la pere- 
grinación de  Persiles y Sigismunda, que es a la vez una. peregrinación amo- 
rosa, una peregrinación piadosa a la eiud.sd de Roma y una imagen de la 
vida linmana, trabajosa peregrinacióii sobre la tierra: Pero, dice Peziundro. 
avnqiie parezca locura que dos miserables peregriiios, desterrados de sti 
pntvia, ?Zo ndlnitan luego el bien que se les ofrece, te se desir no es: possible 
el vacebirle, como es possible el ag~adecerle. Mi hemana y yo uanzos. 
lleuados del destino y de la elección, a la santa ciudad de Roma, y, hasta 
t3er1~0~ eli ella, parece que no tenenzos ser albri~no ni libertad pam 21s" d? 
nuestro aluedrio. Si el cielo nos llevere a pisar la sa.rttisrirna tierra y adnvar 
xirs  reliquias santas, quedaremos en di~~osiciu'n de disponer de nuestras 
ltnsta agora impedzldas voluntndes lo. 

La reiterada insistencia con que, a lo largo de toda la obra, alude Cer- 
\,antes a la condición de  peregrinos de los dos amantes y a la geregrinación 
qiie guía sus pasos hacia Roma, indican bien a las claras la importsncia 
primordial que atribuye al peregrinaje de sus liéroes. Así vemos en Periandro 
un propósito tenaz j r  iinn voluntad indomable de llegar hasta el fin de sus 
trabajos: Procu.ra, aehora, tener salud, qus yo proct~~ard  la nalide de esta 

-- 
o. ~bidem, lib. 11, esp. V11, &s. m0.210, tomo l .  

10. Ibidcm. lib. l .  cap. KVI. ME. 104. 
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tierra, y dispondre lo mejor q i e  pudie~e nuestro uiage: que, aunqiie Ilmra 
es el cielo de la tierra, no  esta puesta en  el cielo, y n o  auroi trabajos nf peli- 
gros que nos nieguen del todo el llegar a ella, pzlesto que los aya para dilatar 
el camino; tente al tronco a las Tamas de t u  mucho valor, y no imagines 
que ha de aver en  el mundo quien se le opoltga ". 

Una  idéntica firmeza inspira la exquisita figura femenina de Auristela, 
acongojada por las angustias y temores de  su trabajosa peregrinación : De tal 
manera estoy obligada a tener en  perpetuo silencio una perep'nación que 
hago, que hasta darle fin, aunque primero llegue el de la vida, soy for- 
cada a guardnrle. E1i sabiendo quien soy, que sí subras, si el cielo quie.re, 
verás los disculpas de mis sobresaltos; sabiendo la causa de do nacen, vezás 
castos pensamientos acometidos, pero no  turbados; veris desdichas sin ser 
buscadas, y laberintos que, p o ~  venturas no imaginadas, han tenido salida 
de sus enredos '". Estas bellísimas palabras de Auristela, condensan en  una 
fórmula perfecta la esencia misma del Persiles deCervantes como novela de  
aventuras: laberintos que, por venturas no imaginadas, han tenido salida de 
sus eqaredos. ¿Acaso el propio Cervantes no  anuncia al final del libro primero 
que, e n  el segundo se contarán cosas que, aunque no  passan de la uerdrsd, 
sobrepujan a la imaginaeió*~, pues a penas pueden cabe?. en  la mús sutil y 
dilatada sus acontecimientos? lP. 

Los celos y temores de Auristela, sus angustias y sobresaltos señalan mo- 
mentos de humanísima ternura y de amargo desaliento: Esta nuestra pere- 
grinación, hermono y señor mio, tan llena de trabajos y sobresaltos, tan 
amenazadora de peligros, cada dui y cada momento me haee temer los de la 
muerte, y quewia ,q.ue diesremos traga de asseprar la vida, sossepaxdola en  
una parte, y ninguna hallo tan buena como esta do*~de esli~rnos ". La de- 
sesperación de  los celos le hace concebir el propósito de entrar e n  religión, 
renunciando .al amor de Periandro, propósito q u e n o  cuniple al desvanecerse 
sus infu-idsdas sospechas: Fuera estamos de nuestra patrin; tu perse6l~ido 
de t n  hermano, y yo de mi corta suerte ; nuestro camino a Roma, quanto nras 
le procuramor, mas se dificulta y alarga; mi intención no  re muda, pero 
tiembla, y no querria que, entre temores y peligros me  saltease la muerte, 

. y assi, pienso acabar la vida e n  religion, y querria que tu la acabasses en 
buen estado 15. 

Cervantes, sin embargo, no  impulsa a su heroína a una renunciación del 
mundo por el desengaño amoroso, como el peregrino Luzmán e n  la Selua 
de Aventuras. Desvanecidas las sospechas y los celos, su ánimo se mantiene 
firme ante la .adversidad, resignado e n  las desdichas, confortado por la ilusióii 
y la esperanza: h'o seea espelnn9.a 4 u o  a esta saaon Aulistela- a quq. 
pdiessen  cintrostar y dervibnr infortunios, pues ossi c o m  la lzla resplandece 
mas en  las tinieblas, epsi la esperanca,ha de estar mas firme en los trabajos: 

- 
Ibidcm, 
Ibidem. 
Ibidem. 
Ibidem. 
Ibidem. 

lib. 
lib. 
lib. 
lib. 
lib. 

11, cap. VII, p8g. 202. 
1. cap. XXIII, psg. 160. 
1, cap. XXIII, &. 158. 
11, nip. 1V. v e .  118. 
11, cap. IV, ~ás 179. 
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que el deserpe~arse e?& e h s  es acción de pechos cobarrler, y 9x0 ho.2 mayor 
pusilmiinzidad +ti baxesa que entregarse el truhajaclo, por mas que lo sea,, 
a ln desesperació?~ l6. L,a más paciente resigna+ debe acompañar e s t a  
ilusión jamás abatida por el desiinimo o la desesperanza, pues los trabajos 
que Dios nos envía 'sirven para probar nuestro ánimo en la adversidad p 
para merecer 1s paz y el descanso: Ensanchad los co.ro.qones y no deis lugar 
que reyne en ellos la male~icolia, n i  pel~seis en peligros venideros: que, puer 
el cielo de tantos laos ha sacado, sin que o t ~ o s  nos sobrevengan, nos llevarú 
a nr~estras dulces patrias: que los males que no tienen fueycas para mcabar 
la vida, izo la han de telier para acabar la paciencia ". Recordando 1s idea 
lopescn de  que nada puede llamar descanso quien no ha tenido fortunas o 
por la rngr o por la tierra, Cervantes pone en boca de  Auristela un pensa- 
miento idéntico: Mis trabajos y los de mi kennano nos van leyendo en 
qunnto devemos estimar el sossiego la. Por otra parte, la virtud heroica de! 
peregrino andante es la antítesis del heroísmo, y en el curso de susperegri- 
naciones no ambiciona realizar empresas heroicas n i  conquistar riquezas y 
honores, pues ningún bien es comparable al que se posee en la propia patria. 
Tales son las palabras del anciano Maiiricio: Digo esto, señorn., porque ni' 
edad, q*e con pressiirosos pasos me va acercamdo al último fin, me haee desrear 
venni. en mi patria, adonde vnia amigos, mis parientes y mis hijos me cierren 
los ojos y me den el dltimo vale. Este bien y merced conse~miremos todos 
quantos nqui estan~os, pues todos somos estrangeros y ausentes, y todos, a lo 
que creo, tenemos en nuestras patrios lo que no hallamos e x  las age~ws ". 

Arquetipo del caballero cristiano de la Contrarreforma, suma de virtudes 
morales y estoicas entre las que destacan su firnie voluntad, su impasible 
fortaleza, su paciente resignación y su castidad amorosa, el peregrino an- 
dante es el maximo arquetipo humano de la virtud. A su lado camina Auris- 
tela, la hermosa doncella peregrina, que avia hecho voto de ven& a Roma 
a mte~ar se  en ella de la fe católica, que en aquellas partes sete+itrio~zales 
.andava algo de quiebra, jurandole primero Persiles que en ninguna manera 
grin en dicho n i  en hecho contra su honestidad 'O. Este voto de  pureza, que 
tiene sus antecedentes en la novela biznntina de  Heliodoro, en el Clareo u 
Florisea de Núñez de Reinoso, y en una circunstancia idéntica y no percibida 
hasta ahora del Peregrino en su patrio, les permite andar por el mnndo como 
hermanos p a l e a n ~ r  vemturosamente el término de su peregrinacibri amorosa. 
Disfrn~ados bajo los nombres de Periandro y Auristela, su verdadera iden- 
tidad no se revela hasta el final de  la novela en que se nos descubren como 
Persiles y Sigismunda,. poyque no pueden ser otrus una perepriiia y un peTe- 
griuo de qicien !a fama viene pregonando tan grande estruendo de hemosu.ra, 
que, si no son Pe-iles y Sigismunda, deven de  ser angeles hu~nauisador 

10. Ibidan. lib. 1, esp. IX, mig. fl?. 
17. Ibidem, lib. 11, cap. VII. ~ A B .  2U.211. 
18. Lib. 1 5  cap. VI, D&. 18u. 
18. Lib. 11. enp. VII, p&g. 210. 
20. Lib. IV, Cap. X11, [Ag. 281. tomo 11. 
21. Ibidem, lib. IV. cap. X11, p&. 283. Las interpretaciones m6s certeras dc la mncwci6n 

. noveleca del Persiles mmo producto d d  espíritu de la Contrsrrriorma win Las de Savi Lopes 
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17. EL PEREGRINO, ~ É R O E  NOVELESCO DE LA C O X T R A H U I ~ ~ ~ O ~ U . ~ .  - sím- 
bolo del hombre barroco, caballero andante de la Contrarrefornia, el pere- 
grino compendia los mas altos ideales del Iiunianismo cristiano del siglo xvri. 
Como protagonista d e  la novela amorosa de aventuras adquiere un perfil 
característico que le convierte en el sucesor del caballero andante medieval, 
antítesis del pastor del bucolismo y reverw de la condición moral del 
Pero su aparición como héroe riovelesco en el Persiles de  Cervantes consti- 
tuye su definitiva consagración literaria y su elevacibn a la categoría de  sim- 
bolo y arquetipo <le la condicibn humana.. 

Es evidente que el peregrino andante que aparece como héroe riovelesco 
del Persiles de Cervantes constituye el perfecto ideal del caballero cristiano 
de la Contrarreforma. Este arquetipo, que reúne todas las virtudes cristia-. 
nas y estoicas del caballero andaiite y el platonismo amoroso del cortesano, 
tiene paradójicaniente su primer modelo en el Eiiqukidion o Manual del 
Caballero C.vintiaiio de Erasmo. Pero el pensamiento español de la Contra- 
reforma, que hace su?o el ideal Iiiimano y moral de Erasmo inyectándole las 
virtudes profanas del Cortesano de Castiglione, rechaza la manifiesta aver- 
sión erasmista por las aventuras y empresas guerreras, descubrimientos, iia- 
veg.aciones y conquistas, y por todo cuanto representa un esfiierzo de abue- 
gación y de  heroísmo. El culto de la nureo ~~rediocvitus profesado por Erasmo, 
la wsegada cordura del Caballero del Verde Gabán, de  espíritu claramente 
erasmista, sori incompatibles con el pensaniiento español del siglo svir, aún 
en el momento en que empieza a declinar la tensión del esfuerzo bélico- 
heroico. Diieíios de dos mundos, peregririos por todos los mares, viajeros 
por .todas las rutas de Europa, los españoles del siglo xvri, si no emprenden 
ya la peregrinación como aventura saben que es madre de la experiencia y 
maestra de  la vida. Aun cuando el Quiiote señala con voz profética el fra- 
a s o  de la ilusión heroica y la aparición del desengaño, también exalta la  
sublime grandeza del ideal Iieroico ya caduco. Y prueba de esto es que el  
peregrino andante del Persiles viene a substituir con su ron~ántico en~ueiio, 
la sublime locura de Don Quijote. A través de un confuso laberinto de  aven- 
turas, Cervantes relata la azarosa peregrinnciiin de su 'lléroe, arquetipo ideal 
dcl hombre español del Barroco, caracterizado por el heroísmo interior que 
le otorga cl temple indomable de su virtud estoica. Aun cuando en este ar; 
quetipo humano subsisten patentes reminiscencias del pensamiento eras- 
mista en lo que respecta a su culto del cristianismo interior, estas idear per- 
tenecen ya .a la  más pura ortodoxia de la Contrarreforma que inspira el 
básico simbolismo de la obra, de la peregrinación como imagen de la vida 

y dc Cesare D e  Lollis en sus obras ya citadas. La bibliog.i~fia m68 rceient,e cuenta con la 
interoretrci6n ecrtera. uero n menudo infun<lnda Y arbitraria de Joh~uLs CAsr~oi;aiio. Sentida . . 
v fo&o de d o r  tmb<ijos de Pev~iles v Si~ismulidois, E<litorial Su<l;uiierieana. Bueiios Aires, 
18.17. EB absiirda e inaceptable la tesis de Mnr Siscrtroa. E1 inistino del Perniles, Rcalidad. 
Reristn de Iileas, iforneiioio a Cema~ites. 5, vol. 11, 1147. Vid. tambiéii MiniAn.0 Bl~uimo Coy*- 
NFS' Sobre e1 7edisme dcI Per8iie.s. rrhletin de la ~ibiiot;cn de Menéndez pela yo^. XXIII. 1847; 
Z. ORO%CO, Una introdiicciún u1 ~Persiles,~ v ii k~ intiniidod di1 almo 61, Corvontes, ~Arlioro. 
1048, X1. p6gs. 207.280; J. PILONO ROBBHTO, Una fuente csnnriolo del Perailes. at i i s~snip Revie\%,a. 
Vi, 19348, pus, 57-08. ES exceleiltc el ensayo <Ir. A ~ ~ l r i s o ~ .  The eni0"io of Pcrsiies aBuUetiii af' 
Spanish Studiesu. 
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humana. Erasmo, con iin estoico menosprecio de los bienes y glorias del 
mundo, reprende e n  los Coloquios la ambición que incita a los hombres 
a recorrer lejanas tierras : Cierto, la mridanea del lugar trae alytin deleite: 
mas las luengas peregrinaciones, asi como añaden pmdencio, asi tienen. mu- 
chos peligros. Y o  tengo para m4 por m i s  seguro rodear todo el mundo en  
una tabla de geografía, y er poco menos lo qiie se ve e x  las histovias, que 
si volase veinte años, a ejen~plo de Ulises, por todas las tierras e mares. 

En  el Coloqiio V incide nuevamente e n  e l  mismo tema expresando 
idénticas ideas : 

Por lo cual uerús qzie este afecto de salir o no salir del l u g q  donde t e  
determinas a biuir, n i  es necessario, n i  fundado en  razón, sino puramente 
apetito uulgar, del qual yo carezco; ymagino qiie es  todo el mundo, el qual 
m e  representa este mapamundi que aquí tengo, y desde mi celda, qualido 
yo <1"wo, con esta figura e cmL los libros que del habla?¿ le ando todo y 
passo segu~amente e mas sin trabnjo, con el pensamiento, qzie le andarla. 
con el czaerpo si oviese a navegar a las nuevas Indias l .  

Véase el eco directo de  este pasaje en el Quijote de  Cervantes, quien, 
como tantas otras veces, pese a evidenciar una clara inspiración erasmiana, 
adopta una actitud antierasmista al refutar el apocamiento y la inútil ocio- 
sidad de  los cortesanos, cuya vid* considera la antítesis del heroísmo : 

Mira, amiga, respondió don Quixote, no  todos los cavalleros pueden 
ser cortesanos, ni todos los co~tesanos pueden ni deven ser cavalleros andan- 
t e ~ ;  de todos ha de auer eqi el mzhndo, y ailnque todos seamos cavalferos, ua 
mucha diferencia de los UILOS a los otros; porque los cortesanos, sin salir de 
sus aposentos ni de los umbrales de la corte, se passean por todo el mundo, 
mirando un  mapa, sin costarles blanca, n i  padecer calor n i  frío, Iianihre ni 
sed. Pero nosotros los cavalleros anda~ites tierdaderos, al sol, al fdo, al 
ayre, a las incleme~icias del cielo, de noche y de dla, a pie y ncauallo, medi- 
mos todo la tierra c o ? ~  nuestros misinos pies (11, 6) .  

La aparición del peregrino andante como protagonista de la ficción no- 
velesca e n  el Pe~.sileu de Cervantes representa no sólo la Iiumanización del 
h6roe, y l a  si~bstitución de las cualidades sobrehumanas y 'lieroiws del caba- 
llero andante, por las virtudes morales, cristianas y estoicas del peregrino. 
Representa también la substitución del cortesano como arquetipo de edu- 
cación moral y humana y .el primer ejeniplo del hm~né te  1tomm.e que prota- 
gonizará la novela psicológics del siglo xvii francés. 

El realismo del Persiler estriba e n  su acercamiento a la verdad espiritual 
y a la esencia interior del hombre, e n  el conocimiento de sus sentimientos 
y pasiones y e n  la caracterización de su condición humana. El pensamiento 
central en  que se inspira procede de una actitud de desengaño y de melan- 
colía, basada en  l a  conciencia de nuestra caducidad, de l o  transitorio de  la 
amarga peregrinación de  nuestra vida. Subsiste el ímpetu vital, el valor 
indomable, la estoica fortaleza ante la adversidad y la inqiiietud espiritual 

1. HI~ASIO. Colagiiios, Ortoenes de la Novela, N. B. A.  1. t .  ?l. I V ,  p. 119-240. 
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que cn el curso de la peregrinación busca la experiencia y la sabiduría. Peio 
el desw del retorno, la insistencia en las amarguras y trabajos que la pere- 
grinación trae consigo, no constituyen un acicate para la conquista de paraísos 
lejanos, sino un melancólico aviso de desengaño y de renunciación. El 
peregrinaje, si de un lado representa la evasión romántica de la realidad, 
de otro es un antídoto contr,a la ambición heroica y el deseo de aventuras. 
Efi por esto que la peregrinación como aventura deja paso a la peregrinación 
como experiencia del mundo y de la vida por el camino de la sabiduría y 
de la virtud. La idea del aprendizaje de la vida humana, en el peregrino 
andante o en el peregrino del, mundo, será un concepto viílido d e d e  Lope 
a Cervantes y Gracián, y con ello el peregrino, al igual que el pícaro, forta- 
lece su alma en la terrena peregrinación merced al logra de lo experiencia, 
maestra de la vida. De ahí procede que la peregrinación como imagen de 
la condición humana sea tanto el cumplimiento de un voto como el logro 
de una experiencia vital. 

De  ahí también la trascendencia egregia del héroe que la protagoniza, 
que el pensamiento de la Contrsrreforma convierte en el ideal del caballero 
cristiano. Paradigma ejemplar del 1ionibi.e español de sil época, el peregrino 
andante representa la antítesis o la substitución de los demás tipos de liéroe 
legados por la novela del Renacimiento : el caballero, el pícaro y el pastor. 

Ante todo, es un nuevo caballero andante que posee la refinada educación 
intelectual y el platonismo amoroso del cortesano, junto a las más puras 
virtudes cristianas de la caballería. El peregrino andante elimina de su perfil 
humano el ansia de goce vital y la refinada sensualidad amorosa que el iniindo 
céltico había legado a la novela francobretona y hace gala del mYs puro 
idealismo amoroso. Caballero andante espiritiializado y humanizado, el pere- 
grino substituye la soberbia embellecida del ideal caballeresco, cifrado en 
el menosprecio de la fenia. Por esto, a la pura fantasía con que la novela 
cal>aUeresca nos narra el destino sobreliumiino del héroe, contrapone la 
reslidad idealizada que simboliza la humana condiciCii del hombre. 

E s  por esto que el peregrinaje representa exactaniente la caballería de 
la Contrarrefornia, y que la humaoización que representa este paso del 
caballero andante al peregrino, no es  el tránsito del héroe al hombre, sino 
la sucesión de dos tipos distintos e ideales del héroe. A la fantasía idealizada 
del mundo caballeresco se sobrepone la realidad idealizada de la novela 
amorosa de aventuras. Al arquetipo de virtudes sobrehunianas y heroicas 
que es el caballero andante, un arquetipo de virtudes humanas 3; estoicas 
que es el peregrino.Ambos, sin embargo, coincideii en la idhtica condición 
a que les fuerza su destino y que convierte su vida en una errante pere- 
grinación. 

En este sentido son ambos la antítesis del pastor, porque el mundo del 
peregrinaje es la antítesis del ocio y de la soledad. El vagar errante del 
peregrino, preíiado de insatisfacción y de inquietud, no representa una 
evasión utópica del mundo como el bucolismo, sino qne refleja la angustiosa 
pesadumbre del mundo como un fiel espejo de nuestra vida. Antítesis del 
ocio idílico del pastor son los trabajos del peregrino que, en contraste con 
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el reposo esiAtico e intemporal de la vida bucólica, se enfrenta con las ase- 
chanzas del mundo en su lucha por la vida. Por esto el peregrino no concibe 
la evasión de la realidad en el ocio idílico de la Arcadia, ni admite la fuga 
del mundo, que considera como una abdicación o un fracaso. Por dondequiera 
que vaya le persiguen trabajos y fortunas! y sólo le es dado contemplar 
la quietud, la felicidad y el descanso sin alcanzarlos jamás hasta el deseado 
fin de sus trabajos. Él mismo se forja la estoica virtud interior que le man- 
tiene animoso frente a la adversidad: le permite vencer la desesperación 
de sus desdichas y le Ueva a la conquista de la felicidad soñada. Cuando 
Ssta no es aseqiiible, como sucede al peregrino Lusmán en la Selva de 
Auentu~as, éste no se consuela en el ocio idílico de la Arcadia, sino que 
recluye su pena en la dura soledad del yermo y se hace ermitaño. Es pues 
absolutamente falso, que la profunda conciencia de la caducidad de nuestro 
caniirio por la tierra, de que está saturada la novela de peregrinajes, base 
exclusivamente sus anhelos en la conquista de la vida ultraterrena, en un 
ascEtico menosprecio del mundo. En la más hondi raíz del peregrinaje amo- 
roso se soslaya fundamentalmente la fuga del mundo y, exceptuando el ascé- 
tico final de la obra de Contreras, el Peregrino de Lope, el Persiles de Cer- 
vantes y el Criticón de Gracián, lejos de guiar los pasos de sus héroes hacia 
la ascética soledad del yermo, enredezan su impulso hacia la búsqueda de 
la felicidad como anticipo de la bienaventuranza. Vemos, pues, que frente 
a la evasiln del bucolismo en el mundo intemporal y estático de la Arcadia, 
surge la peregrinación a metas distantes, proyectada a lo largo del tiempo, 
como antítesis perfecta. Imagen de la vida humana, la novela de peregri- 
najes intenta captar la condición del hombre en la tierra. 

18. LAS PEREGRINACIONES DEL PEREGRIICO Y DEL P~CARO. - Dentro de 
su total desemejanza, la novela picaresca coincide en un propósito idéntico 
de captar la trayectoria de la vida del hombre, los trabajos y desengaños de 
la condición humana. Partiendo de esta coincidencia inicial, y frente al 
oscuro retablo de la picaresca, atalaya de la vida humana y espejo que 
refleja los caminos del vicio y del pecado, la novela de peregrinajes, atalaya 
del nlnia barroca, refleja 1.1 ruta de congoja y desaliento que lleva hacia la 
virtud. Los dos caminos por que puede enderezarse la vida del hombre en 
la tierra, señalan estas dos trayectorias divergentes en cuyo ipice se encla- 
van los dos polos del mundo barroco: la vida como escuela del vicio, des- 
embocando fatalniente en el pecado y la desgracia, y la vida como aprendizaje 
de la virtud, premiada con la fortuna y la ventur,~.  La primera origina 
la novela picarésca; la segunda, la novela de aventuras o de  peregrinajes. 
En el fondo late tal vez la misma desgarrada amargura, el mismo desaliento, 
un idéntico anhelo moralizador y una misma conciencia del fracaso. Téngase 
en cuenta que ,el peregrino de amor y el pícaro, peregrino del pecado, 
representan respecto al caballero andante una progresión descendente de 
idealismo y de fantasía Para dar paso a una gradnalhumanización. Y es lo 
cierto que toda la pesadnmbre y desengaño del Barroco se cifran en esta 
trágica substitución del caballero andante, suma de virtudes Iieroicas, por 
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el picaro y el peregrino que, por razones muy desemejantes, son la antítesis 
del. Iieroismo. E n  la coyiintura histórica en que Amadis se ve desplazado por 
el picaro Guzmán de  Alfarache o por el peregrino Luimán, es justamente 
cuando nace Don Quijote, la más amarga sátira contra el heroísmo caba- 
lleresco de la literatura universal. 

Anverso y reverso de una misma visión ascétic~ y estoica de 1s vida 
humana, e l  pícaro y el peregrino se diferencian, no sólo en la  trayectoria 
vital que les inipone su destino, sino tambiEn por la meta terrenal hacia la 
que enderezan sus pisos. La vida de forzado en las galeras es el  fin de  la 
andariega peregrinación del picaro en su versión más pesimista, la trágica 
atalaya del Guemhm. L a  cabaña del ermitaño es el puerto de meditación p 
de descanso en que acaba sus dias el peregrino Limmán en la ascética Selva 
de rlventuras. Y mientras en el Peregri7~0 de Lope y en el Persiles de Cer- 
vantes, el ideal de  pureza y castidad amorosa de los protagonistas desemboca 
en la felicidad del matrimonio, la misoginia acerba del pícaro se ve agudizada 
por la desalentadora experiencia de  sus aventuras amorosas. Pese a su anti- 
feminismo congénito p a su exacerbada crudeza, el pícaro representa, sin 
embargo, un tipo humano de vitalidad más potente y de un mayor realismo, 
por cuanto es el único héroe novelesco del siglo XVII que no se ofrece a 
nuestros ojos deformado por el disfraz. La luciente armadura del caballero, 
el pellico del pastor y el hábito del peregrino son disfraces hajo los cuales 
el personaje novelesco representa su papel en el gran teatro del mundo. 
E n  el fondo pertenecen a un mismo personaje real, al caballero, disfrazado 
de cabnllero andante, de pastor o de  peregrino según la moda del momento. 
El  único que no se disfraza es el pícaro, personaje que no posee jamás la 
condición de caballero. Esta circunstancia demuestra la fabiilosa distancia 
de la picaresca en que se encuentran los personajes de  la l l u s t~e  F~egono, 
dentro de la obra cervantins. 

E n  realidad, la picaresca y el peregrinaje tienen un rasgo común que 
establece la relación antagónica con que señalan los dos polos del alma 
b a r r w .  Por su parte, su concepto de la vida Iiumana como tránsito hacia 
la muerte y como una amarga peregrinación llena de  trabajos y desdichas. 
Por otra, la indomable fortaleza, preñada de ilusión trascendente o de  
pesimismo sombrío, pero hssadas ambas en la más pura virtud estoicn, con 
que el peregrino y el picaro afrontan los ti.abajos que les depara el destino. 

La  diferencia esencial entre los trabajos del picaro y los del peregrino, 
se basa hindamentalmente en el distinto concepto dcl destino y de  La fortuna 
que campea en los dos tipos de novela. Mientras el picaro se siente sujeto 
al azar de la fortuna, pero en modo alguno víctima inerte del. destino, el 
peregrino, sal\~o en la creación cervantina del Persiles, se siente como nn 
juguete sin voluntad en manos de la providencia divina. Hombre soy como 
tzí, m u ~  perseguido de los trabajos del mtmdo, leemos en la Sehia de Aven- 
turas. Y en  la misma obra afirma el peregrino Luzmán : Así yo uoy caminanido 
biel~ fuera de mi uoluntad, por me hpher stuedido cosas que a eUo m e  han 
forzodo. Y en el Pc~eg7ino en JU patria de  Lope, el hombre no es  m6s que 
un desventurado caminante que mueve sus pasos al arbitrio del cielo : Todo 
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co~isiste en la disl~osiciún del cielo, cuya Wtflue?icia annúlrica gula los pasos 
de wuestra vida donide quiera porque aunque sobre todo tenga imperio la 
l ibe~tad de albedrio, pocos resisten a su sentido l. 

Frente a este fatalismo determinista, basado en la idea de  la presciencia 
divina, el pícaro Guzmán tiene perfecta conciencia de su libérrima con. 
dicióii Iiumana, y conoce las causas de sus trabajos: MQS como su divina 
Majestad enuia los t~abaios segrin se sime y para los fines que sabe, todos 
e~ade?eeados a nuestro mayol. 'bie,t$ si queremos nprovecharnos dellos, por 
todos le debemos da7 gracias, pues son seiiales que no se ol.vida de nosotros. 
A nii me contensara a ue7air y me sipiero+i, sin dar un momento de espmio 
derrle que come?~c6 n caminar, y así en todas partes nunca me faltaron. 
Mas no eran estos de los que Dios envia, sino de los que yo me buscaba '. 

Así como el pícaro Guzmán nianifiesta claramente que sus trabajos no 
eran de los que Dios envía, sino de los que él se buscaba, Cervantes en el 
Persiles profesa la más pura eser.cia de las doctrinas estoicas, .al enfrentar 
a las mudanzas de la fortuna la virtud interior y autónoma que permite 
labrarnos nuestra ventura. En realidad, Cenantes expone en forma pagana 
la creencia cristiana en el libre albedrío : La boja fo~ luna  jamás se enmendó 
con Ia ociosidad ni co78 la pereza; en los unimos escogidos nunca tuvo lugar 
la buena dicha; nosotros mismos nos fabrican~os nuesira venium 3. 

Aliora bien, este paralelismo de ideas entre el pícaro Guznián y el pere. 
griiio andante del Perriles, procede de un idéntico propósito moralizador 
y de una intenciún común de presentar a nuestros ojos dos facetas anta- 
gónicas de  la condición humana. El peregrino y el pícaro tienen de  común, 
como hemos dicho, la trabajosa peregrinación de  su vida enderezada por rutas 
divergentes hacia la virtud o el pecado. Pero a pesar de sil diferente con- 
dición social y de los distintos caminos que han emprendido durante su vida, 
los dos responden a una interpretación novelesca del peregrinaje de  la vida 
humana que, a través de  la 1ite.ratura ascética del siglo xvi, lia divnlgadu 
el pensamiento de la Contrsrreforma. No en vano el propio Guzmiín de 
Alfarache considera los trabajos y aventuras de  sil vida como una peregri- 
naci6n picaresca : Con esto salí a ver mundo, perecrinando por kl, encomen- 
ddndome a Dios y Luenas gentes en quien hice confiawza *. Y en otro pasaje : 
H e  visto siempre en todo lo que he pe~egrinado .... '. 

El influjo de las ideas morales del Guemón en el  pensamiento español 
del Barroco, desde Cervantes a Gracián, es de' un alcance incalculable. Una 
.de las ideas fundamentales del mundo barroco, la peregrinación como expe- 
riencia, procede directamente del ideario filosófico del G t i ~ m á n .  Es curioso 
comprobar la extremada valoración de la sabiduría y de la ciencia en la 
novela de Mateo Alemán : No hay t~abajo  tan p a n d e  en la tierra, tonnente 

-- 
l. Vid. en Los copiliilos antcriarra cstoa vasaics citadas. 
E. MATE" A L E M ~ N ,  Gtcillldll de Alfamclle, cdición y notar de Sumuel Gili y Gaya, &lAsieoa 

iCastcllaiiasr. 7 8 .  tomo 1. can. 111. phg. 101. 
a. Pewiiea, lib. 11. enp. XII, vdg, zls, lomo 1. 
4. Gumdii.  tamo 1. lib. 1, cap. 11, pis. 101. 
5 ,  Ibidem. lib. l. cap. 111, p6g. 111. 



en la mar ni temporal en el aire, que contraste a la cie?~cla; y asi debe deselir 
todo hombre vivir para saber y saber paT0 bien aivir. Svn szis bielies perpe. 
tuos, estables, fijos y seguros, .afirma el pícaro Gusmán. Y no muy lejos repite 
su pensamiento: X,IL ~ u a l q u i e ~  ucaecimie~~to, mn* vale sa.ber que haber; 
porque si la fortuna se rebelase, nunca la ciencia desampara al hpmbre ', 
De esta valoración de  la sabiduría procede la idea de la peregrinación de  
la vida humana como un aprendizaje y como una experiencia vital. Idea 
grata .a Cervantes cuando nos dice, en el Persiles, que el ver niucho y el  
leer mucho aviva los ingenios de los hombres, y que se transmite como . tantas otras al Criticón de  Gracián, quien afirma que quien mucho uive, 
mucho experime+ita. 

19. LA PEREGRINACI~N COMO APRENDIZAJU Y EXPERIENCIA EN EL BA- 
RROCO. - Genial derivación de  la novela de  peregrinaje de la Contra- 
reforms, el Criticón, la más alta creación barroca del genio hispánico, des- 
arrolla la idea del aprendizaje de la vida humana a lo largo de una peregri- 
nación intelectual. Critilo y Andrenio, peregrinos de la vida y pasajeros 
del mundo, buscan en vano la deseada felicidad : En vano, oh perepi~zos 
del mundo, pasaievos de fa vida. os canrais en biucar desde la cuna a lo 
tumba esta uaestra imagi?inda Feliisinda ', se lee en el Criticón. Y en esta 
búsqueda acongojada, análoga a la que impulsaba los pasos de los peregrinos 
de  Impe y Cervantes, el genio de  GraciW simboliza el curso de la vida 
humana desde la cuna hasta la tumba. Novela que contrapone la miserable 
inania de  la terrena peregrinación a la verdadera dicha de la  patria celestial, 
es a la  veB laapoteosis de la sabiduría como arma eficaz del hombre contra 
la .adversidad de su destino. Al propio tiempo, cierra el círculo del alma 
barroca, que Uiastiada de ímpetu vital había siibstitnído a Amndís por 
Guzmán y Don Quijote. Desde la cumbre de la peregrinación, el Criticón 
de  Gracián inicia el retorno al hombre de la naturaleza, que ya había con- 
vertido en peregrino del mundo el Persiles de Cervantes. 

La excesiva prolijidad de este ensayo no nos permite analizar con la 
debida atención el.concepto de  peregrinaje que informa el Critic6n de Gra- 
ciin. Pero es preciso subrayar que el gran jesuita aragonks no es el único 
en hacerse eco de tina idea quc aparece con insistente reiteración en todos 
los escritores españoles del Barroco. 

Aparece pn' en El  Pasajero de Cristóbal Si~árez de Figueroa : h1.i~estro 
vida es todo peregrinación, v lo confinnon todos /as cosas del n~umio, cuyo 
ser por inslanles vuela '. Y en otro pasaje : Quien estrecharc r u s  deseos 
y pusiere por limite de su pe-g~inación el horieo~~,te de si' tiena, se p o d ~ 6  
llamar con rasó?~ dichoso. Porque si bien la vida, repartida cnnio se debe, 

6. Dunnliii, tomo 11, lib. 11, rny. BII, p&gs. g l  y 98. 
1. B*LTAsan Gnrc i i~ ,  El Critic6n. BOieibn de Julia Ceindol., oRenaeimiento-., Madriil. 1911, 

tomo 11. n+.íp. as?. Crisi IX. Lo3 pasajes en Que llama ricic8i'inos .i Critilo 7 Anclrimio son 
iniiumwables. 

2. SOIREZ DE Ficurnor. ii Pllaojevo. Edieidn de F. Rodrlguez Mari". rRenaeirnientoa. &la- 
drid, 1913. Alivio 1, psr. a.  
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fue' de u l g ~ n o  juzgada mexos corta, es lástima const»nirla e n  perpeluo des- 
t i e r ~ o  del propio lugar, gmndemente atractivo por el nacimiento, donde el' 
cuerpo cobró f i l e ~ z a  para pisar su suelo, de cuyo aire se formó la  primera^ 
respiració*ii, donde se alimentó la in,fancia, donde se pasó la puericia y la 
juventud recibió ejercicio y edr~cación 3 .  Opinión que contradice el Maestro 
e n  el sigiiiente elogio de Is peregrinación como escuela de la experiencia 
y d e  la sabiduría: S i n  delda es de coraeúu humilde y plebeyo asistir de con- 
tinuo em su casa y estar e n  todo t iempo como clavado en m propia tierra. 
Generoso y casi divino el que, imitando a los úrabes, se goea conw ello en 
su qnouimiento. Del sabio se dice peregrina cnli utilidad en cunlqiiier parte 
donde reside; esto es, i$rvestigando, obseruando y deprendiendo. En jin, la 
dificultad coi~sirte en empren ,de~;  que, empreadido, todo es fúcil ". 

E n  La Peregri?~ación Sabia de Alonso Jerónimo de Salas Barhadillo, 
aparece claramente la idea del peregriiiaje como educación y como experien- 
cia, que hará suya Gracián e n  el Criticón. E n  esta fabula e n  prosa se nos 
cuenta q u e :  El emrazo padre, viendo el natural ¿le1 Bijuelo, no  se acomodh 
o la seateticia de los demás, antes le pareciá prudente que para a c a h m e  
de pe~feccionar convenio que peregrinase el niul~.do, en cuya uniuersal es- 
cuela, siendo disciliulo de todos, se hiciese docto e n  todo, porque npren- 
diendo de éstos lo que ignoran aquéllos y de aquéllos lo que a éstos se les 
esconde, u+uiese e n  si lo que en tantos estaba dividido y quedase singular 
y único '. Al final de la fábula el mismo zorro nos cuenta el objeto y el 
provecho de esta peregrinación sabia: Curiosidad honesta no  viciosa, nos- 
desterrd voluritariaine~~te del ocio dulce de Tzuestra í~?cerldai patria; un jelie 
deseo, un ~ w b l e  y g e ~ ~ e r o s o  a r d p ~  de aprender y saber mris, dando también 
con la variedad de las cosas goro y entretenimien40 al ánimo. H o y  lo he- 
sws cotisegziido todo, porque ni el entendimieltto puede esperar mris segura- 
doctrina n i  el gusto mayor deleite. Sea, pues, éste el f in  de nuestra pere- 
griliacióii y volv<imonos a nuestro nativo albergue, mejoraJos en las costum- 
bres y vei~cedores de nuestra mul inclinada naturaleza '. 

CracUn, e n  f i l  Discreto, propone la peregrinación conio una circiinstan- 
cia necesaria e n  la vida del hombre : Empleó el segundo e n  p e r e p i n a ~ ,  q u e  
fu i  pstomo peregrino: seg~n .dn  felicidad para u n  f i o m b ~ e  de curiosidad y 
buena ;rota. Bz~scó y gozó de todo lo bueno y meior del mundo;  que quien 
?LO ve  las cosas n o  goea enteramente de ellas: va ~ i lucho  de lo visto a l o  
irr~aginado: m6s yis ta de los obj'elor el que los ue uiaa vez que el qz~e m* 
chas; pwque lequella se gozan y las demás enfadan ... A,dquikrese aquella 
ciet~cia erperimtent~l,  tan estimada de los sabios, especialmente cuando e l  
que r e ~ i s t r a  atiende y sabe repaTar, ernmintíndolo todo o cmi admiració?k 
o con dese*tgagaiio '. 

3. Ibiduu. ~ 6 6 .  1. 
n. I b i d m ,  paga. si. 
5. SALIS BIRBIO~LLO, L. Pcrognnoci6n Sabia v E1 sogoz Estocio, mondo ernminndo. Edi- 

cid" de Frsiicisco A. Irara, aCYsieos Castellnnasv 57, Madrid. 19%. pig. o. 
B. lbiden,, ME. 7s. 
7. BAI.TASIR GRICIIN, El Dis~reto, 0 6 ~ .  181. Cita por In edieiún d e  Tmtadoa d e  Beltasar 

Giaci5n. Ediii6n Y natas de Alfonso Reyes. hladrid, 1018. 



Es evidente, sin embargo, que estas doctrinas de Graciún en  Ll Discreto 
(1646), proceden de la Idea de un  Prhcipe Politico-Cristiano de  Saavedra 
Eajardo, cuya primera edición aparece en  Munich, 1640, y e n  donde no  
sólo presenta la peregrinación como fuente de la experiencia y maestra de  
la vida, sino que la considera conio iino de los elementos esenciales e n  la 
educación del hombre : La peregrinazióli es gran maestra de la prudericin 
',cuando se emprende para informar, no para deleitar solaniettte el ánimo. 
Di1 esto soti d i ~ n o s  de alab~?iea lar naciones septc?atrionoles, que no con 
vi nos cziriosidad m e  atención salen a reconocer el mundo y a aprender las 
lenguas, artes y ciencias. Saavedra Eajardo, peregrino por todas las rutas 
de Europa, nos ofrece la m6s profunda justificación del peregrinaje como 
educación y como experiencia : 

Ninguna jzwenLt~d sale acertada en la misma patrio. Los purientes 21 los 
amigos la hacen llce~iciosa y atrevida. N o  asi en  las tiewnr extraiiar, donde 
lanecesidad obliga a la consideración en cmuponer las acciones, y en p a i i -  

jear volz~ntades. E n  la patria creemos tener licencia para cualquier exceso, 
21 que nos le perdonardn fdcilnzcnte; donde no smnos conociabs, tememos 
el rigor de las leyes. Fuera de la patria se pierde aquella ruieea y enco&- 
miento anternl, aquella altivez necia y i?iliumn,in que ordlmariamente nace 
y dura en  los que no han p~actdcado con diversas nnciones. E d r e  ellas se 
aprenden las lenguas, se oonoce~a los naturales, se advierte* las costanzbres 
y los estilos, cuyas noticias f o m n  grandes varones para las a~ t e s .  de Ia paz 
y de la guerra. Platón, Licurgo, Solln y Pitúgoras, peregrirtando por di- 
versas proui+má<is, pprendieron u ser prudentes legisladores y filósofor. En  
la patria una vitisma fortuna lince y.muere coia los h o m b ~ e s ;  fuera della se 
hallan las mayoves. Ningún pla+~eta se exalta en su casa, sino e n  las ajenas, 
si bien silelen padecer detrimentos y trabajos '. 

La continuidad y persistencia de esta idea en  el pensamiento español 
del Bairoco se extiende 3 la poesía con un significado trascendente y sim- 
bólico. 

Los poetas españoles del Barroco describen la peregrinación del hom- 
bre en  la tierra como arquetipo de su condición humana. Así Quevedo, en  
la marai~illosa Cancióta que constituye su testamento poético y su adiós a 
la vida, y que lleva por título Piiita la v<i?iidad 11 locura muiideua, entono 
un canto a 1,s soledad j- a l  menosprecio del inundo, evocando la trabajosa 
peregrinación de su vida: 

Aquí, con estos bárbaros trofeos 
de peregrinaciones trabajoas, 
descansan mis deseos ; 
aquí paso Las horas presurosas 
razonando conmigo, 
y obedézcame a mí lo  que me digo '. 

s. Shlvmni Fnrraoo, Ideo de Irn eid7icipe liolitico cvistiono- Edici6n de Vicente Geccla de 
Dieco, oClhicos Cnstellanorn, 76. Madrid. 1027. Enipresa LXV.1, tomo 111. wi:. 259. 

u. FnAKcisro DE QLEY~OO, Obra8 Con~plet~s. i : e ~ ~ o .  gdiciún de I.uis Astrona Mari". Aauilar. 
Mmtbid, 1943, POPSI~S  vario^, liar. 496.1. 



E L  PEREGRIYO ANDAPI 'K EN EL KPERSILESu DE CERVASTES 157 

Por su parte, el judío coiiverso Aatoiiio Enriqiiez Gómez, cuya vida es  
una amarga peregrinación agravada por la pesadnmbre del destierro, ms- 
nifiesta iina dolorida obsesión por su condición de  peregrino. En las Aca- 
demias Mmales de las Musas incliiye un poema dividido en cuatro Vistas, 
titulado E1 Peregr iw ,  que quiere compendiar en sus cuatro partes la co- 
rrupción del mundo y la locura de los Yiombres. En la Vista Primera jus- 
tifica en estos versos la adopción del nombre que simboliza sus andanzas 
de  desterrado : 

Quise con el deseo 
Ver el mundo, sacando por trofeo 
Que tanto cuanto ve nuestra experiencia 
Tiene el hombre de ciencia. 
Crecí, tomé el camino, 
Y púseme por nombre al31 Peregrino0 l o ;  

1511 las Epístolas de Job alude nuevameiite a su condición de peregrino : 

Los que me veis vagando, peregriio, 
Asperezas del mundo, condoleos 
lile ver como inficiono mi camino. 

Juzgad mi causa, en mi lugar poneos; 
Sentid mi queja, si queréis preciaros 
De dar a la virtud nobles trofeos. 
hTo tiene, no, mi ahna que ensalzaras; 

Yo os entrego mis ansias y mis dolores, 
Pues nunca fueron en venir avaros. 

Siguiendo la carrera a mis mayores 
Voy, y sin duda sentirá mi vida 
Ser los últimos pasos inferiores. 

Veo del precipicio la caída, 
Y con estarme mal, muero por vella : 
Tanto La novedad nii edad convida. 

Aunque pudiera retirarme della, 
Segiin me ha sido la fortuna avara, 
No me dejara mi contraria estrella ". 

Por su parte, el Conde de Rebolledo, en el arranque inicial de  la Selvn 
Militar Política, alude en términos análogos a la peregrinación de  su vida : 

Si haber 
d e d e  la edad primera 
en remotas Provincias, 
de estilos y costumbres diferentes, 

. ~ 

10. Poetas LtViCos d d l a  siolos XVI  v X V I I .  toeio 11.' pÚg. ,978 a. (B. A. E.; XLIIT. ' 
" 

11. Ilii<lein, ~ s g ;  896 1,. 
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de tan dsperos climas y Naciones 
combatido de varios accidentes, 
de contrarios sucesos agitado, 
haciendo peligrosas experiencias 
de uiia y otra fortuna, conferidas 
a los canos ejemplos de la Historia, 
y dudosas noticias de las ciencias, 
arrebatadamente percibidas, 
entre el confuso estrépito de Marte, 
se debiera juzgar b,sstante parte, 
para hacerme decente 
de aconsejar al que absolutomente 
dispone del gobierno de un estado, 
ni fuera tan culpado 
lo que de mi Ilegais a prometeros, 
ni recelara tanto obedeceros ''. 

Finalmente es Calderón de la Barca, en el Auto de la Siembra del Sefior, 
quien recuerda una vez más nuestra mísera condición de peregrinos que 
vagan lejos de la patria celestial: 

h'osotros, peregrinos, 
transcendiendo caminos, 
tarde o nunca piirdos, 
a tu jornal venimos destinados. 

1." E n  la novela esp3ñola de los siglos xvi y xvri existe un personaje 
novelesco, claramente diferenciado del cahaiiero andante, del picaro 
y del pastor, que hay que designar con el nombre de peregrino. 

2.' La novela de la Contrarreforma simboliza en la figiira del peregrino 
el carácter mis universal y permanente de la condición del hombre, 
frente al valor particular y episódico que posee la condición de ca- 
ballero andante, de picaro o de pastor. 

3.' E1 peregrino es ei símbolo del hombre cristiano, wrgido dc la idea 
bíblica de la peregrinación de la vida humana que considera al hom- 
bre como un peregrino, desterrado y extranjero cobre la tierra. 

4.' Asi como el caballero andante es el ideal heroico del mundo me- 
dieval, y el corteseno el arquetipo ejemplar del 'hombre del Renaci- 
miento, el peregrino es  el paradigma del hombre del Barroco y ei 
ideal del caballero cristiano. 

12. Cito mr 18 ~dieibn, Selva Militar y Polltico de! Cotide Don Bemorüii io  de Rebouedo, 
Tomo Sepiindo. En hladrid. En In Imirrentn do D. Antonio dc Cancha. Ario do 1718. png. i. 
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Suma de las virt~ides cristianas y estoicas del caballero andante, y 
de los idsales platónicos del cortesano, el peregrino es un arquetipo 
de prudencia y de virtud que anticipa las cualidades morales del 
discreto de Gracidn. 

Fruto complejo de una conjunción de ideales platónicos, virtudes 
estoicas y creencias cristianas, el peregrino es el antiguo caballero 
andante reducido a su verdadera dimensión humana. 

Peregrino de amor en 11 Filocolo de Boccaccio, peregrino del mundo 
en La Selva de Auenturas, peregrino en su patria en la novela de 
Lope, peregrino andante en el Persiles de Cervantes, se convierte en 
peregrino del mundo y pasajero de la vida en el Criticón de Gracián. 

E1 peregrino es el h6roe novelesco de la Contrarreforma, y el ver- 
dadero protagonista de la novela amorosa de aventuras del segundo 
Renacimiento y del Barroco. 

L a  peregrinación en busca de aventuras de la novela del segundo 
Renacimiento, se convierte en la peregrinación en busca de expe- 
riencia en la novela del Barroco. 

El Persiles y Sigismunda de Cervantes es la n~áxima creación de la 
novela barroca de peregrinajes, en la que se funde la búsqueda de 
la experiencia y el gusto por la aventura. 

La idea de la peregrinación amorosa y la alegoría de la peregrinación 
de la vida humana constituyen la clave del Pe~s i les  de Cervantes. 
1111 esta obra se otorga un contenido simbólico a la peregrinación 
como aventura y se da un sentido profundo a la peregrinación como 
escuela de la experiencia y aprendizaje de la virtud. 

La peregrinación de la vida del hombre, como educación y evolución, 
como búsqueda de la felicidad a través de la experiencia. y de la 
sabiduría, adquiere su más alto sentido en el C ~ i t i c ó n  de Gracián, 
novela filoc6fic3 de peregrinajes. 

L a  existencia del peregrino de amor como protagonista de la novela 
de aventuras, y la denominación de  peregrino andante que le otorga 
el Persiles de Cervantes, no sólo le revela como un nuevo caballero 
andante, humanizado y real, sino que nos descubre la verdadera 
condición humana de este personaje novelesco, que (hasta ahora había 
pasado inadvertido en el canipo de la novela española. . . 




